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INTRODUCCION. 

En la introducci6n trataré en forma breve varios as

pectos que espero sirv~n para comprender y no s61o para sa

ber sobre el trabajo. 

El primero es acerca de la i111portancia que tiene lu 

elaboruci6n te6rica en el proceso de conocimiento y del pa

pel de I~ investigaci6n cientffica en la solución de proble

mas "prácticos". Creo que no hay duda en que la ciencia debe 

ser una actividad encaminada a una mejor forma de vida para 

el hombre y que el saber por el saber no tiene más que una 

utilidad individual, sin embargo, la cuestión es c6mo 1 legar a 

resolver los problemas. Aquel las investigaciones que quieren 

ser importantes al dar soluciones inmediatas, logran general

mente. (si es que lo logran) una relevancia effmera y en muchas 

ocasiones aportan conclusiones y por tanto solucirines err6neas 

respecto al problema que tratan de resolver, De aquf que la 

investigaci6n deba encaminarse haciu el 1091'0 de un conocimie!!_ 

to más firme y consistente, u la vez que más general: la teo

rfa, la que servirá de base a la soluci6n de los problemas, 

por ésto, el presente trabajo tiene como uno de sus fines el 

ser una aproximación a un ambicioso proyecto de elaboraci6n 

te6rica. 

Ahora bien, no estoy de acuerdo en que la ónica forma 

de lograr un co~ocimiento general sea a través de la ciencia, 

pero si creo que ha sido la forma de mayor consistencia para 

lograr este fin, si es que se trata de una realidad empírica; 

por lo anterior deseo retomar algunos aspectos metodol6gicos 

de la ciencia sin caer en una posici6n ortodoxa respecto a la 

6 



validez del método cientff ico, por el contrario, hay dos ra

zones por las que ~~ trato de aplicar en forma rigurosa tales 

conceptos: a) mi incipiente conocimiento sobre el manejo es

tricto; y b) el tema de investigaci6n me parece que debe ser 

tratado en una forma particular, pero siempre respaldada por 

un análisis filos6fico, 

De aquf que se pretenda teorizar sobre el proceso de 

estructura urbana en México y asf lograr un c¿nocimiento que 

pueda ser ótil para resolver todos aquellos problemas rela

cionados con el tema, como pueden ser transporte, vivienda, 

crecimiento urbano, re~ovaci6n urbana, áreas verdes, y otros. 

En otros países la construcci6n te6rica sobre estruc

tura urbana ha sido muy fecunda, pero una apl icaci6n mecánica 

a la realidad mexicana es cuestionable, lo que no significa 

que no existan algunos elementos válidos. Así el camino que 

propongo para lograr mi pretensión es partir de la confronta

ci6n de las diversas teorfas que se han elaborado, no impor

tando la posici6n ideológica o la realidad a la que respondan; 

después de ésto establecer un análisis deductivo para tratar 

de rescatar aquel los elementos válidos a nuestro pafs, No se 

utiliza la inferencia hipotética pues supondrfa deducir las 

hipótesis de un marco te6rico que 1 imitaría el alcance de los 

resultados; tampoco se propone un modelo inductivo pues además 

de implicar un tiempo excesivo no hay raz6n para desaprovechar 

el conocimiento y experiencia logrados en otros países. 

El modelo de confrontaci6n-deducci6n es consistente 

y no supone un tiempo tan extenso como el inductivo, sin em

bargo, el período con el que conté para llevar a cabo la pre

sente tesis era insuficiente para lograr el cometido, así que 
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sin desechar la idea original adopt6 un nuevo planteamiento 

metodol6gico encaminado a enriquecer al primero, que sirva 

como introducci6n al tema y que permita simult6neamente una 

revisión metodológica. 

logré hacer la recopilación de una de las corrientes 

teóricas, que sin estar definida como tal, responde a los 

planteamientos de la economía neoclfisica; como fue imposible 

recopilar otros esquemas teóricos, decid( hacer el análisis 

de un caso y confrontar los resultados con el material reco

pilado, lo que permitirfa delinear en forma muy general lo 

que a su vez constituyen los objetivos de la presente tesis: 

l. Descubrir algunos de los elementos del esquema 

te6rico recopilado que sean válidos a la realidad mexicana. 

2. Determinar condiciones propias de nuestra realidad 

ya sea en términos económicos, sociales o culturales. 

Esto servirfa para entender algunos de los problemas 

que plantea el tema de estudio, además la experiencia de la 

investigaci6n me~rmite enriquecer la primera propuesta me

todológica, por otro lado, si se logran los objetivos, se 

insinGan a la ~ez algunas de las diferencias que deben resal

tar en el proceso de deducción que se 1 levaría a cabo poste

riormente. Existe un objetivo complementario, la recopilaci6n 

te6rica puede resultar atil para los alumnos que estudian el 

tema y en general para todas aquellas personas interesadas 

que no puedan dedicar mucho tiempo a la revisión de la amplia 

bibl iograf~a relacionada con estructura urbana. 

El esquema del presente trabajo es el siguiente: 

En la primera parte se presenta un resumen de la teoría 

elaborada principalmente en Estados Unidos y Gran Bretaña, que 
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encuentra gran parte de sus fundamentos en la economía neocl! 

sica. Traté.de dejar al margen en la medida Je lo posible 

tanto las crfticas real izadas por otros autores (corrientes o 

escuelas) como las observaciones que yo mismo hubiera podido 

real izar, con el fin de respetar al m6ximo los puntos de 

vista de !os autores, en otras palabras, quise que la recopi

laci6n mantuviera su posici6n ideol6gica en forma pura. Sin 

embargo, hay algunas excepciones como las citas de D. Harvey, 

M. Castel Is, M. Santos y otros, que no pertenecen a la co

rriente te6rica estudiada, por el contrario, son de sus prin

cipales críticos, pero fue necesario incluir algunas de sus 

ideas en aspectos en los que seg6n creo, no pueden dejarse de 

lado ciertos planteamientos críticos, lo que a su vez nos mues 

tra algunas de las carencias de la teorfa recopilada. 

La primera parte est' dividida en 4 subcapftulos: nLos 

factores que condicionan el uso del suelo urbano", en donde 

traté de incluir todos aquel los elementos que las teorías ana-

1 izadas consideran (en forma expl (cita o implfcita) que influ

yen en el uso del suelo. Posteriormente se tratan el nuso del 

suelo comercial y de oficinas", el "Uso del suelo industrial", 

y el "Uso del suelo residencialn. Son tomados en cuenta sólo 

estos tres grupos porque a ellos es a quien m~s importancia 

ha concedido la teorfa; además, lo que nos interesa es lo que 

se ha escrito sobre su comportamiento espacial dentro de la ci~ 

dad, lo que es fundamental para entender la estructura urbana. 

En la segunda parte presento el análisis de caso (la 

ciudad de Aguascal ientes) el cual lo seleccioné por su tama~o 

y por la información que podía obtener acerca de él. Comienzo 

con 1¿ descripción hist6rica de la ciudad, posteriormente se 
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estudian algunos de los factores que condicionan el uso del 

suelo en Aguascal ientes ~ que no habfan sido contemplados 

en la parte hist6rica. Esto 61timo es básicamente descriptivo, 

pues un análisis de cada factor supondría caer en otro cam

po o bien, hacer referencia al uso del suelo que se tratarfa 

m~s adelante, sin embargo, era necesario plantear las cosas 

aunque fuera en esos términos para después retomarlos en for

ma más crítica. 

Por último, tenemos un análisis de los principales 

grupos de usos del suelo en Aguascal ientes, retoma~do como 

se acaba de mencionar elementos del desarrollo hist6rico y de 

los factores, para después ver en que medida hay compatibil i

dad con los planteamientos te6ricos de la primera parte. 
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FACTORES QUE DETERMINAN EL USO DEL SUELO. 

la local izaci6n de los usos del suelo en una ciudad, 

no es producto de la casualidad, sino que es resultado de un 

complejo proceso en el que intervienen fuerzas y elementos 

muy variados, diffciles de conocer y comprender al estudiar 

el fen6meno en forma global. Por esta raz6n es conveniente 

hacer un análisis del proceso y estudiar las diversas fuerzas 

y elementos como factores o determinantes del uso del suelo. 

A continuación se presenta una descripción de los 

principales factores.· 

LA ACCESIBILIDAD. 

La ciudad es un sistema, el cual funciona gracias a 

los contactos que se establecen entre sus diversos actores. 

La accesibilidad puede ser definida como la capacidad de su

perar las distancias para poder lograr los contactos. Si al

gún actor careciera de esta capacidad serfa imposible su 1n

serci6n en el sistema urbano. 

De aquí se desprende que la accesibilidad no está de 

terminada 6nicamente por la distancia euclidiana. El transpoL 

te juega un papel muy importante con respecto a el la, incluso 

algunas formas de comunicaci6n como el tel6fono, el radio, y 

la televisión. Si el transporte fuera instantáneo y gratuito 

las actividades urbanas podrfan diseminarse por todo el es

pacio Qtil de la ciudad, 1 

Asf la accesibilidad puede acrecentarse gracias a las 

redes de transporte públ ico y sobre todo a 1 autom6v i 1. "la 012_ 
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vil idad facilita el acceso ••• esta movilidad depende en lo 

mayorfa de las ciudades de la posesi6n de un vehfculo o de 

un servicio eficiente de transportes pGbl icos ••• lo proba

ble es que el menos m6vil sea el pobre".
2 

De aquf, que la accesibilidad ofrece una mejor po-

sici6n espacial, o sea, como posición de superioridad y por 

tanto, como generador de desigualdad social. 

Por otra parte, la accesibilidad es relativa al tl 
pode actividad de que se trate e inclusive al actor. De 

tal modo que· los requerimientos de Acceso por ejemplo, del 

comercio, como puede ser que los el ientes tengan la facil i-

dad de llegar a la local izaci6n del establecimiento, son 

totalmente diferentes a los de la industria la cual puede 

depender de las materias primas, de la fuente de energfa o 

quizá de otras industrias; ~e igual manera la unidad fami-

1 iar busca I~ c~rcanfa al trabajo o a los servicio~y no 

s61o esto, los diferentes comercios, indust.rias y unidades 

fami 1 iares, van a requerir de un diferente 9rt1po de el iente.s, 

o de diversas materias primas, o bien, de distintas local iza

ciones de los trabajos y servicios respectivamente. 

La accesibilidad también es subjetiva. Le valoraci6n 

de la accesibilidad queda de·terinin.:ida en gr¿¡n pm•te por los 

individuos. Por ejemplo, podemos suponer dos personas que ti! 

nen exactamente el mismo acceso, podrfa tratarse de un par de 

vecinos, que fueran compafieros de trabajo y que contaran con 

un medio de transporte igual. Es posible que para uno de ellos 

el costo de acceso a su trabajo sea mayor. Lo cual puede 

deberse a su ingreso menor, o al gasto ocupado en otras co

sas, que no sean el acceso al trabajo (factores econ6micos) o 

bien, por cuestiones culturales y de formación ya q11e para u-
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no una hora de viaje puede representar poco y para el otro la 

misma hora puede representar-~ucho, también podria ser por as 

pectos psícol6gicos y hasta de con<lici6n física. 

Todo esto nos 1 leva a otra cuesti6n. f5 com6n que se 

tr·atc de traducir la accesibilidad a un lcnguujc ccon6mico, 

mientras que su costo no es s61o el econ6mico, sino que impll 

ca lo social, psicol6gico, físico, etc.
3 

Se puede decir que 1 a acces i b i 1 id ad como e 1 cmento es

pacial va a influir directamente sobre la distribuci6n de los 

usos de suelo e indirectamente sobre los demás factores. 

Una de las relaciones fundamentales es la que se da 

entre: el costo de acceso; el total del espacio consumido; y 

la local i=aci6n que determina la distancia física y no está 

siempre 1 igado directamente al primero. De tal manera que una 

n~~esidad imperante de acceso 1 levarJ a la bósqueda de una 

local izaci6n pri,ilegiada que por lo mismo estará relacionada 

con altos grados de competencia lo que da lugar a un uso inten 

sivo. "Los enlaces de acceso que resultan más importantes son 

aquel los en los que los costos son altos y crecen rápidamente 

al <rnmentar la distancia ... se trata básicamente de los conta_s 

tos que irnpl ica el movimiento de personas ... asi las activi

dades que requieren del contacto con personas tienden a con

centrarse en =onas con las mayores facilidades de transporte •.. 

Es com6n que estas requieran menos espacio que las que mane

jan bienes y mercancías". 4 A mayor necesidad de accesibilidad 

menor posibi 1 idad de elegir local izaci6n. 5 

Sin embargo, como se dijo anteriormente las oportuni

dades de acccsibil idad no son las mismas para todos los ac-
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tores. Ya se habfa mencionado que la movilidad como fuente de 

esta capacidad no está uniformemente repartida. Lo mismo suce 

de con la capacidad de elegir local izaci6n, lo que serfa otro 

generador de accesibilidad. No existe la 1 ibertad total de IE, 

1• "6 6 ca 1zac1 n. 

Este tipo de elecci6n cst5 1 imitado a ciertos gr.upos, 

además de que es fácil pensar y confirmar por la experiencia1 

que tales elecciones llevan a mejorar el acceso de esos gru-

pos solamente,·con las consecuencias lógicas sobre la redis-

tribuci6n del ingreso. "El ingpeso real del individuo puede 

J.l 

ser modificado cambiando los recursos a los que tiene acceso". 7 

En conclusión, la accesibilidad es factor de gr<Jn tra~ 

cendencia en la estructura urbana, ya sea condicionando direc-

tamente a la actividad ya sea mediante la influencio qua ejer

ce en los diversos factores. Es difícil encontrar alg~n deter

minante no 1 igcido al aspecto espacial. 

Todos los actores de la ciudad buscan la local izaci6n 

más conveniente ya sea en términos econ6micos o no, la cual 

depende de su forma de funcionar y del n6mero y naturaleza de 
8 

sus contactos. 
_. 

FACTOR ECON.OMI CO. 

Es indudable que este factor ha sido el más utiliza

do para explicar la estructura espacial de las ciudades. Los 

ec6logos humanos hablan de dos niveles, uno bi6tico y uno cul 

tural, aceptando que el primero es que da lugar a la distri

buci6n espacial por lo que excluían al segundo. El nivel bi6 

tico está basado en la competencia por lo que siempre era re 



ducido a t'rminos econ6rnicos. 9 

El valor del suelo. 

Hurd hablaba de que la renta econ6mica (valor del sue 

1 ) d d . d . . l 1 d . '6 10 
o que a eterm1na a por una super1or1cac e s1tuac1 n, 

Por su parte Haig definfa a la renta como el precio de la ac

cesibi 1 ídad.
11 

Ideas semejantes planteaban ífatcl iff12 , L. Win 

go 13 e incluso algunos que se han preocupado por la cuesti6n 
14 social como~. Castel Is. Todo esto muestra la importancia 

concedida al factor econ6mico en general y al valor del sue

lo en particular, a pesar de las reacciones contra el enfo-

que economicista estricto. 

Asf el valor del suelo es considerado un hecho fun-

damental para explicar las localizaciones y por ende, la es

tructura espacial. El valor del suelo puede ser definido co

mo "la suma de todos los ingresos netos que de su expfota

ci6n se percibir~n a continuidad una vez descontado el perf2 

do de tiempo que transcurrir~ antes de que sean pcrcibidos". 15 

Es oportuno recordar que la renta del suelo queda determina

da en gran parte por un elemento espacial: la accesibi 1 idad. 

Al haber cambios en la accesibilidad, los hay en la 

rnnta y también en las localizaciones. Sin embargo, estos 

procesos se pueden ver modificados por cuestiones sociales, 

legales, físicas, etc. y por otro elemento econ6mico, el va

lor de la construcci6n, por lo que es más conveniente hablar 

del valor del suelo en uso, que ya incluye este elemento. 

Cuando se trata el factor económico se habla de cos

tos, por ejemplo la relación entre el costo de terreno y edi-
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f icio, con el costo de acceso y con el costo de otros bie

nes, es muy utilizada para explicar el uso de suelo. Sin .em

bargo, es un error tratar de explicar siempre en tér~ninos de 

minimizaci6n ·de costos. Las razones sociales (comercios, in

dustrias y oficinas) puede ser que determinen sus localiza

ciones de esta manera, también 1 1 arnacfo max i mi zac i 6n de ben~ 

ficios, pero es poco com~n que la unidad econ6mica indivi

dual razone igual, a menudo busca la ~3~imizaci6n de ~ati~ 

f .6 16 acc1 n. 

Complementaridad. 

Después del valor del suelo en uso, el fen6meno más 

importante es el de la complementaridad. Se refiere a la con_ 

centraci6n de actividades para establecer relaciones, redu

cir la fricci6n del espacio, obtener un mejor funcionamiento, 

y en genera 1 , lograr ventajas locacionales. Se puede tratar 

de usos semejantes, corno aquellos comercios que ofrecen artf 

culos especial izados y estimulan las ventas por medio de la 

fáci~ comparación. O bien, usos no semejantes pero que algu

nos de ellos ofrecen sus servicios a otros, estableciéndose 

una compleja red de relaciones. Por ejemplo entre comercios, 

oficinas, papelerías y restaurantes. Incluso las zonas resi

denciales tienden a agrupar gente de nivel económico similar 

con patrones socio-culturales semejantes y junto a ellos el 

comercio de artículos b~sicos y otros que ofrecen productos 

de acuerdo al nivel de los residentes, igual que las escue

las y los servicios médicos que también van acorde al nivel 

de la poblaci6n. 

uuna de las ventajas de la complementaridad es la 
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divisi6n del centro en subcentros con sus propios valores 

extremos del suelo". 17 

Por otra parte, 1 a complementar id1.Kt se da como re

sultado de los llamados efectos exteriores, que pueden ser 

positivos y favorecer la complementaridad, o negativos y 

dar lugar al rechazo entre los usos del suelo. Pueden ser de 

finidos como el impacto que provoca una actividad en sus al

rededores, ya sea en el ámbito social, econ6mico, ambiental 

o polftico, Estos efectos van a influir en la redistribución 

del ingreso, "cuanto más amplios son en extensi6n y magnitud, 

menor es la confianza que puede ser depositada en la virtud 

distributiva de los mecanismos del mercado ••• ".
18 

Los efec-

tos exteriores afectan el valor de la propiedad, y las deci

siones de emplazamiento y de inversi6n afectan la utilidad 
19 de otros. Como se puede ver los efectos negativos inciden 

cast siempre sobre los débiles económica y poi fticamente, 

pues su poder de compra y de decisión no son lo suficiente

mente fuertes como para evitar los efectos negativos. 

La incompat ibi 1 idad se da por· ejemplo entre come1~cios 

que se compiten, como los de productos bt.isicos; o entre el 

uso indutrial y residencial, que es quizás la mejor forma 

de ilustrarlo: la industria tiene efectos negativos exterio-

res, como consecuencia principalmente de su impacto en el 

ambiente, reduciéndose asf la renta del suelo cercano a el la, 

las clases privilegiadas al tener una mayor capacidad econ6-

mica pueden buscar el máximo de satisfacci6n en otra local i

zaci6n con mejores beneficios, como los ambientales. Las 

clases pobres carecen de esa posibilidad de elecci6n. 
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Funcionalidad. 

Para entender el proceso urbano no es posible 1 imi

tarse a observar el interior de la ciudad, es necesario con

siderar el papel que ~sta juega en el sistema urbano y en su 

regi6n. 

La función econ6mica que desempefia la ciudad deter

minará la existencia de ciertas actividades y la ausencia 

de otras. Además, la especial izaci6n en una funci6n va a in 

dicar, cuál puede ser la proporci6n de espacio que esa acti

vidad consume y en parte su disposición. Como ejemplos se 

tienen las ciudades industriales, portuarias, de tránsito, 

comerciales y otras. 

Por otra parte, los valores del sucio tenderán a in

.crementarse en aquellas áreas ocupadas por la actividad re

presentativa de la función de la ciudad. 

Infraestructura y servicios. 

Es un factor relacionado con el crecimiento de la 

ciudad. Las vías de comunicación y acceso favorecen el cre

cimiento, pero el tipo de util izaci6n del suelo estará con

dicionada entre otras cosas por los servicios de que se di~ 

ponga. 

uEI uso lucrativo del suelo privado resulta ser ex

traordinariamente dependiente de los aprovechami~ntos no lu 
20 crativos que vienen a complementarlou. 

FACTOR SOCIAL. 

La consideraci6n de factores sociales se da en parte 

18 



como respuesta al olvido de ellos en los trabajos sobre el 

uso del suelo de los ec6logos humanos y en general en aque-

l los que solamente tomaron en cuenta lo econ6mico. Algunas 

citas de autores ser6n 6tiles para comprender la importancia 

de este factor. Firey dice que "culturalmente los valores a

rraigados ejercen una influencia causativa en los patrones de 

uso de suelo urbano •• , las fuerzas econ6micas se dan dentro 

de sistemas culturales más ampl ios".
21 

Por su parte Jean Remy 

y Lit iane Voyé hablan de que"los diversos componentes del fe

n6meno urbano, 1 ejn:; de originar unos efectos mecánicos homog~ 

neos, producen incidencias diferentes seg6n el modelo cultu-
22 

ral y la estructura social de que se traten. Son muchos más 

los autores que tratan la importancia del factór social como 

determinante no s6lo del uso del suelo sino del fen6meno ur

bano en genera 1. 

Stuart Chapin presenta en tres grupos los. subproce~?S 

sociales que influyen en el uso del suelo:
23 

l. Predominio: un área de la ciudad tiene una posición de 

control econ6mico y social sobre las demás; gradiente: disml 

nuci6n progresiva-del dominio desde un centro; segregación: 

proceso selectivo mediante el cual unidades homogéneas se 

juntan para formar grupos. 

2. Central izaci6n: congregaci6n de gente y funciones dentro 

de un determinado centro urbano o en sus áreas de usos fun-

cionales; descentral izaci6n: ruptura del centro con sus co

rrespondientes flujos hacia la periferia, fen6meno que se da 

generalmente gracias a los adelantos tecnológicos. 

J, lnvasi6n: es la interpenetraci6n de un grupo de gente a 

un área con un determinado uso por otro; sucesi6n: ocurre 
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cuando el nuevo grupo o el nuevo tipo de uso desplaza final

mente fuera del área a los antiguos ocupantes o usos. Estos 

fen6menos de movilidad espacial pueden ester 1 igados a lamo 

vil idod social y econ6mica. 

Más adelante, el mismo autor trata la estructur~ci6n 

del uso del suelo urbano, como el resultado de. !a toma de d~ 

cisiones surgidas de un plan cuyos objet;vos fueron fijadon 

de acuerdo a las necesidades y deseos de individuos y grupos 

todo lo anterior enmarcado en una serie de valores que se 
24 presentan a dos niveles: individuales y genera!es. 

Como se podrá observar el proceso soci~l tendrá una 

fuerte influencia sobre el uso del suelo residencial, mientras 

que sobre los usos comerciales e industriales se manifiesta 

a trav~s de ofrecer un contexto de referencia a los intereses 

econ6micos. 

FACTOR POLITICO. 

El aparato polftico-jurfdico tiene gran influencia 

sobre ~I espacio urbano. "las ciudades dependen ampliamente 

de las estructuras jurfdicas de la propiedad del suelo urba

no, de la importancia del papel del Estado ••• ~75 

La actuaci6n del poder polft~co es fundamental en la 

estructuraci6n de la ciudad y su influencia" puede ser direc

ta, o bien, a través de otros factores. Asf se tiene que el 

Estado puede participar en la construcci6n de un 6rea resi

dencial; o puede crear reservas con 1 imitaciones a ciertos 

usos; hacer que se perpetGe un aprovechamiento que ya no de

bería existir; o bien, influir a través de ciertas leyes no 

directamente relacionadas a la utilización del sucio, o por 

medio de la dotación de servicios, el establecimiento de im-
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puestos y otras formas. 

Podrfa suponerse como lo afirma S. Chapin que ºla 

acci6n plibl ica busca asegurur la habitabi 1 ídod y el desurro-

1 lc ~acional de la ciudad ••• n 26 sin emborgo,N ••• gr~n parte 

de lo que ocurre en una ciudad (particulormcntv en el sec

tor polftico) puede ser interpretado como un intento de or

ganizar la distribución de los efectos exteriorer; para COi\S~ 

guir ventajas en los ingresos. En la medida en que esto3 in

gresos resulten satisfactorios serán una fuente de desigual-
27 dad en e 1 ingreso". Por eso es de 1 ic.21do e 1 anti 1 is is de 1 E!! 

tado como uno de los ·actores que estructuro el uso del suelo 

urbano, pues no siempre cumple con la función que deberla 

cumplir, u ••• la comunidad más poderosa (en términos financi~ 

ros, de educac i 6n o de i nf 1 uenc i a) puede 1 1 egar· a conseguir 

que las decisiones de local izaci6n se tomen en GU propid be-

f
. . ,, 28 

ne ICIO • 

Teniendo en cuenta lo anterior, se presenta a conti

nuaci6n la forma en que act6a el interés público seg6n S. Ch,2. 

pin recordando que está basado en lo que "deberfa ser". Para 

el autor hay 4 elementos de interés público que deben de ser 

considerados para su control:
29 

Sanidad y seguridad: se logra principalmente a través 

del control del medio ffsico. Por ejemplo, la protección con

tra peligros de accidentes, contra ruidos ~xcesivos, contra 

la contaminación atmosférica, la previsión de luz, saneamien

to y ventilación, y a nivel más global, control de densidades 

de población y control de áreas peligrosas. 

Conveniencia: "es una derivaci6n de la diR+ribuci6n 

locacionaf de usos del suelo y de la relación que cada área 
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de uso funcional tiene con otras 6reas". Hay dos elementos a 

considerar, el factor de local izaci6n que se deriva en dista~ 

cías-tiempo, y el de intensidad de ocupaci6n, los cueles tie~ 

den a comportarse en relaci6n directa, a mayor proximidad de 

las áreas de uso funcional, mayor intensidad de util izaci6n y 

viceversa. Entonces la conveniencia puede verse como un equi-

1 ibrio entre lo que resulta sano y seguro (menor intqnsidad) 

y lo que beneficia econ6micamente (mayor intensidad). 

Economfa: "se asocia a la eficiencia de la estructu

ra de usos del suelo y sus implicaciones en los costos pGbl i

cos". Está muy l'igada a la conveniencia. 

Ameniqad: tiene 2 problemas, que generalmente se le 

da importancia s61o en combinaci6n con alguno de los anterio

res y que es muy '~ubjetiva. 

Todos es~os elementos originan los controles, los que 

a su vez quedan condicionados por las caracterfsticas ffsicas, 

los recursos fináncieros, l'rmites jurisdiccionales y -01 el ima 

poi H ico". 30 

FACTOR HISTORICO Y TAMAÑO DE LA CIUDAD. 

Son dos elementos importantes en la configuraci6n de 

la estructura urbana. Aunque no significan lo mismo, es com6n 

que· guarden relación. Se puede afirmar que el segundo es con

secuencia del primero. 

Es bien conocido que para entender cualquier fen6me-. 
no humano, como es la urbanizaci6n, es indispensable remiti~ 

se al desarrollo hist6rico, pues no es posible entenderlo a 

partir de relaciones causales invariables como sucede con las 
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ciencias ffsicas. nToda forma social (el espacio por ejemplo) 

puede comprenderse·a partir de la articulaci6n hist6rica de 

varios modos de producci6n".3l 

El conocimiento del de~~rrollo hist6rico ofrece la 

forma en que han actuado los diferentes actores y elementos 

del proceso urbano para dar lugar a las condiciones actuales, 

que a su vez, van a seguir influyendo sobre los actores y 

elementos. No puede entenderse ning6n momento en la historia 

sin entender los momentos anteriores. "El crecimiento urbano 

y el tipo de actividades dominantes que lo han acompa~ado, 

se han traducido en el paisaje por destrucciones, yuxtaposi

ciones o nuevas util izacíones del hábitat o del patrimonio 

b . b. 1 . . t . /1 32 ur ano 1nmo 1 1ar10 an er1ores • 

Como se puede observar, no s61o son los hechos cco

n6micos o sociales anteriores los que influyen sobre el pro

ceso actual de la ciudad, sino que hasta el medio urbano ff

sico lo hace. la urbanizaci6n anterior va a influir mucho en 

la actual, pues las diferentes edificaciones e instalaciones 

pueden imponer su predominio sobre el ulterior desarrollo del 

t . t 33 asen am1en o. 

Por lo que respecta al tamaño, no 6nicamente el uso 

del suelo sino en general las características de la ciudad 

tenderán a ser más complejas conforme sea m.ayor la dimensi6n 

del núcleo urbano. Así es común, que en las grandes ciudades 

exista una mayor diferenciación del uso y un mayor número de 

agrupaciones complementarias. 

También el tamaño será fundamental en los valores del 

suelo. En las grandes ciudades los procesos de competencia 

por las localidades accesibles se acentúan, provocando una 
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elevaci6n de precios. Además, dependiendo del tamaff~ y fun

ci6n los mayores valores se dar'n en el subcentro comercial 

minorista o en el de oficinas. 34 Cuanto más pequeíla es la 

zona urbana tanto mayor es la proporci6n del total de los va 

lores del suelo que corresponden al centro comercial ••• 35y 

aparece más desarrollado (el centro) existiendo un n6mero m~ 

nor de otros centros comerciales. 36 

FACTOR AMBIENTAL. 

El entorno representa un elemento dinámico en el 

proceso urbano. A pesar de su apariencia, la ciudad no ha 

perdido su conexión con el medio, por el contrario, tiene 

una gran dependencia de él. En el tercer mundo, la debil i

dad tecnol6gica hace más marcado el condicionamiento del 

medio físico. 

Los factores ffsicos pueden representar un obstácu

lo o un condicionante seg6n sea el nivel tecnol6gico. Por e

jemplo, una zona pantanosa puede representar una 1 imitación 

al desarrollo urbano, a menos que se cuente con la tecnolo

gfa id6nea para drenarla y controfaria, para dar asf paso 

a la ciuda<l. Es diffcil que el medio se presente como un ob~ 

táculo insalvable, pero comúnmente es un condicionante, a 

través de los costos de construcción, de funcionamiento y de 

mantenimiento. 

El medio puede alterar la accesibilidad, por ejemplo 

alg6n elemento del entorno que impida el crecimiento de la 

ciudad (montaña, lago, pantano), puede llevar al surgimiento 

de áreas satélites no adheridas a la mancha urbana, sino 
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locali:i:adas al otro lado del elemento del entorno, lo que se 

da como consecuencia de que los costos de construcci6n, fun

cionamientú y mantenimiento sean menores en la local izaci6n 

satélite a pesar de la separaci6n que en el área adyacente 

donde se encuentra el obstáculo. 37 

Entre los elementos del medio que juegan un papel 

importante est6n: la pendiente y topograffa; el viento, que 

debe ser considerado para determinar la local izaci6n de Tas 

fuentes de contaminaci6n; la red hidol6gica, que interesa en 

el sentido de abastecimiento de agua y drenaje, las carencias 

al respecto pueden 1 imitar ciertas actividades; la precipi

taci6n junto con rasgos topográficos y la red hidrol6gica, 

pues se pueden tener riesgos de inuridaci6n. En fin, son 

muchos los elementos del ambiente que afectan a la ciudad. 

FORMA Y RITMO DE CREC 1M1 ENTO ESPAC 1 A L. 

Este factor se encuentra 1 igado al proceso hist6rico 

y tamaño de la ciudad, pero es conveniente considerarlo por 

separado porque se presenta en forma más dinámica. 

La forma más fácil de pensar en las consecuencias 

del factor que se trata, es aquella que se refiere a los al

tos ritmos de crecimiento espacial que dan como resultado 

una urbanizaci6n "desorganizada" cuando no hay previsi6n. 

Junto a este tipo de expansi6n viene generalmente la espe-

1 . 6 38 • b . b 1 d 1 cu ac1 n con sus repercusiones o v1as so re e uso e SU.!::, 

fo. Sin embargo, hay efectos menos evidentes " ••• con su cre

cimiento el área urbana puede adquirir funciones nuevas y am-

pliar las antiguas, alterando asf las relaciones intraurbanas 
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y con su hinterland, aumentando la extensi6n ffsica de la zo

na y dando lugar a la reorganizaci6n interna de las activida-

d ,. 39 es • 

Asf el crecimiento puede provocar una disminuci6n 

en la accesibilidad del centro desde la periferia, con lo que 

provoca una clevaci6n en las rentas del euclo de la ciudad en 

general y por tanto, una mayor intensificaci6n del uso ~el 

espacio, que resulta en un crecimiento vertical y en una ma

yor proporci6n de residencia plurifamil iar. Aunque esto pue

de no suceder si el transporte tiene el mismo ritmo d~ desa-

rrollo, lo cual es muy diffcil. 

Por otra parte, el crecimiento se dará hacia las zo

nas de mayor acceso, a través de las vfas de comunicación que 

gcneralemente s~ extienden por las zonas rurales que cuentan 

con infraestructura y que a menudo están bien desarrolladas. 

En las zonas recientemente colonizadas es común que se esta

blezca la industria o la residencia, causando en el caso de 

1 a segunda una red i str i bue i 6n de 1 as viviendas. (Ver cap ftu 1 o 

V ) • 
Cuando el crecimiento no es centrffugo, sino que se 

ha canal izado en una dirección, los efectos sobre la inten

sificación del centro no son tan marcados, sino que pueden 

llevar a la creación de otros centros (figura 1):40 

Figura l. 

.fZ'.'.21 área ya edificada 

~ expansión hacia el exterior 

CCN centro comercial y de negocios 
n· nuevo centro 

26 



INTERRELACION E~TRE FACTORES. 

Se han visto los diferentes factores que determinan 

el uso del suelo, pero es importante tener en cuenta que no 

act6an por separados. Ya se han marc¿¡do e i e rtas relaciones 

entre algunos de ellos, pero la realidad es m~s compleja, ya 

que todos act6an en un solo proceso que dar6 lugar a I~ 

dlstribuci6n d2! uso del suelo. Pero serfa imposible poder 

comunicar el proceso como tal, por lo que se tiene que re

currir al análisis por elementos, con los riesgos de concep

ción que esto irnpl ica. 

Por lo mismo, no existe seguridad de haber conside

rado todos los factores y todos los mecanismos que se dan en 

el proceso. No sería diffcil que algunos permanecieran ocul

tos, esperando.que la investigaci6n social llegue a descubri~ 

los. 
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USO COMERCIAL Y DE OFICINAS. 

EL CENTRO. DEFINICION. 

Hay acuerdo entre los te6ricos al considerar al centro 

de la ciudad como un área fundamental en la estructura urbana. 

A diferencia de las demás zonas (residenciales, industriales, 

••• ), el centro no está definido tanto por sus actividades, 

como por sus características. Algunas de éstas son causa y o-

tras producto de las actividades que se local izan en él. 

El centro al que hacemos referencia es el CBO {central 

bussiness district) o área central, de los textos norteameri-

canos e ingleses respectivamente, aunque entre estos términos 

existan ciertas diferencias. El primero se refiere al área de 

distribuci6n al por menor de bienes y servicios, y de activi

dades bupocráticas. Mientras que las áreas centrales ~on dell 

mitadas por las autoridades e incluyen algunas residencias e 

. d t . 1 
1n us r1as. 

CARACTERISTICAS DEL CENTRO. 

Entre las principales caracterfsticas se pueden men

cionar las siguientes: máximo acceso; altos valores del sue

lo; util izaci6n intensiva del suelo; actividades comerciales, 

de oficinas, de administración y gobierno; crecimiento verti

cal; poblaci6n diurna¡ problemas de tránsito; alta complemen

taridad; y, especial izaci6n interna del centre por áreas de 

actividad. 

Acceso. Es posiblemente la caracterfstica más impor-
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tante, ya que es el factor que más influye en la mayorfa de 

los rasgos particulares del centro. 

El área central es la zona de la ciudad a donde más 

fácil se llega desde todos los demás puntos de ésta e inclu5o 

desde el exterior. 

Suponiendo la existencia de un determinado sistema de 

transporte, habrá una posición dentro de la zona urbana de 

máxima accesibilidad, que correspondcr6 con el punto focal del 

sistema de transporte. En torno a esta posición se establece 

un trazado básicamente concéntrico de accesibilidad decrecien

te. Esta posici6n de máximo acceso constituye el lugar donde 

la poblaci6n urbana puede reunirse con el mfnimo de gasto de 
2 tiempo y esfuerzo. 

Ese punto focal al que se hace referencia, es el centro. 

Y aunque se puede argüir que no en todas las ciudades las ter

minales de transporte se encuentran en el centro o en sus 1 f
mites, como lo dicen algunos teóricos, s1 consideran un hecho 

la buena comunicación de esta área co11 el resto de la ciudad. 

De aquf que se dé como una local izaci6n privilegiada 

para aquellas actividades que requieren una gran accesibilidad 

como es el comercio minorista y aquel los servicios con gran 

demanda. 

Altos valores del suelo. La situari16n de privilegio 

del centro, conduce a una competencia por un recurso 1 imitado, 

que es el espacio en la zona central. lo que a su vez lleva a 

un incremento de los valores del suelo. 

Es en esta zona donde se encuentran los precios más 

elevados de la ciudad, causa de la tercera caracterfstica: 

Util izaci6n intensiva del espacio, con el fin de aba-
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tir los altos costos del suelo. 

Actividades centrales. Las tres caracterfsticas men-

cionadas llevan a determinar el tipo dP actividades que pue

den ocupar el centro. Aquel las cuya productividad queda suje

ta al acceso de los el ientes (suponiendo quE! el consurddor 

soporta los costos de la distribuci6n dul producto) y tienen 

la capacidad para solventar los altos precios del espacio. 

Johnson establece una clasificaci6n completa y senci-

1 la de las actividades comerciales del centro en 4 grupos: 

a) Venta al por menor, como los grandes almacenes que 

dependen de una gran multitud de el ientes. 

b) Venta al por menor especial izada en calles comer

ciales, con ciertos el ientes muy dispersos, tiendas que de

penden más d~ la recomendación que de la exhibición, además·. 

son comercio~ que no pueden hac~r grandes gastos de alquiler, 

por lo que no se localizan en las principales cal les comerci~ 

les. Por ejemplo, tiendas de artfculos par·a médicos y arqui-

tactos. 

e) Venta al por menor especial izada para el ientela 

más general pero de poca frecuencia de compra. Ejemplo, jo

yerfas de cátegorfa y galerfas de arte. 

d) Venta al por menor no caracterfstica del área, si

no que sirve a transe~ntes y trabajadores: restaurantes, pe-

luquerfas, y tabaquerfas entre otros. 3 

Para los tres primeros grupos la accesibilidad es 

fundamental, para la cuarta lo es la complementaridad. Algu

nos autores consideran un quinto grupo, atjtn:>l los comercios 

que no pueden tener un uso intensivo del sucio y que al mis

mo tiempo se benefician .de la centralidad, por ejen·.plo la,; 
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mueblerfos, tienden a local izarse en los 1 fmites del centro. 

Otra actividad central son las oficinas. Actividad que 

requiere el acceso a los el ientes, agentes, empleados y a ser

vicios especial izados: de abogados, de contadores, bancarios, 

de pub 1 i c i dad y otros. Es una act i vi d.:id en que 1 a comp 1 ement2. 

ridad y las relaciones interpersonales son indispensables. 4 

Además, en el centro se pueden encontrar algunas in

dustrias que no tienen gran impacto en.el espacio (pocos efec 

tos extPriores) o que muchas veces s61o constituyen talleres, 

como los de confección, talabarter(Gs, talleres dentales, de 

joyerfa, editoras de periódicos y revistas. T~das el las junto 

a la venta al por mayor, tienden a ser desplazados del centro, 

sólo se resisten a la expulsión, aquellas cuya dependencia 

del área es alta, como la edición de diarios, para la cual la 
1 

pronta información y la distribución rápida es básica. 

La administraci6n p6bl ica y privada es citada como 

otrw actividad del centro. Su local izaci6n es explicada por 

la conveniencia funcional, por la necesidad de contactos y de 

distribuci6n de decisiones. 

Por óltimo, lcis actividades de esparcimiento, quizá~ 

su centralidad tiene origen en la esfera de lo social, pero 

en la actualidad obedece principalmente a factores de acceso. 

Corresponde al esparcimiento nocturno, no representado por 

ning6n tipo de espectáculo en particular, sino por "la posi

bi i iJad de lo imprevisto, la opción consumista, la variedad 

de ia vida social". 5 

La proporción entre las actividades es muy desigual, 

pero las que generalmente son las mfis numerosas y las que 

ocupan el mayor espacio del centro, son los comercios mino-
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ristas y las oficinas. 

El crecimiento vertical •. Las actividades mencionadas 

arriba, tienen en general, la necesidad de acceso, la capaci

~ad econ6mica de pagar altos valo~es del suelo y la posibil i

dad funcional de un uso intensivo. Sin embargo, ei espacio es 

1 imitado y la competencia es muy alta,. lo que da lugar al ~re 

cimiento vertical del centro. 

Pero además, para que se pu~ieran desarrollar los 

grandes edificios, fue ~eceeario que se establccicr~n ciertas 

condiciones técnicas como: las estructuras de acero~ la pro

tecci6n contra incendios y los ascensores, que por otro lado, 

representan una importante forma de transporte. 

Cabe citar un problema relacionado con el desarrollo 

vertical del centro. El referente a la falta de ventilación 

y luz, lo cual es producto de la obstrucción real izada por 

los grandes edificios. 

Población diurna. E.n el centro
1 

casi no existe pobla

ción residencial, entre otras razones por la mejora del trans

porte y e 1 incremento de 1 os precios de.I sue 1 o. 
6 

Subsisten en 
'1 

los alrededores bar~ios muy deteriorados, de vivienda subdi-

vidida y donde se dice que se establecen los inmigrados. 

La población diurna se refiere a las personas q~e lle 
\ 1 

ga_n a tr
1
abajar a 1 centro en 1 as mañanas y 1 o abandonan po·r 

las tardes, además de los el ientes de comercios y oficinas 

qu~ pueden acuqir a diferentes horas del dfa. 

Problemas de tránsito. Como resultado de la existen-

cia de población diurna, se generan flujos de entrada y sa-
1 

1 ida con respecto al centro, además de una gran movilidad 

en el interior como consecuencia del comercio, l~s contactos, 
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etc. todo lo cual, 1 igado a.la alta.densidad de util izaci6n 

del suelo y al trazado antiguo del plano de muchos centros, 

lleva a problemas de tr~nsito (transporte). 

Alta complementaridad de las actividades centrales. 

Esta caracterfstica se puede presentar en muy diversas moda

lidades. Por ejemplo, cuando se trato de comercios del mismo 

ramo, su complementaridad se basa en los procesos de demos-. 
traci6n que le ofrecen al el iente la posibilidad de compar~r, 

lo que a su vez atrae u más el ientes; otro tipo de complemen

taridad se dé entre comercios y algunos oficinas como las de 

publicidad, seguros, de contadores, de abogados, etc.; para 

todas el las y para el comercio, van a ser fundamentales los 

servicios bancarios y financieros; y asf sucesivamente. 

Especia l'i zac i 6n interna de 1 centro por nct i vi dades. 

Es posible en~ontrar áreas comerciales, financieras, adminis

trativas, quizSs otra de mayoristas o¡de espectáculos. Inclu

sive se da mayor especial izaci6n, sobre todo en el sector co-. 
1 

mercial, en donde se pueden encontrar calles especial izadas 

en ciertos artfculos. 

Se puede.distinguir otro tipo de especial izaci6n, el 

que se da en los edificios por plantas. En la planta baja se 

establece el comerciq; en los pisos medios predominan las 

oficinas; y en los más altos hay trasmisoras de radio, res

taurantes de catcgorfa, oficin~s de empresas importantes, 

cte. En cuanto a los edificios de la periferia del centro, 
1 

los cuales son generalmente más bajos y menos valorad~s, es 

posible encontrar talleres dentales, de joyas, textiles, o 

bien, almacenes mayoristas. 

El hech9 de que exista o no especializaci6n, sobre 
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todo la de tipo horizontal, depende del proces9 hist6rico, Es

te es fundamental para entender las diferencias en cuanto a la 

morfología de los diversos centros. 

Yeates tambi~n habla de las diferencias entre los cen-

\ 

tros y de su.falta de homogeneidad, pero establece un nuevo 
1 

tipo de diferenciaci6n espacial: " ••• varfa la intensidad de 

su ocupaci6n (del centro). y de sus actividades, lo que.lleva· 
1 \ 

a la distinción entre 2 áreas: el n6cleo interno, donde hay 

mayor intensidad, actividades con mayor capacidad de pago, es 

pequeRo y se da un crecimiento vertical; y, la estructura ci~ 

cundante, con menor intensidad, m5s mezcla de actividades, a

parecen algunas residencias de bajo nivel, más extenso, ••• u.? 
A partir de todas estas caracterfsticas morfal6gico

funcionales queda definido el centro. No obstante, es impor

tante tener en cuenta los cambios que puede iufrir y que re

percuten en el conjunto de la estructura urbana. 

Las transformaciones del centro van a depender mucho 

del factor económico, si crece la economía regional, subirán 

los valores del suelo, ya que habrá una mayor competencia 

por su ocupación por parte de actividades de alte jerarquía, 

caracterfsticas de regiones con alto desarrollo. Por el con

trario, en una cafda de la economfa, el centro puede perder 

¡mportancia, algunos espacios pueden quedar vacantes y en ge

neral, los diferentes negocios o usos son sustitufdos por o

tros de orden inferior.
8 

Aunque los cambios no s61o son con-

8ecuencia de fenómenos económicos, se puede deber a cambios 

sociales en los alrededores, no importando que el total de la 

demanda (medida por personas y dinero) sea constante. Esto se 

da al cambiar preferencias, gustos, modas, el comportamiento 
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del 9 grupo ••• 

Estas transformaciones afectan el interior y los lfmi

tes del centro, ya sea en sus características físicas o en su 

función respecto a la ciudad. Sin embargo, pueden existir otro 

tipo de cambios. Uno de el los es el desplazamiento de toda el 

'rea central, lo que generalmente se da por disposiciones le

gales y no es muy comc'.in. Por el contrarío, un fen6meno muy 

ex~endido es el cambio en la centralidad hacia las áreas subur 

banas. Al respecto dice Castel Is: la división en centros subur 

banos nno supone la inexistencia de situaciones de interrela

ci~n entre los diversos elementos de la estructura urbana, sl 
no, simplemente que esta nueva centralidad puede resultar op~ 

~ativa aunque adopte otras formas espaciales•.
1º 

LOS CENTROS GOMERCIALES SUBURBANOS. 

Para el estudio de la localización comercial tanto 

central como suburbana, se parte de varios supuestos: 

a) "el consumidor soporta los costos directos de dis

tribución del producto. Esto sucede cuando el consumidor va 

al punto de local izaci6n del productor para llevarse los bie

nes adquiridos".
11 

De aquf la importancia de una local izaci6n 

accesible para los el ientes, lo cual se refl·eja en la produc

tividad del comercio y por lo·t~nto en la posibilidad de hacer 

mayores gastos por el alquiler o compra del suelo¡ 

b) "cuando es fijo el precio de venta al p6bl ico y el 

productor se hace cargo de los gastos de distribución ••• el 

volumen de operaciones y e! beneficio por cada venta variará 
1 

con la local izaci6n, siendo lo más probable que el productor 
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procure local izarse atendiendo a facilitar la distribución de 

las mercancfas". Pueden existir local izociones intermedias, 

cuando tanto el icntes cqmo productores se encuentran disper-
12 

sos. 

De esta manera el comercio se presenta como la acti

v i dé1d cuya 1oca1 i zac i 6n es menos 1 i bre y por tanto más pre~!?. . . 
cible, ofreciendo como dice Horvcy, cierto mecanismo natural 

de mercado para conseguir un modelo ~e local izaci6n razonable! 3 

De oquf que el comercio responda rápidamente a los 

cambios en la demanda. Quiz6s la respuesta más significativa 

en los óltimos a~os es la migración hacia la periferia, re-

cardando que no es un abandono d,e 1 a cua 1 idad de centra 1 i dad 

sino simplemente un cambio de ésta. 

Entre las condiciones básicas para que se de el fen6-

mcno de migraci6n del comercio hacia las áreas suburbanas §e 

pueden citar: por un lado, el crecimiento de la ciudad juntp 

al aumento de la movil ioad; y por el otro, las condiciones e

conómicas del centro: 

Es fundamental anal izar el crecimiento de la ciudad, 

ya que al extenderse puede aumentar o permanecer igual la 

accesibilidad relativa del c~ntro, pero si al mismo tiempo 

se da un incremento en la movilidad (gcn~ralmente gracias al 

automóvil) ese aumen~o de la accesibilidad no se da, por el 

contrario, se p~erde, pues con el uso masivo del automóvil 

el centro tiende ,as.aturarse, siendo más accesibles en tér-

minos de tiempo, aunque quizfi no de distancia, otros puntos 

de la ciudad. 

En cuanto a las condiciones econ6micas, en el centro 

se llega a un momento »en el cual dejan de ser perceptibles 

38 



las posibilidades de obtenci6n de ulteriores beneficios como 

consecuencia de la concentraci6n y subdivisi6n en subn6cloos 

es pee i a 1 i Zildos, (y entonces) corn i en z an il i3pa rece r en otras 

partes de la ciudad otros centros comcrcialns"
14 

Hasta aquí queda explicado el cambio de centralidad, 

pero no 1 a razón por 1 a cua 1 1 as actividades que ern i gran de 1 

centro tienden a agruparse en las zonas suburbanas. Son va-

rias las razones: 

En primer lugar· se buscan los puntos mtís accesibles 

en donde se van a concentrar el mayor número de actividades 

mientras sea posible la obtención de beneficios. 

En segundo lugar, la incertidumbre en la decisi6n de 

local izaci6n hace que se busquen alternativas satisfactorias 

(no óptimas) que garanticen el funcionamiento de la empresa 

durante largo tiempo, lo que en parte depende de la locali-
.6 15 zacr n. 

Tercero, el local izarse en centros comerciales exis-

t d d d 1 . t . 16 ten_es ayu a a arse cuenta e os aJUS es necesarios; se 

busca la compatibilidad y se va dando una atracción acumula

tivaf7 es m6~ fácil que una parcela de cualquier actividad 

se convierta a uso comercial si es adyacente a una zona comer: 

cial; la aglomeraci6n comercial favorece la no penetración en 

áreas residenciales por parte de otras actividades~ 8 

Por 6ltimo, la competencia s6lo se da cuando se ofre-

cen los mismos artfculos, al mismo tiempo que se tiene una de 

manda insuficiente para satisfacer la productividad de todos 

los comercios que ofrecen esos articulas. 

Despu~s de explicadas las razones de agrupación de los 

comercios es necesario pasar a la cuesti6n de las grandes di-
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ferencias entre los diversQ_s centro_s comerciales, aeglin su t~ 

mafio y tipo de tiendas. A este respecto se han real izado va

rias clasificaciones: Rolph 1929, Proudfoot 1937, Canoyer 1946, 

Ratcl iff 1949, Garrison 1950, todos los cuales son analizados 
19 20 

por Bcavon. Tambi6n se puede ver a Yeates, No es posible, 

ni significativo incluir la presentaci6n de todas ellas, sin 

embargo, cabe mencionar un elemento com6n, todas las clasifi

caciones consideran unQ jerarqufa que puede ir desde los co-

mercios aislados hasta los grandea c~ntros comerciales regi2 

nales y el CBD, pasando por grupos vecinales o calles comer

ciales vecinales, calles comerciales principales o calles de 

ordenación 1 ineal, subcentros minoristas o centros comercia

les locales, etc. 

Lo importante no son los nombres de los diferentes 

niveles de I? jerarquía, pues hay cierta equivalencia entre 

los términos utilizados por diferentes autores, ni siquiera 

nos interesa el n6mero de niveles, sino el hecho de una or

ganizaci6n jerárquica, en la cual, los centros mayores ofr~ 

cen artículos de orden superior. Estos artículos se carac-

terizan por obtenerse con poca frecuencia e irregularmente, 

representan un gasto importante respecto al ingreso, es fun-

damental la calidad y por tanto la posibi 1 idad de comparar

los, de lo que resulta la necesidad de una localización ac

cesible a una gran poblaci6n pues sus umbrales son altos. 

Son artfculos que pueden ser obtenidos por gente de la ciu

dad y de su área de influencia. Se pueden citar como ejemplos, 

desde la ropa hasta joyas y autos. Por el contrario, en la 

parte baja de la jerarqufa se encuentran comercios que ofr!:_ 

cen artfculos de orden inferior, cuya compra representa una 



pequeña ~arte de los ingresos,pero que por la frecuenci~ y 

regularidad con que·se compran puede llegar a representar 

una par~~~significativa. Por lo mismo, en su local izaci6n 

tiende a seguir al cliente,para que el costo d~I acceso en 

tiempo y dinero sea mfnimo, además la comparaci6n de los ar

tfculos no es importante por lo que la proximidad de estos 

comercios si resulta en competencia. Como ejemplo de estos 

artfculos, se tiene a los productos b{isicos. 

Otra caractcrfstica 1 igada a la jerarqufa son las 

relaciones que se establecen entre comercios, aunque no es 

definitiva, si es comdn que en los mayores centros se ten

gan relaciones entre los comercios, lo que no sucede en los 

de bajo orden. 

Una tercera caracterfstica en relación con la jera.!: 

quía; se refiere al fenómeno de los umbrales •. Los centros de 

menor orden requieren de umbrales menores, espacialmente ha-

blando, ya que sus artfculos son demandados de hecho por to

da la población, a diferencia de los grandes centros, que 

por ·su especial izaci6n requieren umbrales mayores para poder 

incluir la población que solicita esos artfculos. 

A partir de lo anterior es fácil descubrir cierta 

analogfa con la teorfa del lugar central de Walter Chistaller, 

sin embargo, es necesario establecer ciertas diferencias. 

Garner
21

menciona dos problemas ~~ra estnblecer una adecuación 

entre las teorfas: las diferencias en la calidad de las em-

presas de las ciudades y el hecho de que cada actividad o 

centro parece poseer una serie de umbrales. 

Quizá uno de los problemas mayores se relaciona con 

lo implfcito de la teorfa, sobre todo le que se refiere a 
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las formas de comportamiento, el consumidor no utiliza como 

norma el centro más cercano, lo que no quiere decir necesa

riamente que la conducta espacial no siga un orden. Una ob

jcci6n más se da con respecto a los ingresos, ya que lo~ u~ 

brales y por tanto las actividades quedan más determinados 

por los primeros que por la cantidad de poblaci6n. Asf en 

las áreas de bajos ingresos no existen centros comerciales 

de alto nivel jerárquico, como sucede en las áreas de ingr!:_ 

so elevado, por lo que las primeras no cuentan con gran vari~ 

d d d b . . d . 1 . d 22 
a e renes, t1en as especia rza as,etc. 

Existen otras diferencias relacionadas con los in

gresos. En altos niveles jerárquicos los centros de zonas 

de ingreso elevado son más grandes, pero sucede lo contrario 

con bajos niveles jerárquicos, en donde los centros comercia-
23 les de áreas de ingreso reducido son mayores. 

Finalmente, un aumento en la densidad de población 

puede traducirse en una mayor demanda, por lo que los comer

cios reducen sus umbrales espaciéles y pueden existir a ma

yor proximidad, lo contrario sucederá a una disminución en 

la densidad, Pero no sucede lo mismo con un aumento en los 

ingresos, con lo que no se va a dar una mayor demanda de 

ciertos artfculos (a excepci6n de que antes no se satisficie

ra la demanda de esos artfculos) sino que se crea una nueva 

demanda de artfculos de orden mayor. 

Cabe añadir una cuest i 6n, a 1 i gua 1 que en 1 a teor fa 

del lugar central, se tiende a sustituir la idea de etapas 

en la jerarqufa por la de un continuo. Sin necesidad de pro

fundizar más se puede afirmar que algunos elementos de la te~ 

rfa de Christaller pueden ser útiles para el entendimiento 
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de la estructuraci6n y distribución del comercio intraurbano, 

pero siempre hay que tener en cuenta las 1 imitaciones consi

derad¿1s. 

Posiblemente, después del uso de suelo comercial, el 

que más ha emigrado del centro es el uso t'c•.creativo, siguie.!l 

do como el comercial las áreas residenciales. También aquf 

va a existir cierta selectividad de acuerdo al nivel de la 

zona residencial. Por su parte las oficinas no han partici

pado tanto del proceso de migración. Puede ser que por la nece 

sidad de sus contactos se mantengan en el centro y cuando 

salen de ahf, es comdn encontrarlas asociadas a los centros 

comerciales suburbanos, sobre todo aquellas oficinas que o

frecen servicios y para las cuales el acceso a los el ientes 

es importante. 

Pa~~;concluir este apartado, se tratar6n algunas 

consecuencias del cambio de centralidad o migraci6n hacia 

las zonas suburbanas. 

Una de las principales consecuencias es la pérdida 

del papel comercial del centro, excepto para aquel comercio 

que guarda relación con la moda~4 En relación a este punto, 

est' la desaparición del pequefio comercio, nla desconcentra-

ci6n de la funci6n comercial no hace m6s que expresar, a ni-

vel de la implantación, la desaparición del pequefio comercio, 

remplazado por cadenas de grandes almacenes con divisi6n té~ 

nica, social y espacial de la gestión y de la venta, estan

darización de los productos y reparto proporcional de los 

. d . f 1 . 1 f. 1 • . t . b . 6 .~ 2s espacios e rn · uencra en o que se re rere a a ars r1 ucr n. 

Hay que recordar que en la periferia es posible una 

ocupaci6n mfis amplia del espacio, junto a lo cual se han de-



aarrollado las formas de compra que no exigen contacto direc

to, ambas, condiciones propicias para el desarrollo de los 

grandes almacenes. 

Labasse habla de la permanencia en el centro de 4 oc

tividades: el gobierno municipal; las instituciones financie

ras; los espectáculos de rango elevado; y el comercio de lujo 

y especial idades~6 las dos 61timas pueden ser cuestionadas, 

pues se habfa visto que ambos grupos de actividades, con ex

cepc i6n de comercio especial izado, tienden a seguir las áreas 

residenciales de altos recursos, pues es ahf donde se encuen

tra la demanda. Sin embargo, puede existir una raz6n no eco

nómica sino social para que se dé la permanencia: la tradi

ci6n1.Sobre todo respecto a los espectáculos. la existencia 

de edificios o teatros con gran tradici6n pueden arraigar es

ta actividad al centro. 

Con el comercio de especialidades no sucede lo mismo, 

pues su demanda puede ser selectiva, pero no con respecto a 

los ingresos, sino por el tipo de el ientes los cuales pueden 

llegar de cualquier área de la ciudad. 

El centro se convierte en ámbito de decisi6n. Debido 

a: 1. la 1 iberaci6n espacial de las dem/is actividades; 2. cr~ 

ciente conexión entre técnicas de decisión y planteamiento 

de un medio propicio a la información y a la inovaci6n y 3. 

constituci6n progresiva de toda una cadena de interrelaciones 

no reproductible más que a partir de un cierto umbral de com-

1 .. d d d . . t t. 27 
p CJI e a m1n1s ra rva, 



NOTAS. 

l. Johnson, ~· cit., pp. 153-154. 

2. Goodall, ~·cit., p. 150. 

3. Johnson, pp. 156-157. 

4. lbid. 

5. Castel Is, ~· cit., p. 275. 

6. Johnson, p. 164. 

7, Yeates, Maurice y Barry Garner. The north american city. 

2a. edici6n. Harper and Row Publ ishers. New York, s/f. p. 284. 

8. 1 bid., p 323. 

9. lbid., PP• 323~324. 

10. Castel Is, p. 267. 

11. Goodal 1, p. 202. 

12. 1 bid. , p .. 203. 

13. Harvey, ~· cit., PP• 87-88. 

14. Gooda 1 1 , p. 118. 

15. Webber citado por Beavon S. O. Keith. Geograffa de las ac

tividades terciarias, Oikos-tau S. A. Barcelona, 1981. p. 171. 

16. Beavon, ~· cit., P• 198. 

17. Nelson, citado por Beavon, p. 198. 

18. Beavon, P• 198. 

19. 1 bid. t p. 36. 

20. Ye ates, ~· cit., capftulo 12. 

21. Garner, citado por Beavon, P• 40. 

22. Yeates, PP• 298 y ss. 

45 



23. lbid·. 

24. Schiller, citado por Goodal 1, p. 246. 

25. Castel Is, p. 273. 

26. labasse, Jean. La o~ganizaci6n dei espacio. Instituto de 

Estudios de la Administración Local. Madrid, 197 • pp. 439-

440. 

27. Castel Is, p. 274. 



USO DE SUELO INDUSTRIAL. 

CRITICAS A LA TEORIA DE LA LOCALIZACION INDUSTRIAL. 

A diferencia del apartado anterior, el uso industrial 

no presenta tantos problemas de definición, pues en general 

se incluyen todas laG actividades que transforman o ensamblan 

diversos materialés para dar lugar a productos acabados o se

miacabados. 

Sin embargo, en lo que se refiere al comportamiento 

locacional las gen~ral izaciones 'de este uso son posiblemente 

má$ débiles, a pesar de la abundancia de 1 iteratura. Lo cual 

obedece a varias causas: 

Una de las más importantes es el hecho de que 1a teo 

rfa de local iz¿1ci6n industrial está concebida a nivel interur 

bano o en ocasiones regional, pero pocas veces se insiste 

sobre la local izaci6n intraurbana. Es la naturaleza de la ac-

tividad la responsable, ya que mientras la mayor parte del 

comercio de una ciudad está dedicado a la población de la 

misma, la mayor parte de la producción industrial tiene como 
1 

fin, mercados regionales o nacionales, perdiendo significado 

su situación dentro de la ciudad, por lo menos en términos 

de mercado. Esto queda reafirmado por el hecho, de que aque

l las industrias ubicuas, o sea, las que se local izan en to

das o casi todas las localidades y su mercado no es extra

ur·bano si no que 1 o constituye 1 a misma ciudad, tienen patro

nes locacionales m~s predecibles. 
1 

Por otra parte el desarrollo de tal teorfa s& mues-

tra anacr6nico respecto al avance tecnológico. Anteriormente, 

4i 



los costos y posibilidades de transporte (respecto a la mate

ria prima, la mano de obra y los mercados); la existencia de 

fuentes de energfa y agua; el acceso a la informaci6n; etc., 

eran determinantes fundamentales para la actividad industrial. 

Pero con el desarrollo técnico en los transportes tanto de car 

ga (para los materiales y productos) corno individual (para la 

mano de obra); con la posibilidad de energ(a eléctrica casi en 

cualquier lugar; con las nuevas formas de comunicaci6n; etc., 

esta actividad se ha visto 1 iberada de muchos condicionantes. 

Castel Is habla de una tendencia a la homogenizaci6n del espa

cio en cuanto a las condiciones requeridas por la actividad 

econ6mica.
1 

De todo lo anterior se desprende la importancia 

de conocer en que etapa se da la industrial izaci6n, pues su 
2 

local izaci6n obedecerá a los factores de esa época • 

Otra de las crfticas que se puede hacer se refiere 

a la racionalidad de las decisiones. La teorfa basa la loca

l izaci6n en la b6squeda del beneficio económico máximo (hay 

que recordar que se da en el marco de la economfa neoclá

sica), pero las decisiones pueden ser tomadas por diversos 

actores con intereses diferentes, muchas veces muy subjeti

vos. Harnilton menciona tres tipos de actores: el empresario 

industrial que busca el beneficio-satisfacci6n (muy subjeti

vo); la sociedad an6nima, para la cual es importante el ben~ 

ficio de la empresa; y el sector p6bl ico que supuestamente 

debe interesarse por un beneficio social o nacional . 3 

El mismo autor trata as[ la subjetividad de la deci-

si6n: "no puede negarse que las economías de suministro, pr~ 

ducci6n y distribución combinadas constituyen la considera

ci6n más importante (incluso decisiva) para la local i=aci6n. 



Pero inferir que es la 6nica y de acuerdo con ello explicar 

mecfinicamente la local izaci6n, como hacen muchos modelos, es 
4 

negar que el hombre es humano". 

Incluso la forma en que se supone tal combinación de 

economfas y en que se perciben los diferentes valores es su!?, 

jetiva. 

En fin, es un hecho que los condicionantes convenci2 

nales utilizados por la teoria de la localizaci6n industrial 

no son suficientes para entender los patrones locacionales 

de la industria intraurbana en la actualidad. Además, existen 

realidades del sistema capitalista que van en contra de los 
5 supuestos de la teoria. Hamilton menciona 5: 

l. crecimiento persistente de las grandes corporaciones; 

2. competencia imperfecta, mercados dominantes por ol igopo-

1 ios y monop~I ios; 

3. decisiones de negocios que son producto de estrategias 

corporativas para lograr objetivos, que s61o responden par

cialmente a un ambiente externo que pueden manipular en Pª!.: 

te; 

4. las decisiones están basadas en información imperfecta 

por lo que reflejan varios grados de incertidumbre; 

5. la racionalidad de las decisiones de las corporaciones van 

de acuerdo a sus propios objetivos no espaciales, sin crite-
1 

ria interesado por las consecuencias espaciales socio~econ6ml 

' b' 1 d . 6 cas o am 1enta es e sus acciones. 

CONDICIONES ACTUALES DE LA LOCALIZACION INDUSTRIAL. 

Con todas las transformaciones en las características 



de los determinantes o factores de localizaci6n, más las rea

lidades o fen6menos que se interponen con los supuestos de la 

teorfa, hay que considerar lo siguiente cuando se anal iza la 

localización industrial actual: 

l. Es importante entender el funcionamiento de todas 

las plantas de una corporaci6n industrial, en otras palabras, 

hay que entender la l6gica de la empresa, pues las localiza

ciones satisf~ctorias (de las plantas) pueden estar dadas 

por sus posiciones relativas más que por factores particula

res externos. 7 Para Fogarty, la localización viene determina 

da sobre todo por las relaciones internas (de la empresa
8 ). 

Es obvio, que 1 o anterior no es vá 1 ido para aq11e 1 1 as empresas 

que poseen una sola planta, pues su local izaci6n individual 

satisfactoria queda determinada por las necesidades de esa 

planta. 

2. Habrá industrias que dependan de las externa! ida

des (economías externas) pero es una dependencia entendida 

más en términos de velocidad, eficiencia, servicios, infor

mación, confiabilidad y seguridad y menos en cuanto a distan 

ci~ costo de transporte, acceso al mercado, etc. 9 

Sin embargo, "la empresa al crecer mediante la inte

gración vertical, va siendo cada vez más dependiente de eco

nomía externa. • • va si en do capaz de 1oca1 izar se más 1 e jos de 

la posición de máxima accesibilidad y complementaridad".lO 

Por lo tanto, son las industrias menos integradas 

aquellas que dependen más de la externa! idad. 

Cabe aquf hablar de los parques industriales, puesto 

que son áreas en donde se da un desarrollo de las economfa5 

externas. De alguna forma, todas las actividades que se insta 
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lan en estos parques, se relacionan con la producci6n manu

facturera. Además se podrán obtener otras ventajas: en los 

parques industriales se cuenta con la infraestructura nece

saria para el desarrollo de la actividad; la existencia de 

tal infraestructura, más el hecho de tratarse de un área des 

tinada al uso exclusivo de actividades industriales y otras 

relacionadas,ayuda a controlar el impacto de estas activida-
1 

des sobre otros usos del suelo y sobre el medio en general; 

por 61timo, se establecen condiciones atractivas para la lle 

gada de otras industrias. 

Asf los parques industriales no s6lo favorecen a la 

actividad manufacturera, sino que son un elemento importante 

en el desarrollo urbano, al mismo tiempo que van a influir 

mucho en los actuales procesos de estructuraci6n del uso del 

suelo. 

3. El mercado antes era un elemento fundamental para 

la local izaci6n de la industria, pero en la actualidad ha 

perdido importancia, a excepción de las pequefias plantas que 

abastecen a una dnica ciudad. Entre las causas de la p6rdida 

de atracción del mercado se tienen: el adelanto en los medios 

de transporte y la distribución masiva; la existencia de em

presas distribuidoras o venta a mayoristas (la industria no 

vende casi nunca al el iente óltimo); y muchas veces el hecho 

de tratarse de mercados nacionales. 

Sin embargo, la atracci6n de la fuerza de trabajo si

gue siendo importante, En el caso de que se requiera mano de 

obra calificada, es particularmente significativo que el me-
11 dio urbano sea favorable social y culturalmente. 

4. Por último, tienen influencia las razones persona 
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les~ ya habíamos hablado de que la decisi6n no s61o se da en 

términos econ6micos, ya que los intereses del empresario pu~ 

den considerar además otros aspectos. En este sentido, al i

gual que los puntos 1 y 2, en los cuales las mayores empresas 

o las más adelantadas técnicamente obtenfan ciertos ventajas 
/ 

en cuanto a condicionantes espaciales, respecto a este punto 

(razones personales) también las empresas más avanzadas téc

nicamente, tienen mayor posibilidad de elecci6n. 12 

Estos 4 puntos no deben ser tomados como determinan

tes, sino como elementos de análisis en el estudio de la ubl 

caci6n de la manufactura. En otras palabras, se puede decir 
l 

que son ideas que se deben tomar en cuenta cuando se estudian 

los determinantes de la local izaci6n industrial, pues éstos 

ya no poseen una influencia rfgida como anteriormente, sino 

una influencia condicionada al avance tecnol6gico. 

Stuart Chapín establece 6 determinantes o necesidades 

d 1 1. "6 13 e oca 1zac1 n: 

l. Suelos con menos de 5% de pendiente. 

2. Para industria extensiva grandes solares y para la 

intensiva variedad de tamaños. 

3. Acceso al transporte comercial, ferrocarril, rutas 

principales, canales 1 etc. 

4. A un tiempo razonable de las áreas residenciales 

de la mano de obra; y servicios de transporte para ésta. 

5. Servicios: agua, electricidad y alcantarillado. 

6. Compatibilidad con los usos de alrededor, consi

derando vientos, cinturones de protecci6n de áreas verdes, 

posibilidad de parques industriales y otros factores. 
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tes: 14 
Por su parte Yeates habla de 3 grupos de dcter'minen-

1. Sitio: a) desde el punto de vista ffsico; 

b) espacio en relaci6n al costo y al edi-

ficio necesario; 

c) servicios: agua, drenaje, electricidad, 

acceso; 

d) edificios: rentado (cuando hay inseguri 

dad para el futu1•0) o fabricado; 

e) impuestos: influyen mucho psicol6gica-

mente. 

2. Vecindario: se refiere principalmente a los efec

tos exteriores negativos, por lo que se necesita ubicar en 

áreas industr.iales o en donde su impacto sobre otros usos 

sea menor. Sin embarg11 con la modernización de la industria 

sus efectos exteriores negativos se han reducido. 

3. Accesibil id:~: a) a materiales, si son muy pesados 

junto a las fuentes o junto al transp6~te por riel o agua; 

b) a la mano de obra, es importan

te en las grandes ciudades, para industrias de m~cha mano de 

obre poco especial izada, y para aquellas que requieren muje

res (industria 1 igera). Para el autor es importante el sindl 

ca} ismo, las nuevas plantas tienden a· ubicarse lejos de dond~ 

es fuerte el fenómeno; 

e) al mercado, hay que considerar: 

eslabones interindustriales; rango geográfico de los merca

dos (generalmente amplios); y si son industrias locales {de 

productos perecede~os, pesados o artesanías). 
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Se insiste en recordar que los determinantes mencio 

nados por ambos auto1•es, hay que tomar! os con ca u te 1 a, cons l 
derando siempre los 4 puntos referentes a la local izaci6n de 

la industria actual. 

TIPOS DE INDUSTRIA Y SU LOCALIZACION. 

la influencia de los determinantes no s6lo queda 

condicionada a la realidad actual (avance técnico, decisio 

nes de la empresa, ••• ) sino ~ue depende de la industria mi~ 

ma. Dicho de otra manera, uegdn sean las caracter(sticas de 

la industria se dará la influencia de los determinantes. 

En principio se hace una distinci6n entre dos tipos 

de industrias: por un lado, se tienen las industr~as inte

riores, que son industrias 1 igeras con las siguientes ca

racterfsticas: son pequeñas, consumen poca encrg(a, general 

mente son empresas con una fábrica (planta ónica), depen

dientes de economfas externas, algunos aspectos de sus pro

ductos cambian con frecuencia y rapidez, se instalan en edi 

ficios adaptados o alquilados, se relacionan fácilmente con 

sus el ientes, es una actividad combinada con áreas residen

ciales y comerciales; ejemplos: muebles, confección, impre~ 

tas, mecánica de precisión. 15 

Dentro de este grupo pueden encontrarse industrias 
1 

cuyo mercado no va más allá de los lfmites de la ciudad. P!!_ 

ra éstas, la local izaci6n respecto al mercado si es impor-

tante. 

Por otra parte, se tiP-ne a la industria pesada. Sus 

caracterfsticas son las opuestas al grupo anterior: dependen 
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de transporte pesado, puertos o ferrocarril, el gran volumen 

de materia prima que usan es reducido en el proceso de pro

ducci6n, el costo de mano de obra no es mucho en relación 

al costo total del producto; ejemplos: refincrfas, termoeléE 

t . "d (i • 16 E í . t,._ ricas, s1 er rg1cas. ntre otras caracter st1cas es an 

su carácter molesto y a veces peligroso, la necesidad de 

espacios ampl íos y llanos, y la imposibilidad de utilizar e

dificios construfdos con otro fin. 

Entre estos dos tipos ~xtremos de ~ndustrias, se pu~ 

de encontrar una serie de tipos intermedios, cuyas caracte-

rísticas se acercarán a uno o a otro de los extremos. Aunque 

esta clasificación insinóa cierto patrón espacial (industrias 

interiores y exteriores) es necesario tratar antes el aspec

t.o de 1 a descentra 1 i :z:ac i 6n industria 1 y e 1 cambio de 1oca1 i :Z:!!_ 

ci6n, para después cocluir con tipologías de local izaci6n in

dustrial según varios autores. 

La descentra! izaci6n y en general los cambios en la 

localizaci6n industrial son aspectos de consideración en el 

estudio de los patrones espaciales de la industria. Pues hay 

que recordar, que la local izaci6n de la industria se da en 

un momento bajo ciertas circunstancias, pero éstas se van 

transformando a lo largo del tiempo, pudiendo provocar el 

cambio en la local izaci6n. Hay que buscar las razones de la 

localización en la época en que se di6 ésta, y no a partir 

del análisis de las condiciones actuales. 

Entre los cambios principales que favorecen la em1-

graci6n de la industria hacia zonas suburbanas pueden men

cionarse los siguientes: 

a) cambio en la naturaleza de los.transporte junto con el 
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crecimiento de la ciudad. El centro tiende a co~gestionarse, 

al mismo tiempo que el auto y cami6n permiten lss local iza

ciones periféricas; 17 
b) las nuevas t~cnicas de fabricaci6n en serie demandan mu

cho cspacio.
18 

Lo cual va 1 igado a los valores menores de la 

periferia; 

e) las disposiciones legales estimulan el crecimiento en z~ 

nas suburbanas para as! red u e ir 1 os efectos ex ter i on,?s so

bre el medio urbano; 

<l) cuando se crean instalaciones subsidiarias, se local izan 

en la periferia del mismo sector radial en el que está esta 

blecida la fábrica principal. 19 Esto se puede concebir como 

una emigración parcial. 

Sin embargor las fuerzas centrffugas dadas por el 

proceso urbaDO actual se enfrentan a la inercia de la loca-
. .6 . . 1 20 1zac1 n or191na • 

La " ••• inercia demuestra que las ventajas de la lo

cal izaci6n presente contrapesan de sobra las ventajas de la 

re local izaci6n".
21 

Esto se debe a varios factores, como los 

gastos irrecuperables hechos en factores productivos fijos, 

el desarrollo local de buenas facil idadcs de infpaestru'ctura, 

la compleja red de relaciones con otras industrias, y muchas 

más. 

"la fuerza de la localidad para mantener una indus

tria excede grandemente de su primitiva fuerza de atracción. 

La nueva localidad no solamente debe superar a la antigua, 

sino superarla en un margen más que suficiente para compensar 

el poder de resistencia de la local idad·matrizn. 22 

De hecho los cambios en los patrones locacionales 
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se deben más a la creaci6n y desaparici6n de empresas que al 

traslado ffsico de las plantas. 23 

Para concluir el capitulo, se presentan dos tipolo

gfas de local izaci6n industrial. No son las 6nicas, por el 

contrario, son numerosos los trabajos al respecto , pero 

las que se ofrecen fueron seleccionadas por ser de las más 

completas. 

Pred ofrece 7 tipos de industrias seg6n su local i
.6 24 zac1 n: 

1. Industrias centrales cuyo mercado es coextensivo 

a la ciudad. 

2. Industrias de comunicaci6n-economfa local izadas 

centralmente, determinadas por las economfas externas deriva 

das de la accesibilidad directa al comprador. 

3. Industrias de mercado local con fuentes locales de 

materias primas. Estos materiales son ubicuos o productos de 

otras industrias, por lo que la planta no tiene presiones 

por localizaciones determinadas y se encuentran diseminadas 

por toda el área urbana. 

4. Industrias de mercados no locales con productos 

de alto valor. El gasto de transporte tiene relativamente 

poca importancia. Pueden tender al centro si son pequeñas, 

su local izaci6n es fortuita a veces. 

S. Industrias de comunicaci6n-economfa no centralmen 

te local izadas. Se agrupan por lo importante de las novedades 

(innovaciones) pero orientadas nacíonalmente por lo que no 

están en el centro; muchas veces se hallan a lo largo de au-

topistas. 

6. Industrias de mercados no locales bordeando ei agua. 
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Industria portuarias. 
1 

7. Industrias orientadas al mercado nacional. Se lo-

cal izan en la periferia. Necesitan ferrocarril {mercancfas) 

y carreteras (mano de obra) por lo que tienen mucha influen

cia de las tarifas de transporte. 

Por su parte, Carter hace un resumen de los trabajos 

de Loewenstein, Hamilton y Pred. De los cuales obtiene 6 gr.!! 

d • - . 25 pos e 1ndustr1as: 

1. Industrias local izadas centralmente: por Id mano 

de obra; por el mercado (ubicuas o de mercado local); y las 

industrias de comunicaci6n-economfa de Pred, 

2. Industrias de alto valor, no orientadas al merca

do local. Distribución casual. 

3. Grandes industrias de productos básicos: muy 

impactantes ~ grandes; tienden a las áreas suburbanas, pero 

pueden permanecer en el centro cuando ha existido una inve~ 

si6n desde hace mucho. En este caso, se entiende por indus

trias básicas aquel las que son fundamentales para el desa

rrollo de un pafs, como la mctal6rgica, qufmica y sider6rai 

ca. En general son molestas, 

4. Industrias portuarias. 

5. Industrias integradas a lo largo de las vfas de 

comunicaci6n (comunicaci6n-economfa no local izadas central

mente), 

6. Industrias suburbanas como consecuencia del pro

ceso de descentral izaci6n. 

En fin, "la industria no está 1 imitada a una zona 

particular ni tampoco a una serie de áreas; es local izada por 

toda la ciudad ya que cada tipo necesita una caracterfstica 
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especial de local izaci6n, asf que cualquier intento de gene

ral izaci6n, a no ser que esté relacionado con una categorfa 

convincente, sería extrernadamentc urr·icsgnclo". 26 
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USO DEL SUELO RESIDENCIAL. 

La distribuci6n de esta util izaci6n de! suelo plan

tea serios problemas, tanto para comprenderla como para rea 

1 izar generalizaciones. Hay dos hechos relacionados con ta

les dificultades: el primero se refiere a la subjetividad 

en las decisiones de la población respecto a la local iza

ción residencial, Se veta que en los usos comercial e indus 

tria! la lógica económica no era suficiente para cxpl icar 

su comportamiento espacial, y eso que se trataba de activi

dades que buscan un beneficio económico, Es lógico que en 

el uso residencial el comportamiento espacial sea mucho 

más subjetivo, pues los residentes buscan una satisfacci6n 

que puede ser máxima o simplemente a6eptable, y no buscan so 

lamente un beneficio económico. 

En segundo lugar, está la falta de base teórica. No 

existe una definición de lo que es el área residencial. Al

gunos la definen a partir de las caracterfsticas ffsicas de 

la vivienda, otros han tratado de usar el concepto de cla

ses sociales en base a variables como ingreso, ocupación, 

características de la familia, rasgos étnicos y otras. Y 

aunque existen ciertas conexiones entre los dos puntos de 

vista, las relaciones no quedan todavfa claras. 

los estudios sobre el tema se pueden clasificar en 

tres grandes grupos: los de la densidad de la población ur

bana, los de la localización de vivienda y los de la distri

bución de las áreas residenciales. 
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LA DENSIDAD DE POBLACION URBANA. 

En esta parte se hace refer·encia a l;;1 densidad como 

una medida que expresa e 1 número de residentes pot' unidad de 

área, sin importar el uso al que esUí dedicada dicha área. A 

esta medida se llama densidad bruta, a diferencia de la den 

sidad neta que considera s61o las zonas dedicadas a uso de 

suelo residencial. Aunque esta última ofrece información más 

pre e isa respecto a 1 <l intensidad en 1 éJ ocupa e i 6n de zonas r~ 

sidenciales, es más co111pleja de ob{:ener. De cualquier forma 

la densidad bruta va a aportar cierta información sobre los 

patrones locacionales de áreas residenciales. 

Son numerosos los modelos sobre la densidad urbana. 

Algunos consisten en una curva que representa el perfil de la 

densidad de una ciudad del centro a la periferia. Yeates es

tudia tres tipos de curvas de densidad bruta de acuerdo a la 

evolución de la ciudad. En los primeros establecimientos, en 

los que todos los recorridos se hacfan a pie se forma una cur 

va exponencial negativa muy pronunciada desde el centro hacia 

la periferia de la ciudad (figut'u 2.A), lo que implica que la 

zona más intensamente ocupada era el área central de la ciu

dad. Sin embargo, las mejoras en el transporte y la gran com

petencia por el espacio central han llevado a Cdmbios en la 

curva de densidad debido a que el aumento de la rnovil idad ha 

favorecido la colonizaci6n de áreas suburbanas, aumentando la 

densidad de estas zonas, con lo que I~ curva es ahora menos 

pronunciada (figura 2.B); además, la competencia por el esp~ 

cio en el centro y la consecuente elevación de precios, ha 

llevado a una expulsi6n de la poblaci6n residencia!, causa~ 
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Figura 2: 

A 

Distancia desde el centro · 

8 

Distancia desde el centro 

e 

Distancia desde el centro 

Fuente: Northam, Ray M. Urban Geography. 2a. ed. Wiley, 1979. 
P. 340. 



do que el punto de máxima densidad ya no se d6 en el centro 

sino en un puntQ_ intermedio más cercano a éste que a fa peri

feria) (figura 2.C) 

Hay algunos puntos que agregar a esta pautd general 

del perfil de la densidad. En primer lugar, este comporta

miento puede variar seg6n diferentes direcciones desde el 

centro hacia la periferia, debido a la presencia de otros u

sos como e 1 i rdustr i a 1 que reduce bPuscamente 1 a densidad; 

ta~bi6n cuando la ciudad al exrendcrsc ha aSsorhido pcque~os 

pueblos o bien, áreas residenciales suburbanas ya desarrol I~ 

das, d~ndose entonces, un incremento en los valores de la 

Jcnsidad.
2 

Puede haber tambi~n variaciones por el tarnafto y 

antigüedad de la ciudad lo que está relacionado a la evolu-
3 ci6n del transporte. 

Par otro lado, se dice que en las ciudades no occi-

dentales, el patr6n de densidad es diferente, ya que hay un 

incremento constante de la densidad central (son las local i

zaciones más atractivas por las facilidades de transporte) 

por lo que la curva se mantiene constante. 

LA L0CALIZACION DE LA VIVIENDA. 

Este apartado permitirá conocer 1 os factores que CO_!! 

dicionan las decisiones de loca! izaci6n residencial, lo que a 

su vez facilitará la comprcnsi6n de la distribuci6n de las á-

reas residenciales, las cuales serán estudiadas inrnediataman-

te después. 

Para B. Goodall existen~ grupos de factores que con

dicionan la local izaci6n de las fami 1 ias (unidad farni 1 iar): 4 

l. Renta o ingrC'sos: cuanto mayor es el ingreso fami-



1 iar tanto mayor (en valor absoluto y relativo) es su gasto 

de vivienda. También se puede elegir las estructuras y locall 

zaciones residenciales mejores, e incluso se puede competir 

por el espacio con otras actividades. 
5 Siguiendo las ideas del modelo de Alonso, Goodall ha 

bl a de que 1 os grupos de e 1 e vados ingresos se 1oca1 izun en 1 a 

periferia, ya que prefieren espacios amplios y les gusta pro-

teger su intimidad; otra razón es que pueden construirse ca

sas unifamiliares independientes m~s baratas (hay que recor

dar que los costos del suelo se reducen al alejarse del cen

tro); y por 61timo, son los grupos que se sienten menos afeE_ 

tados por la elevaci6n de los costos de transporte. 

Por su parte, los grupos de bajos ingresos cuentan con 

menos posibilidades de elección de vivienda. Muchos quedan res 

tringidos a las antiguas viviendas subdivididas del centro o 

hacia zonas industriales. 

"las unidades dom~sticas de ingresos altos están orie~ 

tadas hacia los precios (periferia) y los de ingresos bajos 

hacia la local i:::ací6n (centro)". 

2, Acceso al puesto de trabajo: puede influir más que 

los otros factores. Cuando el 6nico factor a considerar es el 

acceso al lugar de empleo (el centro), el precio o el costo 

del alojamiento decrecerá al aumentar la distancia que separa 

a la vivienda del trabajo. Esto se debe a que la competencia 

por el espacio en la cercanfa de tal lugar llevará a un au

mento del costo de este espacio. Sin embargo, con la descen

tra! izaci6n se puede ver a la zona urbana como un todo dividl 

do en cfrculos concéntricos, la proporción de trabajadores en 

cada uno de los anillos que viven en el mismo en que trabajan 
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aumenta conforme crece la distancia que separa el lugar 

de trabajo del centro urbano, debido a la dispersi6n de 

las oportunidades de empleo por toda la zona urbana, ya 

que la unidad familiar no está dispuesta a pagar más por 

localizaciones centrales si su trabajo está en la pcrife-

ria. 

la duraci6n del viaje aumenta también en funci6n 

de los ingresos, de modo que los trabajadores que perciben 

las rentas más altas, son los que viven a m~yor distancia 

del lugar de trabajo. Aunque el autor después agrega que la 

duraci6n de desplazamiento suele ser relativamente constante, 

ya que como a mayor status econ6mico se usan transportes más 

rápidos y flexibles pueden desplazarse a distancias conside

rablemente mayores con el mismo consumo de tiempo. 

Para los grupos de bajos ingresos es importante tener 

acceso dehajo costo a sus lugares de trabajo. Cuando se loca

l izan cerca del centro, para poder competir con otros aprove

chamientos es necesario que la vivienda funcione con un ele

vado grado de densidad. De aqu( se deduce que las familias en 

estructuras plurifamil iares han de real izar desplazamientos 

m~s cortos hasta el lugar de trabajo en comparación a los que 

habitan vivienda unifamiliar. 

En resumen, los grupos de bajos ingresos se local i

zan cerca de las zonas industriales (áreas suburbanas) o bien, 

en lugares céntricmde alta densidad en donde dependen para ir 

al trabajo de los medios de transporte público. 

Por su parte los grupos de altos ingresos pueden se

leccionar entre el pago de vivienda de precio alto cerca de 

su lugar de trabajo, o bien, las viviendas espaciosas del ex-
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terior, lo que implica alto precio de transporte. 

3. Status familiar: cuanto mayor es la proporci6n de 

hijos más se busca la vivienda unifamiliar en zon.:isperiféri

cas de baja densidad. No obstante, puede haber una reducción 

en e: consumo de espacio ya que la demanda de otros bienes y 

servicios crece de modo que induce a abstenerse de un mayor 

consumo de espacio. 

4. Otros factores: el prestigio del vecindario y el 

abastecimiento de los servicios pueden influir en la decisión 

de local izaci6n, al igual que la amenidad del entorno, ampl i-
1 

tud del espacio, protecci6n de la privacidad, seguridad y 

tranqu i 1 id ad. 

Los factores pueden relacionarse con las caracterfstl 

cas del área urbana, o con las características de la unidad 

habitada, pero estos dos aspectos no son independientes,; por 

el contrario, estfin estrechamente 1 igados. También se puede 

<1grupar a los factores según se rcfierma la demanda o a la 

oferta de vivienda. En esta forma Yeates hace su clasifica-

'6 6 1 e 1 n: • En cuanto a la demanda: 

a) Las oportunidades de empleo. Se busca el acceso a las fuen

tes de trabajo. 

b) El ciclo de vida. Van a darse cambios en :a vivienda de a

cuerdo a las transformaciones en la composición de la familia. 

c) La clase social. Definida por la ocupaci6n, educación, ra-

za, y en menor medida por e 1 ingreso. 

d) El estilo de vida. lmpl ica necesidades de local ízací6n en 

ciertas zonas residenciales. Queda condicionado por la etapa 

del ciclo de vida y el ingreso, además de elementos cultura

les y raciales. 
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2. En cuanto a la oferta: 

a) La oferta de vivienda. Es 1 imitada, puede surgir del stock 

existente, o sea, aquella vivienda que es dejada por antiguos 

ocupantes (a lo que se llama filtrado), o bien, puede deberse 

a la ~reaci6n de nuevas casas. 

Del punto 2 se desprende que la local izaci6n no es li

bre, para Goodall es el promotor quien decide inicialmente la 

local izaci6n con fines especulativos. 7 

Por 61timo, se presentan los requerimientos de local i

zaci6n del uso residencial seg6n Stuart Chapín: terreno vari~ 

ble, evitando zonas bajas (inundables) y grandes pendientes 

(+del 15%); pr6ximas al transporte; acceso a servicios como 

escue 1 as, i g 1 es i as y áreas de recreo; acceso a 1 a i nfraestruc

tura: agua, drenaje y luz como la principal; y amplitud de e

lección en cuanto a densidades.
8 

Hay que recordar que 1 as ideas de S. Chap in se refieren 

más a lo que deberfa ser, que a la realidad, ya que son utill 

zadas principalmente para la planeaci6n. 

A diferencia de la industria, para la que los requeri

mientos de local izaci6n son significativos, para la vivienda 

son simplemente deseables. 

LA DISTRIBUCION RESIDENCIAL. 

Se han visto algunas cuestiones acerca de la local i

za~i6n de la vivienda, y aunque a partir de ésto se puede su

poner cierta diferenciación espacial de las áreas residencia

les, no es suficiente para explicar la distribución. 

Es un hecho que las distintas áreas residenciales no 



se distribuyen uniformemente, que hay diferencias espaciales 
i .•• 

en.cuanto a su densidad, tambi~n hay diferencias físicas y 

estructurales y por 61timo, que son notorias las variaciones 

cualitativas de la vivienda. 9 

Hay varias formas de explicar el fen6meno: a través 

del proceso histórico, desde el punto de vista de la ecologfa 

humana, a partir de una posici6n econ6mica, o considerando di

ferentes factores de segregaci6n. la existencia de las diver

sas formas de expl icaci6n no significa una oposición. 

Northam expone el problema de la diferenciación corno 

resultado de la evoluci6n de la ciudad. En un principio no 

existfa separación de. las ~reas residenciales, todas estaban 

cercanas al centro, de tal manera que era posible 1 legar a 

!os lugares de trabajo a pie. Las mejoras del transporte die 

ron acceso a viviendas más lejanas. Las zonas m6s densas e-

ran las adyacentes a las vfas de comunicación. Pero la dife-

renciaci6n se empieza a dar con la industrialización, ya que 

se planteaban demandas diferentes de vivienda, la de los o

breros que buscaban establecerse cerca de la comunicaci6n con 

factorfas, en zonas densas para que los costos del suelo dis

minuyeran, y las de la población privilegiada, que contaba 

con mayor posibilidad de elección, 

El automóvil favorece la descentra! ización de los tra 

bajos y de las áreas residenciales,
10 

facilitando más la sep~ 
raci6n. 

Para Johnson el proceso es semejante, pero la diferen 

ciación se inicia con el desarrollo del transporte ya que per

mite una separación de los grupos sociales. Después habla de 

las ordenanzas de algunas ciudades que regfan la densidad de 



vivienda lo que favoreci6 más la agrupaci6n por niveles so-

ciales, 

Actualmente los promotores inmobiliarios en gran par

te deciden sobre la clase de vivienda que se ofrecerá. Consi

deran elementos como el atractivo paisajístico y los servicios 

para desarrollar ciertos tipos de .· . d 11 v1v1en a. 

Un punto de vista clásico que ha enriquecido el tema 

de la diferenciaci6n residencial es el de los ecólogos huma

nos. El trabajo de O. D. Duncan y B. Ouncan sobre la distri-

buci6n residencial y la estratificación ocupacional, es 6til 

. 1 t t t d . 12 
para 1 us rar es e pun o e vista. 

Los autores han observado que las distancias espacia

les entre grupos ocupacionales guarda estrecha relaci6n con 

sus distancias sociales. También se ha visto que la segrega

ción residen~ial es mayor para los grupos ocupacionales de un 

rango claramente definido, que para los grupos de rango ambi

guo. Estos grupos están necesariamente sujetos a presiones 

contrarias a los determinantes de la selección residencial, 

por ejemplo, el grupo de empleados de oficina tiene un nivel 

de renta equivalente al de los obreros especial izados, pero 

su nivel educativo es como el de los grupos superiores (man

dos empresariales). 

Al igual que Burgess, llegan a concluir que el grado 

de central izaci6n residencial de un grupo ocupacional está 

en relación inversa al rango socio-ccon6mico, con excepciones 

como la baja centralidad de empleados de servicios y obreros 

sin especial izaci6n, lo que es atribuible a la presencia de 

suburbios industriales, además de otras excepciones que ob

tienen explicación. También han observado que la promoción 
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socio-econ6mica va acompaílada de una emigraci6n hacia la pe

riferia, aunque la misma posibilidad de promoci6n es frenada 

por la segregaci6n residencial. 

Para ciertos grupos ocupacionales ( inter•medios) es más 

importante el rango social o el prestigio que la renta, aunque 

ésta constituye una poderosa contrapresi6n, o sea, que a pesar 

de su tendencia a ciertos valores sociales, la rcntu uctúa 

como 1 i mi tante. 

Por último, tbs autores hablan de que la disimilitud 

(distancia espacial) de los orígenes ocupacionales (loculiza

ci6n originada por la ocupaci6n del padre) está más estrecha

mente asociada con la disimilitud de la distribuci6n residencial 

que cualquier otro factor. En otras palabras, la distribuci6n 

reDidencial actual tiene más influencia de la distribuci6n ori

ginada por la ocupaci6n del padre que aquel la originada por la 

ocupaci6n del residente actual (hijo), ya que las preferencias 

il 

y aspiraciones que inciden en modelos de residencia están en gran 

parte formudas por experiencias de la niñez y adolescencia, en un 

d . 1 1 '6 d 1 d . t l3 me 10 en e que a ocupacr n e pare es un importante aspec·o. 

El tercer punto de vista es el econ6mico, los modelos 

de local izaci6n de viviendas revisados anteriormente, de algu-

na manera exponen lus causas de la diferenciaci6n residencial 

según este enfoque. 

Las casas nuevas y amplias que se construyen en la 

periferia son atractivas y accesibles en términos econ6micos 

y de transporte a las clases ricas. Además, se considera que 

la segregaci6n "es un bien econ6mico por el que las familias 

tá d . t 1 . ,, J.4 es n rspues as a pagar o que sea necesario . 

El último punto de vista es el de Murdie. Trata la 



cuestión de la difcrenciaci6n de áreas residenciales como 

d t d . d 1 . '6 . 1 15 po uc o e tres componentes e a var1ac1 n socia : 

l. El status económico, tiende a estar asociado con 

los medios del ingreso, con la ocupación y con la educa

ci6n; y se distribuye por sectores. 

2. El status familiar, tiende a estar asociado con 

la fertilidad, el tipo de gobierno de casa y la participa

ci6n de la mujer en el trabajo; se distribuye concéntrica-

mente. 

3. El status étnico, tiende a formar grupos que 

·pueden ser superpuestos a la estructura celular creada 

por la combinaci6n de patrones concéntricos y sectoriales. 

Como se podrá observar los diferentes enfoqu~ no 

son totalmente contradictorios, en cierto sentido se po

drfan consid~rar como complementarios. 

Hay otros trabajos sobre la distribución de áreas 

residenciales, algunos apoyan la teorta de los sectores de 

Hoyt, otros la concéntrica de Burgess. Para Anderson y Ege

land, la urbanización (interpretada como status familiar) 

varía con la distancia, es decir, concéntricamnte, mientras 

que el prestigio social varía sectorial mente. l!i 

CAMBIOS EN LOS PATRONES RESIDENCIALES. 

El crecimiento de la poblaci6n, los cambios en los 

ingresos, las mejoras del transporte, las transformaciones 

en la composici6n familiar y el deterioro ffsico de las vi

viendas son elementos que favorecen una dinámica de los pa

trones residenciales. 
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Con el crecimiento de la población se crea una mayor 

demanda; el cambio en los ingresos transforma la composición 

de tal demanda; una mejora en el transporte aumenta la posi

bilidad de elecc~ón residencial; el aumento en el n6mero de 

hijos o por el contrario, la reducci6n de la familia plantean 

requerimientos de espacio diferentes. 

Uno de los procesos más significativos en los cambios 

residenciales es el de "filtrado". B. ~oodoll hace una buena 

descripción: 

La ~al idad de la vivipnda decae al paso del tiempo, 

pudiendo ser que sus ocupante la dejen para buscar otra, 

entonces será ocupada por individuos de grupos de un status 

inferior. 

Se denomina filtrado al "cambio que se produce en el 

valor real de una casa cuando se permite que pase a manos de 

unos· nuevos ocupantes al ser abandonada por los anteriores"! 7 

El filtrado se dará entre todos los grupos; asf un 

determinado grupo aspirará a las vivien,das desocupadas por 

el grupo superior más las nuevas creadas para su propio ni

vel. Se pued0 meJorar la vivienda siempre y cuando el proce

so sea activo, o sea, cuando los cambios en los precios de la 

vivienda son más rápidos que 1 os de 1 a ca 1 id,ad. E 1 proceso se 

vuelve más complejo para estudiar si se considera el tamaño 

de los diferentes grupos. 

El filtrado puede tener su origen en la desinversi6n 

del propietario, al ver que sus ingresos son menores que sus 

costos, y con ésto la vivienda decae en calidad y genera el 

proceso. 

El filtrado también implica un alejamiento del centro 
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(si se parte del supuesto de.que.la vivienda mejora en esta 

direcci6n), por lo que la.distancia.puede influir frenando 

el proceso, cuando se llega al punto donde la unidad fami-

1 iar ya no puede permitirse la util izaci6n de una vivienda 
18 

por el aumento en el ga~to de trapsporte. 

Se pueden agregar algunas ideas a lo expuesto por 

Goodall. En primer lugar, e1 proceso de filtrddo se puede 

afectar por dos factóres además de la distancia: el prome

dio de construcción de viviendas y el promedio de formaci6n 

de familias. Si hay más oferta que demando (el primer pro~~ 

dio.supera al segundo) el proceso se acelera, por el contra 

rio,,si la demanda es mayor, entonces el proceso tiende a 

detenerse. En segundo lugar, el filtrado puede alterarse 

como consecuencia de disposiciones legales como se ver6 al 

final de_ est~ capítulo. 

Los cambios se dan cuando las ventajas de una nueva 

local izaci6n superan las ventajas de la local izaci6n actual. 

En las ciudades se puede hablar de fuerzas que atraen a los 

residentes hacia la periferia o hacia el centro. Northam enu 

t f ~f t , 19 mera es as uerzas centr1 ugas y cen r1petas: 

l. Fuerzas centrifugas: 

a) incremento de la afluencia; 

b) mejoras en la ~ovil idad social; 

e) subida en los niveles ocupacionales; 

d) incremento en las necesidades de espacio; 

e) miedos y conflictos sociales; 

f) descentra! izaci6n de las oportunidades de empleo. 

2. Fuerzas ccntrfpetas: 

a) stock de vivienda disponible a bajo costo; 
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b) preferencia por asociarse con otros del mismo grupo cult,!!. 

ral; 

c) cercanfa a los lugares de trabajo; 

d) cercanfa a la transportaci6n en masa; 

e) seguridad personal. 

En fin, el uso de suelo residencial es el más dináml 

co. Presenta constantes cambios ya sea por factores f-f si cos 

de la vivienda, económicos o sociales. 

Diferencias en la local izaci6n entre los grupos privilegia

dos y los de escasos recursos. 

la obra de H. Hoyt (1939) habfa considerado la loca 

1 izaci6n de las clases residenciales. Decía que el área de 

altos ingresos se encuentra en un sector específico de la ciu 

dad, generalmente en la periferia, aunque en ocasiones se ex 

tiende desde el centro. Estas áreas tienen forma de cufia es

tableciéndose a lo largo de líneas radiales desde el centro. 

Por su parte, las zonas de ingresos medios tienden a locali

zarse a los lados del sector de altos ingresos. 

Existe una preferencia por parte de los grupos privi 

legiados de ocupar zonas altas, también las fronteras acuátl 

cas cuando no son 6tiles a la .industria. Tienden al exterior 

de la ciudad, donde no existan barreras a su crecimiento~ Se 

utiliza como anzuelo para el desarrollo de dichas áreas, los 

clubs, campos de golf y la residencia de personas con prcstl 

gio social. Los edificios de oficinas, bancos y grandes cen

tros comerciales asociados a una buena comunicaci6n pueden 

atraer residencias de alto valor. Finalmente, las áreas resi 

denciales de primera pueden quedar determinadas por los pro-
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motores de bienes rafees, ya que es uha util izaci6n del suelo 

que reporta grandes beneficios y condiciona a muchas otras u-

t ' I. . 20 1 1zac1ones. 

Por lo que respecta a las 'reas residenciales de bajos 

ingresos, se pueden mencionar algunos factores de su localiz.!!_ 

ci6n: 

Se orientan hacia las fuentes de trabajo, pues los co~ 

tos de transporte son significativos para las familias de bajo 

ingreso, sin embargo, con los procesos de descentra! izaci6n, 

1 as fuentes de trabajo y e 1 hogar de 1 os trabajadores han <~rnl 

grado a la periferia; es restringida la local izaci6n para los 

que no tienen auto y dependen del transporte póbl ico. 

Estos grupos se local izan en la peor parte de la ciu

dad, sin atractivos ffsicos, en zonas inundables o con otros 

problemas sem~jantes, muchas veces sin la infraestructura y 

servicios con que cuenta la ciudad en general (escuelas,par

ques, centros médicos).
21 

En zonas céntricas surgen barrios pobres debido a la 

depreciaci6n de las antiguas construcciones, 1 igada a la no 

conveniencia de rcmodelaci6n o reconstrucción. Las nuevas cons 

trucciones se dan en la periferia, a pesar de que a veces es 

rentable la reconstrucción en zonas centrales.
22 

En relación a la vivienda de grupos de bajo ingreso en 

el centro y al status étnico (visto anteriormente} surgen los 

ghettos. En Norteamérica, debido a la discriminación racial 

son evidentes. Pero seria aventurado negar su existencia sin 

estudios profundos. Carter menciona dos tipos de ghetto, el 

permanente, que tiene su origen en identidades nacionales y 

tiende a conservar a su poblaci6n a pesar de cambios en su ni-

76 



vel socio-econ6mico; y el temporal, constituido por la pobl~ 

ci6n inmigrada de zonas rurales, esta tiende a dejar el ghe

tto cuando es posible la movilidad social. 23 

EL PODER PUBLICO Y EL USO DE SUELO RESIDENCIAL. 24 

Para final izar el capftulo sobre uso de suelo residen 

cial se consideran algunas de las formas en que influye el p~ 

der p6bl ico en este uso del sue:o. 

En primer lugar, puede interferir en el mercado de la 

vivienda, principalmente mediante disposiciones legales; el 

control sobre el arrendamiento afecta el mercado, 

También, como el filtrado no garantiza el mejora~iento 

de la vivienda para los grupos inferiores, a veces hay provi

sión de vivienda por parte del estado, es subvencionada y se 

local iza cerca de áreas industriales o cerca del centro. 

El poder p6bl ico puede 1 imitar la competencia por el 

espacio.mediante normas urbanfsticas de zonificaci6n, asf al 

destinar áreas para uso residencial se elimina la competencia 

de otros usos y se beneficia al promotor inmobiliario que in

vierte en el desarrollo de dicha área. 

Puede influir en la modernizaci6n de casas mediante 

leyes o créditos. Es posible ampliar la demanda a través de 

exenciones fiscales respecto a los intereses hipotecarios 

y con crédito para real izar mejoras. 

Por otra parte, el arrendamiento protegido favorece 

que las faffiil ias que ocupan la vivienda permanezcan indefinl 

damente alterando los procesos de filtrado, 

Por 61timo, el poder p6bl ico puede determinar la exi~ 
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tencia de nuevas colonias a través de permisos y 1 icencias. 

En fin, la actuaci6n del estado sobre el uso de suelo 

residencial y sobre el uso de suelo en general es bastante am 

pi ia. Aquf sólo se presentan en forma sintética algunas de 

las formas en que puede influir. Hay muchas más y su modal i

dad dependerá de la estructura polftico-administrativa de que 

se trate. 
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NOTAS. 

1. Yeates, .2.E.· cit., pp. 228-230. 

2. Northam, Ray M. Urban geography. 2a. edici6n. John Wiley 

and Sons. New York, 1979. p. 342. 

3. lbid., 348. 

4. Goodal 1, ~· cit., pp. 262 y ss. 

S. El modelo de Alonso parte de que los ingresos familiares 

se pueden repartir en tres variables: el costo de la cantidad 

de suelo consumido, los costos de transporte y los costos cau· 

sados por el consumo de otros bienes (al imentaci6n, educaci6n, 

vestido, etc.), Estas tres fuentes de gasto son complementa

rias. La local izaci6n será resultado de cierta combinaci6n de 

los tres elementos, segGn las preferencias de la unidad fami-

1 i ar. 

Asr, al aumentar la distancia al centro hay disminuci6n 

de los costos del suelo, por lo que se pueden ocupar espacios 

más ampl íos, siempre y cuando, el ahorro marginal derivado del 

descenso de los precios del suelo, supere al incremento mar

ginal de los gastos de transporte. De todo lo anterior, es P2 

sible llegar a conclusiones como la siguiente: si hay diferen 

tes grupos de ingresos a distancias del centro que suponen 

costos de transporte semejantes, se tendrá como resultado que 

los grupos de alto ingreso ocuparán mejores alojamientos y ma 

yor espacio. 

Este modelo ayuda a explicar las decisiones locacionales 

de la unidad familiar en términos exclusivamente econ6micos. 

Sus conclusiones suponen un patr6n de uso residencial compue2_ 

to por anillos concdntricos. Para más detalle ver: Goodal 1 
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.2E.• cit., pp. 275-284. 

6. Yeates, pp. 244 y ss. 

7, Goodal 1, p. 259. 
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10. lbid,, PP• 322-326. 

11. Johnson, .2E.• ~it., pp. 187-190. 

12. Duncan, Otis Dudley y Bcverly Duncan. "Distribución re

sidencial y estratificación ocupacional" e~ G. A. Theodorson. 

Estud i os de eco_!:?.s fa humana 1. Editor i a 1 Labor S. A. Barce 1 o

n a, 1974. pp. 261-277. 

13. lbid., p. 276. 

14. Goodal 1, p. 174. 

15. Murdie, citado por Carter, .2.E!• cit., pp. 311-312. 
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18, Goodal 1, pp. 290-294. 
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20. Hoyt,citado por Yeates, pp. 239-243. 

21. Yeates, pp. 243-244. 

22. Carter, p. 314. 

23. lbid., p. 305. 

· 24. Todas las ideas de este apartado fueron tomadas de 

Goodall, pp. 295 y ss. 
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HISTORIA DE LA CIUDAD DE AGUASCALIENTES. 

EPOCA COLONIAL. 

Siglo XVI. 

El área del actual estado de Aguascal ientes estuvo 

poblada por tribus cazadoras y recolectoras (chichimecas), 

hasta que en 1530 se hicieron exploraciones de españoles y 

5 afios más tarde se establecen algunos de el los con el fin 

de ampliar el dominio de la Corona. 

El descubrimiento de minerales en Zacatecas (1546) 

favoreci6 el poblamiento de Aguascal ientes cuya primera acti

vidad fué dar protección a los viajeros y convoyes de mineral 

que se trasladaban hacia el centro del pafs, ya que los ata

ques y asaltos indígenas eran comunes, El 22 de octubre de 

1575 se funda oficialmente el pueblo de "Nuestra Señora de 

la Asunción de las Aguascal ientes", habitado por espafioles 

e indígenas emigrados del centro del pafs. 

El florecimiento del nuevo poblado se viS 1 imitado 

por epidemias y por los ataques de las tribus nómadas, por 

lo que a fines del siglo XVI no había más de 20 casas. 

Así Aguascal ientes en el siglo XVI no representa más 

que la necesidad de establecer un dominio físico sobre el 

área, es el resultado de la ampl iaci6n del espacio controla

do por la metrópoli. Como el poder en ese momento histórico 

es básicamente militar y teniendo en cuenta las caracterís

ticas del grupo por dominar, bastaba con un puñado de casas 

y un fuerte. 
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Siglo XVII. 

El control militar se habfa logrado a principios del 

siglo XVII, era entonces necesario sentar una base económica 

que a la postre sirviera como una nueva forma de dominio. La 

escasez de mano de obra hizo indispensable la inmigración 

forzada de indfgenas desde el centro del pafs que en el año 

de 1604 fundaron el pueblo de San Marcos, muy ccr·ca del sitio 

habitado por los españoles (Aguascal icntcs), Aunque se trata 

de dos poblados están estrechamente 1 igados en sus relaciones 

económicas, por lo que es válido hablar de una diferenciación 

en el espacio según el status del grupo (explotados y explota

dores), 

El fin de la lucha contra los grupos nómadas, significó 

el auge minero de Zacatecas, con lo .que se hizo necesario el a-

basto de productos para dicha área y más tarde para San Luis P~ 

tosí, La cercanía y condiciones de A guasca 1 i entes fueron adecu!:!.. 

das para el desarrollo de tal fin. Tom6 así importancia la agrj_ 

cultura, ganadería y comercio, pero siempre subordinados a la 

minería. 

En 1609 fue necesario organizar la traza de la ciudad 

alrededor del actual centro. Dos años más tarde la Audiencia 

de Nueva Gal icia le otorga la categoría de vil la (Vil la de Nues 

tra Señora de la Asunción de las Aguascal ientes) lo que le per

mitía tener un control político sobre su región administrativa. 

Para 1619 1 legan a la zona los jesuitas, importante acon 

tecimiento económico por su participación en la minería. En 1620 

se calcula que Aguascal lentes contaba con 8000 habitantes aproxl 

madamente. 1 

la construcci6n fue una actividad destacada durante ese 

siglo. Se erigieron varias iglesias (San Diego, San Marcos, entre 



otras), conventos (La Merced y San Diego) y un hospital. Para 

entonces lus casas eran más s61 idas; los mtis ricos se locd-

1 izaban en la plaza y en las cal les aleda~as de Tacuba ) San 

Diego, con lo que se acent6an aún más las diferencias en el 

espacio entre las zonas residenciales. 

En el afio 1665 se superó los 8 000 haGitantes.
2 

Y a 

fines del siglo se fundó el pueblo de Jes6s Marfa a(\~oroeste 

de A guasca 1 i entes. 

En el siglo XVI l se da la consol idaci6n del poder co

lonial (incluyendo el de la Iglesia) en la zona que se estudia 

a través del dominio económico logrado con el desarrollo de la 

agricultura, ganader[a y comercio, que junto con el dominio 

polftico-administrativo obtenido con la categor[a de villa van 

a ir sustituyendo al militar. Ligado a lo anterior est5 el 

florecimiento de la ciudad, hay nuevos edificios y se trazan 

las calles como ya se habfa mencionado. 

En sfntesis, se pueden citar dos hechos sobresal lentes 

respecto a la estructura urbana: 1) la diferenciación por tipos 

de uso residencial como consecuencia de las relaci-0nes de domi 

nación (espafiol a indigena); 2) el surgimiento de la activídad 

artesanal, 1 igado a la monopol izaci6n de tierras indígenas por 

parte de espafioles lo que obligó a algunos indígenas a dejar 

el campo y ocuparse como asalariados en las artcsanfas de hie 

rro, madera y lana. 

Siglo XVIII. 

Los jesuitas penetran en la minería de Asientos que se 

explotaba desde fines del siglo anterior (XVI!), con lo que se le 

da un gran impulso que a su vez significa una mayor demanda de 



los productos de la vil la de Aguascal ientes. Hay una dinamiza-

ci6n econ6mica que permite mantener los altos ritmos de cons

trucci6n en la vil la, además se introduce el agua potable. 

El inicio de la explotaci6n minera en Rol años (Jalisco) 

y Pinos (Zacatecas), impulsaría aún más la economía de Aguas-· 

ca 1 i entes. Se desarro 11 a 1 a artesanía de h i 1 ad os y tcj idos de 

algod6n, se introducen cardas, tornos y telares para fabrica

ci6n de mantas y algunas piezas de lana. Los alrededores de la 

vil la estaban ocupados por huertas y labores. 

En 1767 se expulsa a los jesuitas con lo que hay una 

sensible reducci6n de la actividad minera en Asientos con sus 

consecuencias 16gicas sobre la economía regional. Además, por 

las epidemias y hambrunas la población iba a reducirse por 

muertes ) emigraci6n, a pesar de el lo, se real izaron obras y 

presas para evitar las inundaciones que se presentaban en la 

vil la, En 1794 se calculan 8 376 habitantes, con predominancia 

de espa~oles. Para entonces, San Marcos era un arrabal de la 

vil la) ten fa 442 pobladores indígenas, mientras que Jesús Ma

ría contaba con 1098 personas tambi6n predominantemente indíge-
3 

nas. 

En conclusi6n, en este siglo no hay cambios significa

tivos; algunos hechos promueven la economfa regional, princi

palmente las explotaciones mineras ya citadas y la mejora del 

camino México-.Chihuahua fo que favoreci6 el comercio. En Aguas

cal ientes había más de 50 comercios permanentes importantes, pr.2 

ducci6n de uvas y vinos, además de hortal izas, frutas europeas, 

cereales y carne; también existian molinos, talleres de herrería, 

de carpinterfa y de hilados; en fin, la economfa habfa tomado 

importancia, pero dentro de las formas coloniales de explotación. 

Sin embargo, el partido de Aguascal ientes era uno de los 



más pobres de la Nueva Gal icia, la población no se ocupaba 

en forma permanente (en la agricultura sólo tres meses al a~o), 

muchas propiedades estaban gravadas por m&s de lo que valfan 

y los réditos que pagaban eran superiores a los ingresos, ade

más de otras fugas de capital por tributos, importaciones, etc, 

El resultado es una villa que obtiene riqueza de la ex

plotación de los recursos agrfcolas y ganaderos y de. la comer

cia 1 i zac i 6n, gracias a su pos i c i 6n cstratég i ca entre 1 os centros 

mineros de importancia y a la carencia de otra zona productora 

hacia el norte lo que le ofrecía un amplio mercado y ninguna 

competencia, adem&s se tenía la explotación de la mano de obra 

indígena como en toda la Nueva Espa~a. Sin embargo, gran parte 

de la riqueza es dirigida hacia centros regionales mayores, la 

parte que quedaba se cana 1 izaba hacia inversiones i mprod11ct i vas 
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y estáticas (iglesias, conventos y otros edificios y monumentos), . 
por lo que la ciudad no tiene un crecimiento dinámico que acti-

vara otras ramas de la economfa, se puede decir que la ciudad 

se consolida como centro de explotación colonial pero segufa 

subordinada a centros mayores (Guadolajara y México). Había 

crecido y fortalecido lo suficiente para dominar la regi6n, pero 

no 1 legaba a representar un centro de dinamizaci6n de la econo

mía debido a su dependencia administrativa. Se tiene asr una vi

l la peque~a, con muchos edificios póbl icos y grandes mansiones 

en donde apenas se inicia un proceso de diferencioci6n del uso 

del suelo a excepci6n del residencial que ya se habfa comenzado 

a segregar. 



INDEPENDENCIA Y REFORMA (1810-1876). 

Años antes del inicio de la guerra de independencia 

se di6 cierto auge econ6mico, principalmente en la minerfa. 

La industrio también florecfa, en 1807 comienza a funcionar 

"El Obraje", fábrica de hilados y tejidos que llcg<1t•ía a tener 

800 obreros; la agricultura y ganadería seguían siendo las ac

tividades más importantes. Este crecimiento econ6mico es acom

pa~ado de uno demográfico, en 1800 la vil la contaba con 11 000 

habitantes y aproximadamente en 1808 alcanz6 los 13 500. 4 

El movimiento de independencia alter6 este proceso. La 

mayor parte del pueblo de Aguascal ientes apoy6 la independen

cia. Rafael lriarte y Pedro Parga fueron algunos de los insur

gentes que actuaron en la regi6n la cual estaba dominada por 

espaftoles y vivi6 intensamente la guerra. 

Hasta principios de la 4a. década del siglo pasado pare

cía renater la economía de la zona, después de haberse rezagado 

como consecuencia de la guerra. Entre 1830 y 1835 se remodel6 la 

ciudad, entre otras obras se nivelaron, embanquetaron y empedr~ 

ron las cal les, y se construyeron nuevos jardines. 

En ese tiempo "El 0braje" era la industria más importante, 

ndemás existían 1 zoo-telares, 3 000 tornos, zapaterías, herre-

rías, carpinterías, sombrererías, curtidurías y otros talleres, 

por lo que es posible pensar que parte de esta industria ya re

presenta un espacio productivo dentro de la ciudad. 

Todo lo anterior llev6 a que la ciudad alcanzara los 

35 000 habitantes en 1835, 5 a pesar de una epidemia de c61era 

dos años antes. 

En 1835 también, se concede a A guasca 1 i entes 1 a catego-



ria de territorio federal, ya que el estado de Zacatec~s {pro 

federalista) se opuso al centralismo de Santa Anna y fue cas

tigada con la sep~raci6n de Aguascal ientes; El c!~ro y las el~ 

ses privilegiadiJs aguascalentenses estuvieron en contra del g~ 

bierno zacatecano cuando éste quiso distribuir tierras, lo que 

favoreci6 m~s las ideas separatistas. A pesar de todo, un afio 

más tarde pierde la categorfa obtenida y se convierte de nuevo 

en departamento de Zacatccas. 

La reanexi6n provoc6 un mayor descontento de las clases 

privilegiadas de Aguascal ientes, lo que a su vez 1 lev6 a una 

sal ida de capitales. A fines de los 30s. del siglo pasado se da 

una fuerte cafda econ6mica, junto a las fugas de capital hay 

una pérdida en el comercio y en las exportaciones como conse-

cuencia de la importancia que habfa tomado San Luis Potosf en 

tales ramas. Por otro lado, las importaciones de telas hechas 

por el pafs son un fuerte golpe a la industria textil, llega~ 

do al grado de que "El Obraje" tuvo que cerrar. 

Seg6n el Boletín de la Sociedad Mexicana de Geograffa 

y Estad f st i ca Vo 1 umen 1, 1 a ciudad de A guasca 1 i entes en 1837 

contaba con 3 500 casas (28 de primer orden, 1 200 de segundo 

y el resto de tercer orden), 11 plazas, 13 templos, "El Parián" 

(centro comercial), y edificios p6bl icos desde ruinosos hasta 

elegantes,
6 

Esta informaci6n nos indica dos hechos fundamenta

les: en primer lugar el aspecto urbano que lograba la ciudad 

de Aguascal ientes, y en segundo, las grandes diferencias soci~ 

les existentes, ya que habfa unos cuantos ricos (propietarios 

territoriales y capitalistas medianos) y muchos pobres (arte

s&nos y labradores). 

En la d'cada siguiente (40s.) se hermose6 la ciudad, 



se invirtió también en educación y en la administraci6n, a pe

sar de la decadencia econ6mica que se había dado ) que se ven

dría a acentuar con 1 a guer·ra contr·a Estados Un idos. 1ne1 uso 

hubo reducci611 de mano de obra pues fueron a combatir 1 300 

aguascalentenses. la minería se paral iz6 y algunas casas co-

merciales cerraron. 

En 1850 hubo una epidemia y una crisis agricola, fact2 

res que tienden a 1 imitar el crecimiento demográfico. 

la Constitución de 1857 otorfJÓ a Aguascal ientes la ca

tegoría de estado 1 ibre y soberano. 

En la mismo época las ideas y Leyes de Reforma que afcs 

taban los intereses del clero, plantearon condiciones propicias 

para el desarrollo del poder laico (capitalista) aunque al mismo 

tiempo se intentan afectar las grandes propiedades. Durante 

esta década ~principios de los 60s. Aguascal lentes continuó 

como uno de los escenarios de la lucha entre conservadores y 

iberales, 

En 1862 la población de la ciudad 1 leg6 a los 41 974 

habitantes
7

. Un a~o despu~s se inicia la guerra contra Francia, 

posible causa de una nueva paralización de las actividades eco

nómicas. En el mismo afio hay un asalto a la ciudad por parte de 

bandidos que saquearon e incendiaron varios edificios. Para 1869 

se calculan 31 842 habitantes8en la localidad. Sin embargo, du~ 
rante el imperio de Maximil iano, Aguascal ientes vuelve a ser 

un departamento de Zacatecas, productivo y rico, además de au

mentar su superficie a costa de Jalisco y Zacatecas. 

Con el triunfo de la rep6bl ica se da un impulso a la 

educación rural, al mejoramiento de la vias póbl icas, también 

se real izan obras de alumbrado, riego, cte. y lo que es más im-
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portante es el despertar del capitalismo en M6xico. 

En resumen, este periodo de la llistoria de M6xico se 

caracteriza por la intensa actividad politica; se logra la 

independencia y posteriormente se do 11n proceso de definici6n 

poi itica que iria a parar en el capitalismo. La incstabil idad 

poi itica no permiti6 un crcmiento de la cconomia, 6sta conserva 

su carácter regional. Como consecuencia se tiene que la ciudad 

de Agu¿¡scal ientes es pobre y pequel·ia, t11vo más cambios originE._ 

dos por causas po 1 ít i cas (obras de cmbe 11 ec i mi en to) que corno 

res u 1 tado de 1 impacto de un cree i 111 i en to ccon6m i co. 

PORFIRIATO. 

A principios de esta época seguian funcionando algunas curti

dL:riils carpi11tc~rías, herrerias, una fundici6n, etc. además de 

1 a 0 I dl>orac i 1ín de vi nos y de~ 1 os >'ª f a~insos desh i 1 ados. 

Durante el primer gobierno de Rafael Arellano (1881-

1883) se real izaron obras de cmbanquetado, entubado, algunas 

calzadas, se inici6 la construcci6n del teatro Morelos y en 

1S83 entran en servicio los tranvías desde la plaza de la 

Constituci611 hasta los baAos Los Arquitos al oriente de la ciu 

dad; ese mismo aAo se extendi6 otra 1 inca a Los Pi rules que 

.P.n 1887 alcanzaba el pante6n Los Angeles y La Fundición en la 

parte occidental de la urbe. El servicio de los tranvias perm_L 

tió el acceso y por lo tanto el crecimiento de la ciudad, al 

mismo tiempo que las direcciones seleccionadas est'n condicio

nadas por las mismas tendencias del desarrollo de la ciudad. En 

otras palabras, los tranvias vendrían a acentuar cierta tenden

cia de crecimiento sobre todo hacia el oriente. Es precisamente 
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la zona de la ciudad donde a la postre existiria una fuerte 

ut í 1 í zac í 6n i ndustr í a 1 • 

El gobierno de Fransísco G. Hornedo (1SS3-1S87) s1-

gui6 la misma línea del anterior, orgonizando la administ1·a

ci6n y real izando obras en la ciud<1d. En 1884 1 lega el ferr~ 

carril a la ciudad de Aguascal ientes (linea México-Paso del 

Norte completada hasta 1894), y en 1890 se termina el ramal 

a San Luis Potosí y Tampico. El ferrocarril fue un impulso 

significativo a la agricultura de exportaci6n, a la indus

tPia y al comercio, y por tanto tendr•ía consecuencias de con 

sideraci6n en el desarrollo urbano de Aguascal ientes. 

De 1887 a 1895 gobern6 A I ejandro V_ázquez de 1 Mercado, 

quien no fue la ~xcepci6n en cuanto a la real izaci6n de obras, 

pero cabe resaltar la introducción de luz eléctrica y la ins 

talaci6n de la Gran Fundición Central Mexicana . . 
Desde 1894 los Guggenheim invierten en la mineria del 

estado (Asientos y Tepezalá), la cual se encontraba estanca

da, entre otras causas pór la falta de apoyo legal, por fal

ta de capital y por condiciones técnicas at1·asadas. Sin emba!_ 

go, tales inversionistas, dieron un gran impulso a la act¡vi 

dad desde 1895. Cabe señalar que contaron con amplias faci-

1 idades e incentivos por parte del gobierno. Los Guggenheim 

deciden instalar una fundición en la ciudad de Aguascal ientes, 

decisión que también cont6 con todo el apoyo necesario: terr~ 

nos al noroeste de la ciudad; se permiti6 el uso del agua del 

rfo San Pedro, la que acaparó en perjuicio de agricultores y 

curtidores; se dieron exenciones fiscales; etc. Además, se 

tramit6 con el Ferrocarril Central Mexicano la construcci6n 

de una linea troncal de 3 kilómetros con la l fnea México-Paso 
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del Norte que había sido completada en 1894. 

En 1895 quedó instalada la pl5nta de fundíci6n, que 

fue la de mayo~ capacidad en el país. Al mismo tiempo ocupó 

una gran cantidad de mano de obra, que local izó su vivienda 

en el barrio de Guadalupe, adyacente a la fundidora. Se cal 

culan alrededor de 126 modestas casas, mient~as· que enfrente 

de la planta se construyeron edificios de lu.io rodeados de 

jardines (16 casas) que servirían a los dirigentes. 

Durante el siguiente gobierno (Rafael Arel lano 1895-

1899) se acuerda la instalación de los tal lcres del Ferroca

rri I Central Mexicano, los que empezaron a funcionar alrede

dor de 1900. Estos tal !eres llegarían a oc~par aproximadame~ 

te 2 000 obreros y al igual que los de la fundidora eran ex

plotados. Las condiciones de trabajo eran inhuman~s y pel i

grosas; er la fundidora se trabajaban 12 horas diarias; los 

salarios eran bajísimos, no se tenfa ningún tip6 de protec

ción por muerte o accidente, en fin, la explotación de los 

trabajadores fue un fenómeno común durante la época que se 

trata. 

En el gobierno de Carlos Sagredo (1899-1903) se con

tinuó con la real ízación de obras en la ciudad (cal les, quío~ 

cos, bancas, etc.). En 1900 se calculan 6 810 casas en la ciu 

dad, casi todas dé una planta. Un año más tarde se inagur6 

la línea telefónica Aguascal ientes-Zacatecas. En 1902 empez6 

a operar el Banco de Aguascalientes, signo de cierto nivel 

de acumulaci6n de capital. En general continu6 el "progreso" 

símbolo e ideal del período porfirista. En 190i la capital 

del estado alcanzaba los 38 000 ha~itantes. 9 

Durante los primeros años del siglo se present6 un 
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proceso de "urbani%aci6n" intenso al oriente de la ciudad, 

en los terreros aleda~os a los talleres del ferrocarril y a 

costa de la Hacienda de Cjo Cal ierte, que pcrdi6 poco menos 

de 150 hectáreas entre 1850 y 1912.
10 

El objetivo principal del proceso fue el enriqueci

miento de unas cuantas prsonas a trav6s del fraccionamiento 

a gran escala (Plano de las Colonias) para servir a los tr~ 

bajadores de los talleres. La oferta de espacio y vivienda 

de la ciudad se mostraba incapaz de absorber la demanda ge

nerada por el crecimiento econ6mico de la regi6n. Adem~s es 

al oriente de la ciudad donde se habían local izado gran pa~ 

te de las industrias y hacia donde ter.día el crecimiento. 

Dos Fueron los principales destinos de los terrenos vendidos, 

aquellos que se fraccionaron para venderse como lotes y los 

que sirviera~ para agrandar los talleres del ferrocarril, 

principal el iente en cuanto a superficie (138.39 hectáreas). 

Cabe mencionar que los primeros resultaron mucho rn6s reditu~ 

bles pues no se vendfan con ning6n servicio. Un tercer com

prador fue el gobierno quien dedic6 el espacio adquirido en 

fines p6bl icos principalmente.11 

Durante el porfiriato se logra un crecimiento econ6-

mico apo~ado en la inversión extranjera (los ferrocarriles, 

la luz eléctrica, la minería, la fundición y otras empresas 

eran de capital extranjero), paro no todo fue posit;vo y ale~ 

tador, la inserci6n en el mundo capitalista llevaba consigo 

un sacrificio: el social. Se dí6 una concentraci6n del poder 

político y de la riqueza con la que se acentuaron las dife

rencias sociales al grado que a fines de la primera década 

de este siglo la situación era crftica. 
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Junto a este crecimiento econ6mico dependiente se da 

un crecimiento demogr,fico en la ciudad que ofreció m6s mano 

de obra (y m6s barata como consecuencia del aumento en la o

ferta de fuerza de trabajo) para la industria ~más mercado 

para el comercio. 

El proceso econ6mico y social del porfiriato acarrea 

repercusiones sobre la estructura urbana de Aguascal ientes 

en una forma que nunca se habfa dado. 

La dinamización económica 1 leva a una diferenciación 

espacial profunda. Hay un espacio industrial bien definido 

y exclusivo representado por las plantas de la Gran Fundici6n 

Central Mexicana, los talleres del ferrocarril Central Mexi

cano, el molino La Perla, la Compañfa de Luz y Fuerza, las 

fábricas de hilados y tejidos San Ignacio, La Aurora, La Pu

rísima, y otras plantas industriales. 

El espacio comercial y el recreativo tambi'n se se

gregan. El primero en el Pari&n (local izado en el centro) y 

algunos mercados, y el segundo en edificios y parques creados 

para tal fin. 

Por 61timo el uso de suelo residencial sufre de igual 

modo una segregación y subdivisión. Las clases socio-económi

cas se definian claramente durante el porfiriato sin dejar de 

ser una yuxtaposición de las clases socio-étnicas anteriores. 

Las clases privilegiadas tentan mayor posibi 1 idad de elegir 

localización, en ese tiempo, cuando la movilidad era 1 imita

da la mejor posición era cercana al trabajo o en fas zonas 

centrales gozando los beneficios de la urbanización. Por su 

parte las clases pobres tienden a local izarse hacia zonas pe 

rif~ricas sin servicios en la mayorfa de las ocasiones. 
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LA REVOLUCION 1910-1925. 

Esta etapa se considera hasta el año de 1925, porque 

es cuando, al menos en el estado de Aguascal icntes, se logra 

sobrepasar toda la problemática de la guerra de revoluci6n. 

Hasta entonces no se daba una estabilidad ni social ni econ6 

mica, en cambio si se dejaban sentir los efectos del movimie~ 

to. Es a partir de 1925 que parecen definirse las perspecti

vas en Aguascal ientes. 

El crecimiento econ6mico y demográfico de los últimos 

años del porfiriato fue interrumpido. En el estado hubo un de 
cre~ento medio anual de -1.03 entre 1910 y 1921, en ese perf2 

do la capital del estado tuvo un incremento medio anual de 

0.56, lo que significa que pas6 de los 45 198 a 48 041 habi

tantes. Quizá no hubo decremento por la relativa seguridad 

que ofrecfa la ciudad~ además de que se trat6 de una revolu

ci6n principalmente campesina. Es importante resaltar que el 

decreme~to medio anual de la poblaci6n econ6micamente activa 

(PEA) del estado (-2.68) fue mucho mayor que el de la pobla-

ción total, lo que indica una caida econ6míca. No se tiene 

el dato de la PEA de la capital pero puede suponerse que fue 

menor que el del estado, p11es el decremento de la poblaci6n 

en actividades secundarias y terciarías (-1.81 medio anual) 

fue menor que el de la PEA total, teniendo en cuenta que 

aquel las actividades se concentraban en la capital. (ver cua 

dros) 

La dgricultura y ~anader(a quedaron casi para! izadas, 

la minerfa inicia su decadencia en 1910, poco tiempo después 

s61o se mantienen las grandes empresas como Guggenheim. En 



1914 hay un reparto de tierras lo que favoreci6 el reinicio 

de la actividad agropecuaria, y para el final de la guerra 

vuelve a ser la principal actividad del estado. La industria 

no se vi6 tan afectada como la a~]ricultura, permanecen la 

Gran Fundici6n Central Mexicana, los talleres del fcrroca-

rr i 1 , 1 a Compañía Productora y Abastecedora de Pob:nc i a E 1 és 
trica, fábricas textiles, de calzado, de harina y almid6n, 

de aguas gaseosas, cigarreras, molinos y otras manufacturas 

menos importantes. En cuanto al comercio el más importante 

fue el de ropa, ferreterfas, cristalerías y abarrotes, 

En fin, la dinámica econ6mica se vi6 frenada y aun

que algunas industrias y comercios lograron sobrevivir, exi~ 

tía un gran desempleo. La situación de los asalariados no 

era tampoco alentadora, las condiciones de trabajo eran p~sl 

mas ) los salarios insuficientes para adquirir siquiera los 

, 1 d . 'd d 12 art1cu os e primera neces1 a . 

En 1925 la Gran Fundici6n se traslad6 a San Luis Po-

tosi. Años antes el gobierno había retirado las disposicio

nes de apoyo y las exenciones fiscales. A partir de ese mame~ 

to parecía que el poder público dejilba de ser sumiso a los 

intereses extranjeros pero sin 1 legar a controlar la economfa. 

Por otro lado, la situación obrera planteaba serias dificulta 

des a la empresa, ya que los asalariados no estaban dispues

tos a continuar en las condiciones de explotaci6n en que se 

encontraban, ya se habfa formado el SOM (sindicato de obre

ros metalurgistas). Estas dos condicio~es serfan definitivas 

para que la fundici6n abandonara el estado. 

El perfodo revolucior.ario,. al igual que las primeras 

d'cadas del M'xico independiente, se caracterizó más por la 



actividad polftica que por la econ6mica. Como resultado, en 

la ciudad de Aguascal ientes es posible suponer un aumento de 

la miseria y consecuentemente de las áreas dcpr·imidas. El es 

pacio productivo no creci6; las acciones que se llevaron a 

cabo final izaron en obras improductivas (cal les, edificios, 

etc.) que obedecen más a las circunstancias poi fticas que a 

una din6mica econ6míca. 

PERIODO 1925-1950. 

A partir de 1925 parece distinguirse un proceso de 

estabil izaci6n y definici6n política, no s61o en Aguascal ie~ 

tes sino en el pafs en general. Los problemas causados por la 

revoluci6n parecfan superarse. 

Activjdades agropecuarias. En cuanto a la agricultura 

se continuó con los repartos de tierras, iniciados desde la 

década anterior, también se real izaron obras de irrigación 

(Presas Calles y Abelardo Rodrfguez; distrito de riego de Pa

bellón; y otras), hechos que permitieron una recuperación len 

ta de la actividad hasta 1940, y de este año a 1950 se nota 

un franco desarrollo. Durante todo el perfodo que se anal iza 

hay un desplazamiento de cultivos tradicionales por cultivos 

comerciales, principalmente frutales. 

Industria. El estado vefa como se desvanecfah sus 

perspectivas d~ desarrollo industrial con la sal idb de la 

Gran Fundici6n Central Mexicana (1925) y la desapari¿i6n dr 

otras industrias como San Ignacio y La Purfsima. Quedando 

como las más importantes los talleres del ferrocarril, la 

harinera y de almidón y algunas textiles. Para 1930 la indu~ 
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tria alJmenticia representa el 30 % de la mano de obra y el 

70 % de la producci6n del sector, pero va tomando importancia 

la textil que en 1945 ocupaba ya al 22 % de la fuerza de tra

bajo.13 Entre 1930 y 1940 la población ccon6micamentc activa 

industrial tuvo un fuerte aumento de 1 449 personas a 8 674, 

sin embargo, para 1950 se reduce a 3 091, 14 E~tre otras ra

zones por el traslado a Guadalajara en 1948 de la Perla, fá

brica de harinas y a1mid6n que era una de fas principales 

plantas industriales de Aguascal icntes. A pesar de lo ante

rior el número de establecimientos y el valor de la produc

ción no decaía entre 1940 y 1950, quizá porque se inicia el 

despegue de la industria vitivinícola, adem~s de que se pu~ 

den suponer avances t6cnicos que desplazaban mano de obra y 

aumentaban e 1 va 1 or de 1 a produce i 6n. 

Situación política. Ya se había hablado de una ten-

dcncia él la estabi 1 idad poi ítica, que si bien, n.o se conso-

1 id6 desde principios de este período, si se logr6 años de~ 

pués. El proceso de definición política 1 lev6 a una gran a,2_ 

tividad legislativa y administrativa que se había comenzado 

desde la segunda década del siglo, se di6 una especie de ju~ 

tificaci6n y reforzamiento del nuevo poder. Como resultado 

se tiene un período de renacimiento económico sin 1 legar a 

un franco crecimiento, y además el resurgimiento no fue igual 

para todos los sectores, el industrial tuvo menor poder de 

recuperación. 

Dentro de la ciudad de Aguascal ientes la actividad 

fue principalmente administrativa y legislativa, y una vez 

más, no hay cambios profundos en la configuraci6n espacial 

de la ciudad. Hubo obras de drenaje, de pavimentaci6n y de 
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abastecimiento de agua potable además de las ya conocidas 

acciones sobre edificios públicos, plazas, calles, etc. 

Análisis estadfstico. Oespu6s de tenerse decrementos, 

tanto en la poblaci6n total como en la económicamente activa, 

entre 1921 y 1930 hay un incremento poblaciona~ mayor en la 

ciudad que en el estado (2.92 y 2.38 % de incremento medio 

anual respectivamente). La población económicamente activa 

(PEA) tamb i 6n cree i 6 pero en forma moderada (l. 77 % en e 1 es 

tado) y al mismo tiempo hubo un decremento en t6rminos rela

tivoé de la participación de las actividades secundarias y 

terciarias ya que pasaron de representar el 45.0 % de la PEA 

estatal a 41.6 %, aunque en términos absolutos significó un 

aumento mfnimo (0.90 % incremento medio anual). Lo anterior 

se puede explicar por dos razones, en primer lugar el fin de 

la guerra revolucionaria permitió el regreso de la población 

a sus lugares de origen, además de que la nueva seguridad 

pública redujo en forma notable las tasas de mortalidad he

chos que favorecieron el crecimiE:nto demográfico. En segun

do lugar, los repartos de tierra y la inversi6n pública en 

irrigación junto con la caída industrial de la década en A

guascal ientes, llevan a un aumento de la proporción de las 

actividades primarias en la PEA. (ver cuadros) 

En la d6cada 30-40 el crecimiento demográfico de le 

ciudad es mucho mayor que el del estado (2.82 y 1.28 % de 

incremento medio anual respectivamente) lo que puede signi

ficar un flujo migratorio del campo a la ciudad. La P.EA to

tal aumentó poco, e incluso se redujo en términos relativos 

(con respecto a la población total). No obstante la PEA en 

actividades terciarias y secundarias aument6 mucho, tanto 
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en el estado como en el municipio de Aguascal ientes (no se 

obtuvo el dato para la localidad), lo que refuerza la cree!.!_ 

cia de que la poblaci6n se trasladó del campo a la ciudad, 

lo cual significa un desplazamiento de la mano de obra agrl 

cola a las actividades industriales, servicios y comercio. 

Entre 1940 y 1950 hay una disminución de los ritmos 

de crecimi~nto poblacional sobre todo en la ciudad, donde 

cay6 hasta el 1.28 % de incremento medio anual (la década 

anterior tuvo 2.82 %). La PEA tanto del estado como del mu

nicipio de Aguascal icntes si mostró incrementos importan

tes (2.54 % y 2.83 % respectivamente), mientras que los i!.!_ 

crementos en actividades secundari~s y terciarias se manti~ 

nen similares al perfodo anterior (2.84 y 2.86 % para el e~ 

tado y el municipio) pero en términos relativos no tuvo in

crementos significativos, por ejemplo, en el municipio de 

Aguascal ientes la población en actividades secundarias y te!_ 

ciarias pasó del 69.5 % de la PEA total del municipio en 

1940 a 69.7 % en 1950. (ver cuadros) 

Hay varios hechos que explican la información ante

rior. La refcrma agraria en la década fue muy significativa, 

aunque se redujo la superficie cosechada hubo mucho apoyo 

(maquinaria, fertilizantes, créditos, métodos técnicos y ga

rantfas en el pago de productos), y un notable aumento en el 

valor de la producción, lo que retuvo a la población rural. 

Asf, el ritmo de crecimiento de la población dedicada a las 

actividades primarias igual6 al de las actividades secunda

rias y terciarias, cabe recordar que el ritmo de éstos fue 

mucho mayor que el ~e aquel los en la década anterior. Entre 

1940-1950, lo que pasó posiblemente fue que la ciudad dej6 
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de atraer poblací6n y por eso, tanto el crecimiento demogr! 

fíco de la capital del estado como el de las actividades s~ 

cundarias y terciarias en general (que se concentran en aqu~ 

1 la) no aument6 de igual manera. Se habla también de una 

fuerte migraci6n hacia los Estados Unidos, además de la po

blaci6n que se dirígi6 a otras entidades. 

DE 1950 HASTA NUESTROS DIAS. 

A partir de 1950 en el estado de Aguascal ientes se 

da un despertar econ6mico con un impacto muy significativo 

sobre los procesos urbanos de la entidad en general y sobre 

el uso del suelo de la capital en particular. 

Actividades agropecuarias. La agricultura mejora téc 

nicamente y se acent6a la sustituci6n de la agricultura de 

temporal de cereales por la comercial principalmente de fru 

tales, por su parte, la ganadería también progresa. 

En poco tiempo Aguascalientes se convierte en un im 

portante centro come re i a 1 de productcls agr f co 1 as y ganaderos, 

El sector agropecuario aumentó su participaci6n en el valor 

de la producci6n global del estado del 20 al 25 % entre 1950 

y 1975. En el mismo perfodo ~e da una disminuci6n de la PEA 

primaria del 51 % al 36 %, se genera el desempleo y hay una 

gran proletarizaci6n (en 1975 el 55 % de los campesinos es 

asalariado). 15 Todo lo anterior se da como consecuencia de 

un cambio en las formas de producción, pero no es un cambio 

t6cnico sino socio-econ6mico, lo técnico también es producto 

y no causa. 

Industria. En parte por el florecimiento de la indu~ 



tria vitivinfcola se di6 rápido un crecimiento industrial 

entre 1950 y 1960. A principios del período se tenía una i~ 

versi6n en el sector de 51 mil Iones do pesos y un valor de 

la producci6n de 129 millones, para 1970 eran 514 mil Iones 

y 692 millones respectivamente. El valor de la producción 

por persona aumcnt6 120 %, lo que significa una capit~I iz!!_ 

ci6n creciente, en parte por las mejoras técnicas y por la 

mayor cal ificaci6n de IE mano de obra, sin embargo, también 

implica una menor asimilaci6n de la fuerza de trabajo. 16 De 

tal manera que las nuevas relaciones de producci6n tanto en 

el campo como en la industria trDen, por un lado un mayor 

beneficio ccon6mico, y por el otro una mayor desigualdad s2 

cial y un aumento de la miseria. Lo anterior tiene dos impll 

caciones en la estructura urbana: a) mayores unidades de pi'~ 

ducci6n con un impacto significativo en el espacio urbano; 

b) mayor diferenciación espacial entre los grupoi sociales. 

En 1970 la industria alimenticia y de bebidas gene

ra el 67 % del valor de la producción estatal, se trata pri~ 

cipalmente de empresas transnacionales que se dedican a la 

elaboración de bebidas, al empacado de carnes, envasado, 

pasteurizado, etc. Por su parte la industria textil repre

senta el 15 % y la metalmecánica el 11 %. Cinco afios más 

tarde el 1 % de las empresas de la entidad generan el 70 % 
del valor de la producci6n. 17 La manufactura de textiles oc~ 
pa a una gran cantidad de poblacJ6n ya que en muchos casos 

es de tipo fami 1 iar y por lo mismo no ocupa un espacio defj_ 

nido pues queda al interior del espacio residencial. Dentro 

de la metalmecánica se tiene a los talleres del ferrocarril, 

a la fabricaci6n de implementos agrfcolas, de muebles, de 
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cortinas metálicas, de carrocerfas y actun~mente a la aut~ 

motríz. 

En 1976 el 17 % del producto interno bruto estatal 

(PIBE) d b '6 1 . d t . ·is . b' 1 t 1 70 se e 1 a a 1n us ria, s1 · 1cn, auran ~ os s. 

ya no croci6, es de esperarse que en lo presente d6cada haya 

tenido un incremento significativo como consecuencia del im 
pulso que se ha dado a la industria. 

Comercio. En 1960 el comercio representó el 30 % del 

PIBE y 10 años más tarde el 40%. 19 La 0ctividad con1ercial 

ha sido fundamental para /\guasca! iente.<; que ha aprovechado 

su producci6n agropecuaria y su situaci6n geográfica junto 

con las "buenas" vfas de comunicación. Desde mediados de los 

.50s. ha tenido un fuerte incremento, en 1955 los ingresos 

por comercio fueron 140 mil Iones de pesos, en 1970 se llegó 

a los 880 mil lones.
20 

Es impor'cantc sefío!a1' que el comercio . 
mayorista creció más que el minorista, lo que ~ignifica una 

mayor amplitud regional y un mayor impacto cspaciul ¿¡f int!:_ 

rior de la ciudad. Los principales articulas que se comer

cial izan son: prendas de vestir, articulos para el hogar y 

materias primas agropecuarias. 

Servicios. En este periodo se construye el nuevo 

Hospital Hidalgo, la unidad del IMSS, el Instituto Tecnol6 

g i co Reg i oná 1 de Aguasca 1 i entes ( 1967), 1 a Ccn tra 1 de aut.2 

buses, la Universidad Aut6noma de A9uasc0I ientes (1974)• 

Tambi6n hay importantes avances en infrciestructura. En fin, 

es uno de los perfodos de mayor dinamismo dentro de la ciu 

dad. 

Según los sistemas de informaci6n para el desorro-

1 lo urbano de centros de poblaci6n elaborado por SAHOP, 21 
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en 1979 habfo una carene ia de agua potable de 1 2 %, de dre

naje del 5 %, de pavimentaci6n del 10 %, no exist~ carencia 

de energfa ~1,ctrica y hacen falta escu~las primarias y se

cundarias. Sin embargo, el mismo documento afirma que los 

problemas scntid~s por la comunidad se dan en el siguiente 

orden: agua potable, vigilancia, tránsito y transporte ur

bano y vivienda. Por su parte el Programa estatal de inver. 

siones p6bl icas a mediano plazo (1976)
22 

supon fa inversiones 

en casi todo tipo de infraestructura y servicios. Pero es 

muy posible que no se hayan logrado las metas propuestas, 

es más, parece evidente. 

El informe de gobierno (1983) 23 que no necesaria

mente es más verídico habla de que ló principal inversión 

entre 1980 y 1983 se di6 en vivienda, se invirtieron 5 mil, 

393 mil Iones para la creación de 15 fraccionamientos popu

lares en la capital del estado lo que benefició~ 90 mil 

habitantes, con esto el sector p~bl ico se presenta como el 

principal ofertante de vivienda. El mismo documento tambi'n 

menciona las obras pare el abastec1miento de agua potable, 

alcantarillado, energía el~ctrica, pero no se aclara en que 

parte de la entidad. 

Posiblemente lo más importante entre 1980 y 1983 

sea e 1 i mpu 1 so industria 1 • Se ca 1cu1 an 190 empresas entre 

las nuevas, las que están en construcci6n y las programa

das, 1 o que ofrecerá ocupac i6n permanente a más de 16 mi 1 

personas. la PEA secundaria ya pas6 del 21.7 % al 37.5 % 
entre SO y 83. 

Es necesario tomar con cautela la información an-

terior, pues como se informó se trata de programas de in-
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versi6n, de informeci6n para el desarrollo urbano y de un 

informe de gobierno, documentos que tienen un manejo dcma

g6gico y no ofrecen garantfa respecto a la veracidad de la 

in formac i 6n. Pero se pueden obtener 2 conc 1 us i oncs 9cncr!! 

les de lo que ha sucedido en los 6ltimos 5 a~os: en primer 

lugar una mayor dinamizaci6n econ6mica, sobre todo por el 

impulso a la industria; en segundo lugar, un retraso de 

la oferta de infraestructura y servicios, respecto de fas 

necesidades planteadas por la misma dinamizaci6n ;creci

miento econ6micos, principolment:e 8n lo que se refiere a 

agua, drenaje, pavimento, mercados, &reas de recreaci6n y 

estacionamient~s. 

An61 is is estadístico. Desde el punto de vista dem2 

gráfico se registran incrementos medios anuales crecientes 

entre 1950 y 1980 tanto en el estado como en le localidad . .. 
El hecho de que el ritmo de crecimiento de la ciudad de 

Aguascal ientes sea mayor que el de la entidad supone, o 

un mayor crecimiento vegetativo, lo cual es diffcil, o un 

proceso de inmigraci6n. El incremento medio.anuQ! de la 

capital llegó a 4.92 % entre 1970 y 1980, el m~yor de su 

historia. (ver cuadros) 

la.población económicamente activa muestra un co!!! 

portamicrito extrafio. A pesar de notarse un incremento ge-

neral entre 1950 y 1980, en la década 1960-1970 el ritmo 

es menor e incluso a nivel de la focal idad hay un 1 igero 

decremento. Ahora bien, antes de sacar una conclusi6n se 

anal izará la PEA en actividades secundarias y terciarias. 

En pr i mcr 1 ugar e 1 ritmo de crecimiento de 2stos es mayor 

que el de la PEA total, lo que indica un fuerte proceso 
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urbano; en segundo lugar tambi'n es perceptible un descenso 

del ritmo de crecimiento de 1960 a 1970, pero es una caída 

menos significativa que la de la PEA total, es más a nivel 

de la localidad no se registra un decremento. (ver cuadros) 

A partir de lo anterior es posible 1 legar a ciertas 

conclusiones: 

lo. Hay un crecimiento de la población econ6micame.!l 

te activa (c~ecimiento econ6mico) en los óltimos 34 afias, 

interrumpido por un periodo de recesi6n dentro de la década 

1960-1970. 

2o. La recesión en los ritmos de crecimiento econ6-

mico es mayor en la ciudad de Aguascal ientes. 

3o. La caída de la PEA tiene su origen en un desee!!. 

so brusco de la población dedicada a actividades primarias 

censadas en la ciudad de Aguascal ientes. Las personas despl~. 

xadas difícilmente fueron absorbidas por el sector industria 

o por el terciario, ya que el ritmo de estas también muestra 

un descenso. 

4o. En esa década se habla de un saldo migratorio 

de la entidad de 26 804 personas, S61o algunas de ellas de

bieron sal ir de la capital del estado, pues ahí se tiene el 

crecimiento demográfico más significativo a pesar de la car 

da econ6mica. 

So. A nivel del estado casi no se reduce la poblaci6n 

ocupada en agricultura y en cuanto a la industrial y tercia

ria se mantienen los incrementos, 

De aquf se puede creer que el impulso que recibi6 la 

economfa en los 50s. no se mantuvo en la década de los 60s. 

Además es posible que la cafda de la población agricola de 
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la ciudad de Aguascalientes se deba a las nuevas explotacio-

ncs agrícolas comerciales, que como ya se había mencionado 

provoc6 un gran desempleo. Es precisamente en la zona norte 

inmediata a la capital del estado donde se extendieron los 

cultivos de vid y de durazno, 

En resumen se tiene un período (1950-1984) de impor

tante actividad econ6mica y crecimiento demográfi~o, lo que 
' hace pensar en una profunda influencia sobre la ciudad, ~rin 

cipa-lmente mnnifestada como una mayor dífercnciaci6n del es

pacio: en lo econ6mico como consecuencia de la aparici6n de 

plantas industriales y de una dinamización comercial, y en 

1 o socia 1 como producto de 1 a misma industria I i zac i 6n que pr_2 

voca ~n las condiciones de nuestro pafs) una mayor separación 

soci~I y espacial de los grupos. Entre 1960 y 1970 el manteni 

miento del ritmo demográfico y la recesión económica posible

mente favorecieron la aparición de áreas residenciales pobres 

en 1 a ciudad. 

Este período y el del porfiriato son indudablemente 

los más importantes en la configuraci6n ~e la estructura urba 

na de la ciudad de Aguascal ientes• 
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CUADRO 

AÑOS POBLACION ABSOLUTA % POBLAC 1 ON % POBLAC ION P E A 
LOCALIDAD LOCAL 1 Dl\D 

ESTADO MUNICIPIO LOCALIDAD RESPECTO AL RESPECTO Al ESTATAL 
ESTi\DO MUNICIPIO 

1900 102.\lÓ 56244 JSOS2 34,22 62.30 38661 

1910 120511 69262¡' 45198 37,50 65.30 45460 

1921 107581 67561 48041 44,65 71.10 3371-/1 

1930 132900 82184 62244 46.83 75,70 .39495 

19.\0 161693 104268 82234 50.85 . 78.90' 43167 

1950 ¡C,~075 118434 93358 49,63 . ·. 78;80 55484 

19t''' '.!.13363 154211 126617 52.02 82.10 . 77073 

1970 33'3142 224535 181277 53,60• _8ó';70' 86961 

1980 519.\39 359454 293152 56.43 81.60 159943 

La informaci6n de los cuadros fue obtenida de los Censos Generales 

de Pohluci6n, de 1900 a 1980, publicados por la Dirección General 

de Estadfstica. La cita completa de cada uno de ellos está en la 

bibl iografÍi:l del presente trabajo. 

La P E A es la poblaci6n económicamente activa; la P E A 2a y 3a 

es la pobl.:ici6n económicamente activa dedicada a actividades se-

cundarias y terciarias respectivamente, 

% P E A 

ESTATAL 

37,70 

31.30 

29,70 

26.70 

29,50 

31.70 

25,70 

30.80 

1900 - 1980 
l 'ffORMAC 1 º" ESTADISTICA DE AGUASCAL 1 E'<TES 

P E A % P E A P E A % p E A P E A P E A 2a > 3a P E A 
2a y Ja ESTATAL RESPEf. 2a y 3a 

MUNICIPAL MUNICIPAL LOCAL LOCAL ESTATAL TO A LA P E A MUNICIPAL 
(%) 

22896 

24169 

26659 
1 

35248 

50080 

58190 

114340 

ESTATAL 

40,70 18395 47,60 12268 

18520# 

15153 45,00 

29,40 16420. 41.60 14213 

25.60 20146 24,50 20524 47,50 18522 

29.80 27170 49,00 24561 . 

32.50 38737 50.30 35649 

25,90 47495 26.20 54379 62.50 46162 

31.80 94157 31.30 129754 St.10 103732 

* Ruiz Almanza, Reyna. Evoluci6n de las local idadcs en el estado de 

Aguascal ientes segón los censos de poblaci6n (1900-1960). Tesis, 

Universidad Nacional Aut6noma de México, México, pp. 117-175. 

# Estadfsticas econ6micas dei porfiriato. fuerza de trabajo y acti-

vidad económica por sectores. El Colegio de M4~ico, citado por J~ 
s6s G6mez Serrano. Aguascal ientcs: imperio de los Guqgenhei~. SEP 

SO Fondo de Cultura Econ6mica, México, 1982, p. 81. 

P E A 2a y Ja P E A P E A 2a y Ja 

MUNICIPAL RESPEf 2a >· Ja LOCAL RESPEC-
TO A LA P E A LCCAL TO A. LA P E A 
Mll'-1 ICIPAL (%) LOCAL (%) 

53.60 

58.80 

69.50 18203 90.40 

69.70 

71.20 

79,3c 39182 82.50 

90.70 90788 96.40 



CUADRO 2 INCREMENTOS MEDIOS ANUALES .¡~ 

PERIODO POBLACION POBLACION POBLACION p C:: A P E A P E A PE A P E A P E A 
ESTATAL MUNICIPAL LOCAL ESTATAL MUNICIPAL LOCAL 2a y 3a 2a y 3a 2a y 36 

ESTATAL MUN ICIPA.L LOCAL 

1900-1910 1.64 2.10 2.57 i".63 0.07 

1910-1921 -1.03 -0.22 0.56 -2.68 -1.81 

1921-1930 2.38 2.20 2.92 1.77 0.90 

1930-1940 1.98 2.41 2.82 o.89 0.98 2,26 2.68 

1940-1950 1.52 1.28 1.28 2.54 2.83 2.84 2.86 

1950-1960 2.61 2.67 3,09 3.34 3,57 3~61 3.79 
1960-1970 3,34 3 .83 3.65 l. 21 1.51 -0.53 3,45 2.62 

1970-1980 4.39 4.82 4,92 6. 28 6.99 7.08 9.08 8.43 

*Loa incremento~ medios anuales fueron calculados por el autor a partir de la 

informaci6n del cuadro 1. 

0.95 
8.77 



NOTAS. 

1. Ruiz Almanza, Reyna. Evoluci6n de las localidades del es

tado de Aguascal ientes seg6n los censos de poblaci6n (1900-

1960), Tesis geograffa. UNAM, México, 1965, p. 5. 

2. Enciclopedia de México, Tomo 1, 4a. edici6n, editado por 

Enciclopedia de M~xico S. A., -México, 1978, p. 117. 

3. ! bid., p. 122. 

J. G6mc: Serrano, Jesús, Aguascal icntes: imperio de los Guggen

heim. Sep 80 / Fondo de Cultura Econ6mica, México, 1982, p. 76. 

El mismo dato que cita este autor (13 500 habitantes) es situa

do en e 1 año de 181 O por Jesús Me de 11 ín, ~· !!.!_. A guasca 1 i entes 

notas sobre su historia econ6mica 1575-1975. COPROPEA, Aguasca-

1 ientes, 1975; mientras que la Enciclopedia de México, ~· cit. 

lo establece para el a~o de 1813. 

), G6mcz Serrano, Jesús. ~· cit., p. 76. 

6. Enciclopedia de México. p. 128, cita al Boletfn de la Socie

dad Mexicana de Geografía y Estadfstica, volumen de 1861; sin 

embargo, la cita ccrrecta es: Avila, Joaqufn de; Francisco Romo 

de Vivar, Manuel Alejandro Calera y Francisco Semería. "Noticias 

estadisticas del departamento correspondientes al afio de 1837", 

Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, la. 
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PRINCIPALES FACTORES QUE CONDICIONAN EL USO DEL SUELO EN 

AGUASCALIENTES. 

EL ENTORNO. 

En el presente apartado se pretende real izar una de~ 

cripci6n de las características físicas de la zona ocupada 

por la ciudad de Aguascal ientes, que sirva de apoyo al an~-

1 is is del uso del suelo. Bastará con mencionar aquellos as

pectos del medio natural que pueden ser significativos en la 

estructu1·a urbana. 

La ciudad se encuentra enclavada en una zona plana 

alargada que se extiende con dirección norte-sur, conocida 

como val le de Aguascal ientes. Al poniente del val le hay sis-

temas montañosos pertenecientes a la provincia fisiográfica 

de la Sierra Madre Occidental; a! oriente se presenta un lo

merfo. Tanto el val le como el lomcrfo forman parte de la pro 

vincia fisiográfica de la Mesa Central . 1 Asf se constituye 

una especie de corredor norte-sur por el que se transporta

ban los minerales de Zacatecas dul'unte la época colonial, 

siendo una de las razones por las que se fund6 ahi la ciu

dad de Aguascal ientes, como centro de tránsito y de protec

ci6n para los convoyes y viajeros que viajaban entre la ci~ 

dad de México y el norte de la Nueva Espafia. 

La ciudad de Aguascal ientes se local iza en el oriente 

del valle y ha crecido en esa misma dirección por lo que ac

tualmente invade la zona de lomerío. 

Para el análisis de la geologfa se consideran el val· le 

por un lado y el lomerfo por otro: 
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El 'val 1 e-~ª una zona 1 1 ana cubierta por una capa de 

de.~s i tos a 1uvia1 es cuaternarios ( aprox i mudamente de 6 mts. 

de espesor).~Cerca de las corrientes superficiales no está· 

bien consolidado el material, lo que puede implicar técnicas 

más costosas para construir. 

Los dep6s i tos de 1 cuaternario se encuentran sobre a·

ren i scas conglom!rfticas y conglomerados poco consolidados 

de origen aluvial con un espesor aproximado de 100 mts, 

En la zona de lomerfo hay areniscas y conglomerados 

del terciario, muy consolidados por lo que son propicios pa

ra el desarrollo urbano siempre y cuando no existan fuertes 

pendientes, Los terrenos más cercanos a la ciudad muestran 

una topografía con pendientes 1 iger-as, propicia para la urb!!_ 

nizaci6n, en la misma zona pero mfís al oriente hay algunas 

pendientes mayores de 15 % lo cual ya plantea ciertas res

tricciones. 

Entre las dos zonas anal izadas existe una falla que 

en caso de ser activa puede resultar peligrosa para las con~ 

trucciones actuales que se encuentran sobre el la, además de 

que debe tomarse en cuenta cuando se planifique el desarrollo 

urbano. 

En cuanto al el ima Aguascal ientes posee un el ima s~ 

co (precipitaciones anuales entre 500 y 600 mm.), su tempera 

tura media anual es entre los 18° y 20°C., la media mensual 

mfnima es en enero (de 13º a 14ºC.), la máxima es en mayo 

(de 22° a 23ºC.). 2 De diciembre a mayo los vientos dominantes 

son del noreste y de junio a noviembre del suroeste. 3 Por su 

latitud entre los 21º 50' y los 21º 56' aproximadamente, la 

mayor parte del afio el sol tiene una orientación hacia el sur. 
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Las caracterfsticas el lm6ticas pueden ser importantes en re

lación al tipo de vivienda; y el hecho de tratarse de un el i 

ma seco puede suponer 1 imitantes de agua. 

Al poniente de la ciudad se extiende de norte a sur 

el rfo Aguascal ientes (en algunos documentos es citado como 

rio San Pedro de Aguascal icntes) encargado de drenar el va

l le del mismo nombre. Entre los afluentes cercanos a la ciu

dad se tienen el Morcinique que 1 lega del oeste y El Chica

lote, San Nicolás, Los Arel lano, El Cedazo y San Fransisco 

del este. Al crecer la ciudad han quedado dentro de ella Los 

Arel fano y El Cedazo, mientras que el lfmite poniente de la 

ciudad coincide con el rfo Aguascal ientes. 

Hay tres elementos a considerar. En primer lugar las 

corrientes han 1 legado a constituir sino un 1 fmite al creci

miento, si un condicionante al desarrollo urbano, sobre todo 

en lo que respecta a vialidad. 

En segundo lugar, las corrientes muestran un grado 

alto de contaminación. El rfo Aguascal ientes capta las des

cargas orgánicas de las localidades de Cosfo, Pabel l6n de 

Arteaga, San Fransisco de los Romo y del mismo Aguascalien

tes, además de descargas industriales. El resto de las co

rrientes de la zona no están 1 ibres del problema, pero quizá 

el caso más significativo es el del Cedazo que recorre el sur 

de la ciudad a cielo abierto en algunas partes. Asf la cont2, 

minaci6n de las aguas superficiales, junto con e! crecimien

to demográfico y el incremento de la agricultura de riego en 

el valle de Aguascal ientes, han 1 levado a un~ sobreexplota• 

ci6n de los recursos hfdricos subterráneos. Actualmente s61o 

se permite la perforaci6n cuando se tiene por fin servir a 
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asentamientos humanos. De cualquier manera, la escasez de e!!. 

te recurso puede convertirse en un problema fundamental para 

el desarrollo demográfico y econ6mico de la ciudad. 

Por t'Jltimo, lo plano de la zona plantea riesgos de i 

nundaci6n, pero como se construyeron al oriente de la ciudad 

las presas de Los Gringos y la del Cedazo se han regulado las 

avenidas de Los Arellano y El Cedazo respectivamente. 

EL ACCESO. 

En la ciudad de Aguascal ientes es posible distinguir 

2 sistemas viales. El primero, es resultado de la prolonga

ción de las carre.teras a México (sur), Zacatecas (norte), Cal 

vil lo (oeste) y San Luis Potosf (este), las cuales se convie~ 

ten en vfas qµe convergen en el centro de la ciudad, de tal 

manera que se podrfa hablar de un eje norte-sur y otro orien

te-poniente, sin embargo, si se consideran las prolongaciones 

de la carretera a Jes6s Marfa (noroeste) y la prolongación de 

la llegada de Agostadero (suroeste), tiende a formarse una red 

radial. En general se puede decir que este primer sistema vial 

permite un fácil acceso entre el centro y la periferia de la 

ciudad. 

El segundo sistema es de tipo concéntrico, se trata de 

los anillos de circunvalación, (el segundo o exterior no se ha 

terminado). Tienen dos funciones principales, integrdr las zo

nas periféricas a los ejes radiales y servir como 1 i&ramiento 

sobre todo para el tránsito pesado, 

Otras vías importantes por su tránsito son la Avenida 

Héroes de Nacozari al oriente en dirección norte-sur, y algunas 
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cal les del centro de la ciudad. (ver mapa de accesibilidad 

en el anexo) 4 

De la descripci6n anterior se pueden considerar alg.!:! 

nas conclusiones: el centro de la ciudad se presenta como ef 

área más accesible; casi toda la periferia goza de buena co

municación vial a excepción de la colonia lrsurgentes al suro 

este y de algunas áreas del extremo poniente de la ciudad, 

asf como aquellas local izadas al exterior de los taíleres del 

ferrocarril; los anillos de circunvalación permiten acceso 

de transporte pesado a casi toda la franja exterior de la ciu 

dad, lo que es importante para la local izaci6n de actividades 

tales como el comercio mayorista y la industria; el ferroca

rri 1 que cruza la ciudad de norte a sur y adem5s posee un ra

mal hacia el oeste en la parte norte de la ciudad, también 

favorece el e,,stablecimiento de las actividades industrial y 

mayorista , sobre todo si estos requieren transporte para 

grandes vol6menes de materias primas o de prod~ctos. 

EL FACTOR POLITICO. 

El elemento polftico es el más complejo de anal izar, 

no sólo en los estudios de uso de suelo, sino en general en 

todos aquellos temas en los que tal elemento"juegue un papel 

activo. 

La dificultad de su análisis consiste en parte, en 

que no se muestr•a ta 1 como es, no siempre es exp 1 fe ita su as:_ 

tuación. Algunos estudiosos se han dedicado a la diffcil ta

rea de interpretar su comportamieñto, de descubrir a que in 

tereses corresponde, pero esto es un tema a investigar en sí 
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mismo imposible de incluir en el pre~ente trabajo. De aquf 

el 1 imitarse a considerar sólo los planes de des~rrol lo ac

tual y la posible forma general de influir en el uso del sue 

lo urbano de Aguascal ientes. Tal 1 imitación plantea el ries

go de considerar 6nicamente la parte explicita de la actua

ción polftica, que posiblemente no responda a los intereses 

reales o bien, sea la que menos consecuencias tiene. Sin em

bargo, lo más que se puede lograr por el momento es hacer el 

análisis del caso que se estudia teniendo conciencia de la 

propia 1 imitaci6n. 

En cuanto a Aguascal ientes seguramente las disposi-

ciones legales relacionadas con la ciuded existen casi desde 

su fundaci6n, la mayorfa no han afectado en forma significa~ 

tiva y directa la estructura urbana a excepci6n de aquel las 

que determinaron la local izaci6n de ciertas actividades (e~ 

molos tal !eres del ferrocarril o la distribución de la v1a-

1 idad principal), además aunque se dieron tales decisiones 

no se puede decir que existiera un proyecto permanente que 

delineara las características de la ciudad, la mayorfa de 

las decisiones obedecían a las circunstancias e intereses 

políticos del momento, como ya se ha visto en el análisis 

del desarrollo hist6rico. 5 

Durante el presente siglo hasta la década de los a

ños 70s., se han dado una serie de decretos, reglamentos, I~ 

yes, etc. relacionados con la ciudad, pero son disposiciones 

aisladas que responden más a necesidades administrativas que 

a la idea de un proyecto general. Es a partir de la década 

anterior que la planeación empieza a tener fuerza (en térmi

nos de derecho no de hecho). Lo que ni supone un cierto pro-

yecto, 
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En 1978 se elabor6 el Plan Estatal de Desílrrol lo Ur

bano, integrc1do al Plan Nacional de Ocsar1·ollo Urbano. Enti•e 

1979 y 1980 el correspondiente plan a nivel municipal, y en 

éste último año el Plan Director UPbano de la Ciudíld de Agua~ 

calientes. También en fechas recientes se han creado planes 

parciales (presa Los Gringos¡ barrio La Salud¡ colonia fnsu~ 

gentes, zona centra) etc.) y sectoriales (vialidad y transpo~ 

te de la ciudad de Aguascal ientes). 

Es con toda esta serie de planes que el Estado tiene 

los instrumentos necesarios no sólo pa1·a influir sino casi p~ 

ra determinar las características futuras de la ciudad. 

Hasta entonces se puede pensar en dos formas de actua 

ci6n del poder político sobre la esti'uctura urbanu de la ciu

dad: a) dir'ectamcnt.:! a trav6s de disposiciones sobr•e local iz!;! 

ci6n, sobre vicil idad, sobre dotación de servicios e infr¿¡cs

tructura, etc., disposiciones que responden a intereses con

cretos en perfodos bien definidos; b) indirectamente, por me

dio de las relaciones que se establccfan con el poder econó

mico interesado en la entidad. El tipo de articulaci6n entre 

los 2 actores (polftico y econ6mico), ha variado a lo largo 

del tiempo mostrando diferentes influencias en la estructura 

urbana ( ver la parte hist6rica), posiblemente es esta segun

da forma de actuaci6n la m6s significativa en la estructura 

urbana. Por ejemplo, durante el porfiriato fueron las condi

ciones políticas las que propiciaron la penetraci6n de gran

des intereses ccon6micos los cuales tendrían gran impacto so 

bre la estructuraci6n del espacio urbano, Asf, el uso del sue 

lo es resultado de una situaci6n socio-ccon6mica que a su vez 

está condicionada por una forma poi ftica. 



Las dos formas de actuaci6n son fáciles de identifi-

car en el proceso hist6rico, por lo que no cabe ahondar más. 

Por el momento parece prematuro hacer una evaluaci6n del re

ciente pr•oyecto de pi aneac i6n, no obstante, se tratarán al 9,!;! 

nas cuestiones generales que pueden 1 legar a ser fundamenta

les en el uso del suelo. 

A continuaci6n se se~alan algunos de los objetivos 

del Plan Director Urbano de la Ciudad de Aguascal icntes,
6 

que 

pueden resultar significativos en lo que respecta a I~ estru~ 

tura urbana: 

Dentro de los 7 objetivos principales cabe mencionar 

dos: "e) Propiciar la concentraci6n y densificaci6n de la ci~ 

dad"; "e) Zonificar el uso del suelo para lograr el aprovecha

miento adecuado de cada espacian. Ambos suponen un control 

econ6mico-espacial que muy posiblemente no vaya acorde con el 

funcionamiento propio del sistema econ6mico. Por ejemplo, la 

=onificaci6n del uso del suelo supone la el iminaci6n de los prS?_ 

cesos de competencia por el espacio con las repercusiones obvias 

en los precios del suelo y por tanto en la estructura urbana. 

Derivados de los objetivos principales se tienen 19 s~ 

cundarios de los cuales se hace referencia a: 

n3, Regular la tenencia de la tierra y la vivienda y e

vitar el ·surgimiento de asentamientos no previstostt. 

"5. Combatir la especulaci6n con terrenos urbanos y su,!! 

urbanos"; 

"14. Evitar los posibles usos incompatibles". 

"15. Relocal izar las funciones que causa interferencia 

para un ¿recimiento adecuado". 

Con esto es fácil percatarse de algunas contradicciones, 
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que se pueden ilustrar con el caso del problema de los asenta

mientos nno previstos", el cual no es una cuesti6n de planca

ci6n sino que es consecuencia de condiciones socioccon6micas 

bien concretas, por eso para resolver• tal problenw ¿no serfa 

conveniente atender a las causas primarias ? 

El documento contin6a estableciendo objetivos en re

laci6n a las reservas territoriales, el sucio urbano, la infra 

estructura y equipamiento, reservas agrfcola~ ccologfa urbana, 

vivienda y recreaci6n. Se nota la intenci6n de un control total 

sobre el desarrollo urbano de Aguascal ientes, que en general o

bedece a objetivos pertinentes. Sin embargo, se pueden plantear 

dos cuestiones que combinadas dcsembocarfan en un problema gra

ve. En primer lugar, ya se habfn mencionado que muchos de los 

mecanismos de control van en contra de las condiciones econ6111i 

cas y sociales propias de la realidad que se trai:a¡ en segundo 

lugar, se duda la capacidad (en el sentido m.'.Ís amplio de la 

palabra) del sector público de logt'<.lr los obj·:'!tivos. El resul

tado puede ser la convivencia de dos 6rdenes distintos, lo que 

plantea una ambigüedad que puede ser usada en beneficio de unos 

(los grupos más fuertes) y en perjuicio de otros (los grupos 

más débiles). 

Por ejemplo, e 1 cas·o de 1 a vivienda: se buscan "a 1 ter

nat ivas de acceso a la vivienda para todos los habitantes ase

gurando las condiciones mfnimas de habitabilidad", en otro la-
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do se habla de "evitar los desarrollo espontáneos de vivienda ••• • 

pero al mismo tiempo hay una serie de disposiciones como el con 

trol de la especulación inmobiliaria, la regulaci6n de !a ofer

ta y del precio de la tierra, la programaci6n de la oferta, y 

otras, que hacen suponer que se desalentará la inversi6n priva-



da en vivienda como consecuencia de la gran penetraci6n del 

Estado en ese mercc.do en todas las formas. Al mismo tiempo, 

es diffcil creer que el sector público logt'e oF,..ccer las al

ternativas de acceso a la vivienda para toda la población sin 

la instrumentaci6n adecuada. De estos casos se podrían mencio 

nar muchos. 

El mismo ejemplo es útil para mostrar las contradic

ciones internas del documento. Se trata de dar a todod~ ios 

habitantes el acceso a la vivienda y a la vez se quiere evi

tar la aparici6n de los asentamientos espontáneos que es ef 

único camino que tiene buena parte de la población para acce

der a la vivienda. 

La conclusi6n lleva al primer planteamiento del tema: 

la ambigüedad del factor polftico. Por un lado se tiene el di~ 

·curso polftico con un carácter eminentemente social, por el o

tro, se da la actuación del Estado, la cual responde a las co~ 

diciones de dependencia capitalista. 

LOS VALORES DEL SUELO. 

Para el análisis de los valores del suelo se us6 la 

información ofrecida por la Direcci6n de Catastro e Impuesto 

a la Propiedad Rafz, de tal manera que no se trata de valores 

comerciales lo que hubiera sido deseable pues son los que fu!!. 

cionan en la realidad. Los datos obtenidos han sido clasific~ 

dos en 7 rangos por dos razones: a) simplifica el volumen de 

la información sin afectar el análisis; y b) se puede 1 legar 

a cabo el estudio conservando el carácter confidencial de los 

documentos consultados, 
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El rango 1 que incluye los mayores valores, tiene una 

local izaci6n bien definida y dnica (ver mapa de valores del 

suelo7) y corresponde exactamente al ndcleo del centro (manz~ 
nas centrales de la ciudad), Ya se habfa visto que dicha área 

est~ beneficiada por su buena accesibilidad, adem6s la gran 

actividad comercial, de oficinas y de servicios junto con la 

compleja red de relaciones, son condiciones que favorecen una 

gran demanda del espacio y como consecuencia una elevaci6n de 

los precios del suelo. 

El rango 11 que incluye el segundo grupo de valores 

más altos, corresponde aproximadamente al centro de la ciudad 

con excepción del nt'.icleo citado anteriormente, El acceso y fa 

complementaridad siguen siendo las condiciones que favorecen 

la presencia de altos precios. Es posible distinguir una pro

longaci6n hacia el oriente que sigue 2 avenidas importantes. 

El tercer rango (valores medios altos) se presenta en 

tres partes: 

la primera rodea el área central de la ciudad, con mar 

cadas prolongaciones a través de las vfas de comunicaci6n. En 

el la también influyen el acceso y la complementaridad pero no 

de manera tan marcada como en las áreas 1 y 11, pero al mismo 

tiempo su existencia puede obedecer a un proceso de especula

ci6n respecto a la expansi6n del centro, en otras palabras, 

se tienen valores relativamente altos porque se espera que la 

demanda de los terrenos en dicha área aumente al extenderse es 

pacialmente las actividades comerciales y de oficinas. 

Las otras dos partes del rango 111 se encuentran al 

noroeste y al centro sur de la ciudad además se podrfa incluir 

una colonia (Del Val le) al poniente. Todas ellas son áreas re-
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sidenciales de lujo y de primera, 

El rango IV (valores medios) es el más importante por 

la superficie ocupada. Si se c¿ncibe la ciudad como un conju~ 

to de círculos concéntricos ocuparfa la parte media, no tiene 

una local izaci6n ni central, ni periférica. Aunque se puede 

afirmar que rodea la primera área del rungo 111, hacia el nor 

te muestra una extensi6n mucho más amplia que hacia el sur en 

donde se ve interrumpido por zonas del rango 111. 

La razón de la desigual distribución entre la parte 

norte y sur puede estar 1 i gado a 1 ¡_¡ forniu de e rec i mi en to, ya 

que el rango IV coincide con el crecimiento del área urbana 

desde fina 1 es de 1 siglo pasado hasta aprox i mudamente e 1 año 

de 1955, que es cuando se re bus a en forma c 1 ara e 1 1 ím i te 

impuesto por el arroyo El Cedazo al sur de la ciudad. Hasta 

entonces la ciudad se había extendido en otras direcciones, 

principalmente hacia el norte, De aquí se puede afirmar que 

el área del rango IV (valores medios) coincide en general con 

áreas relativamente antiguas de la ciudad (anteriores a 1955). 

El rango V (valores medios bajos) ya muestra una distr.l_ 

buci6n periférica. Casi todo el oriente de la ciudad presenta 

este rango de \'Jlores, y es posible que la baja de los precios 

en estc1 :ona esté asociad.:i a la pt'esencia de los talleres y la 

vfa del ferrocarri 1, pues son elementos del paisaje que causan 

efectos exteriores, negativos para el uso residencial y comer

cial minorista, y positivos para el uso industrial y comercial 

mayorista, sin embargo, estos 61timos tienen una capacidad de 

competencia baja (ya sea en términos económicos o bien respec

to a 1 a i mpos i b i 1 i dad de aprovechar a 1 gunos espacios), de ta 1 

manera que el impacto causado por el ferrocarril y usos compl~ 

1 ?"' _,, 



mcntarios elimina actividades con fuerte poder de pago (uso 

comercial, residencial de primera e incluso medio), reducien 

do así 1 a cornpetenc i a y por tanto 1 o:; va 101•cs de 1 sue 1 o. 

El rango VI (valores bajos) también muestra una dis 

tr~buci6n periférica y por pequeRos ndcleos ocupados principal 

mente por áreus residencia:es de escasos rccuPsos. 

Por 61timo el rango VI 1 que agrupa los valores Más ba 

jos tiene un comportamiento espacial como el del grupo anter 

rior, pero es posible distinguir 2 áreas. Una al noroeste, de-

dicada principalmente al almacenamiento y cr1 parte a la inJus-

tria, y otra hacia el sur representada por la ciudad industrial 

y por el antiguo aeropuerto que se convertirá en la 2a. secci6n 

de esta ciudad industrial. 

En gencr'al se puede hablar de un comportamiento concé!.! 

trico de la distribuci6n de los valores del suelo, principal-

mente como consecucnc i a de 1 a i rnpor·tanc i a de 1 as condiciones 

de acceso, y también cabe seRalar la influencia del uso sobre 

el valor del suelo, influencia que puede ser positiva, para 

elevar precios que serfan bajos en cuanto a local iz:aci6n (pe

rifér¡ca), o negativa, para depreciar ros valores que serían 

altos por su situaci6n {centro), 

CRECIMIENTO DE LA CIUDAD. 

En 1750 la ciudad de Aguascal ientes era muy compacta, 

y no se extendía más allá del actual centro. (ver mapa de ere
~ 

cimiento urbanov) 

Un siglo después ya se habfa conurbado con el pueblo 

de San Marcos hacia el poniente y aunque se nota una prolong!! 
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ci6n seguramente siguiendo algón camino hacia ol sur, conti

nóa constituyendo un 6r~a compacta. 

Para el afio 1908, ya se habfa vivido la dinamización 

económica del porfiriato, se habfa construido la vfa del ferro 

carril y ~arte de los talleres en el oriente, como consecuen

cia la ciudad se encauza en esa dirección, donde se local iza

ban adem's algunas f~bricas importantes como La Perla y zonas 

de residencia obrera. Es un perfodo de r~pido crecimiento es

pacial, que responde a condiciones socio-económicas concretas. 

Para 1940 la expansi6n de la ciudad es pequeña y con

tin6a principalmente hacia el este; hacia el norte hubo un 1 i

gero avance que qued6 1 imitado por el arroyo Los Arel lano, mien 

tras que al sur fue casi nulo pues desde la época anteriormente 

anal izada el crecimiento fue detenido por la presencia del a

rro)o El Cedazo, 

En el año de 1955 la ciudad se extiende a través de 

áreas independicnt~s. Los talleres de ferrocarril habfan sido 

alcanzados y casi rodeados; tanto al oriente como al poniente 

se 1 lega casi a los actuales 1 tmitcs de la ciudad, sin embargo 

al sur, continuaba siendo un obstficulo importante el arroyo 

El Cedazo, que para entonces representaba el límite sur de la 

ciudad. El crecimiento de la ciudad a partir de esta época 

inclusive, es importante, y hay que recordar que coincide con 

el renacimiento econ6mico de la entidad. 

De 1955 a 1970, se 1 ogr6 tr'aspasar a 1 sur' 1 a barrePa 

del arroyo, con lo que la urbe se extendi6 principalmente en 

este sentido aprovechando terrenos relativamente cerca del ce~ 

tro. Además aparecieron algunas áreas ocupando espacios vacíos 

en la periferia de la ciudad y se construye al noroeste el frac 
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cionamiento Los Vergeles con fines residenciales de lujo en 

una parte alejada de la ciudad. 

Para el a~o de 1976 el crecimiento es bastante fracci~ 

nado y se da principalmente hacia el norte y hacia el oriente. 

Se trata en su mayorfa de áreas residenciales de población de 

ingreso medio y bajo, son muy pocas las áreas dedicadas al uso 

industrial. 

En los dltimos 8 años el crecimiento espacial de la 

ciudad es notable y tiene un marcado cauce hacia el norte y 

hacia el sur. Pero hay algo mucho más significativo: aparecen 

los gl'andes parques industriales del sur de la ciudad al mismo 

tiempo que se expanden pequeñas áreas de esta actividad al no!. 

te; el crecimiento de las colonias residenciales de primera y 

sobre todo de super lujo (en el noroeste) es más notorio que 

el de otras ~pocas; el incremento de las áreas de residencia 

de escasos reL:u1 .:>os en la periferia también es notable y no 

s61.o eso, aparecen grandes asentamientos espontáneos (como 1 a 

colonia Insurgentes al sur) que no habian existido en Aguasca-

1 ientes; las colonias para clase media muestran un incremento 

menor que en ei perfodo 70-76 y además hay un fndice bajo de 

ocupaci6n de tales colonias; por 61timo, las unidades y frac

cionamientos de interés social surgen en gran n6mero. 

Todo lo anterior no son hechos aislados, sino que for

man parte de un mismo proceso que si no queda explicado en su 

forma (que no es objetivo del presente trabajo explicar) es 

fácil comprenderlo en su fondo, lo que es más importante, 
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NOTAS. 

l. La clasificaci6n de las~provinci~s fisiográficas-y sus carac 

terísticas geol6gicas fueron tomadas de: Coordinación General 

de los Servicios Nacionales de Estadfstica, Geografía e Infor

mática. Síntesis geográfica del estado de Aguascal ientes. Se

cretarla de Programaci6n y Presupuesto, México, 1981, ~p. 17-

20. 

2. lbid., p. 15. En este caso se trata de la información el imá 

tica. 

3. Secretaría de Recursos Hidráulicos. Atlas del Agua de la R~ 

pública Mexicana. S. R. H., México, 1976, pp. 125-133. 

4. Las fuentes del mapa de accesibi 1 idad son: 

a) Centro de Estudios del Territorio Nacional. Carta temática 

urbana de Aguascal ientes. Escala 1 : 10 000, Secretarla de la 

Presidencia, M6xico, 1976. 

b) Gobierno del estado de Aguascal ientes; SAHOP; Ayuntamiento 

de 1 mun i e i pi o de Aguasca 1 i entes. PI an Di rector Urbano de 1 a 

Ciudad de Aguascal ientes. 1980. 

c) Secretaria de Planeación y Desarrollo Estatal. Plano de la 

ciudad de Aguascal ientes. Escala 1 : 10 OOC, Gobierno del es

tado de Aguascal ientes, 1984. 

d) Trabajo de campo e información ofrecida por la Secretarfa 

de Planeaci6n y Desarrollo Estatal de Aguascal ientes, 

5. Respecto a las disposiciones legales se puede ver: Secreta

ría de Planeaci6n y Desarrollo Estatal. La planeaci6n urbana 

del estado de Aguascal ientes. Gobierno del estado, Aguascal ien

tes, 1983. 

6. Plan Director Urbano de la Ciudad de Aguascal ientes, 2E.• cit. 

12i 



7. El-mapa de valores del suelo está tomado de la informaci6n 

de la Dirccci6n de Catastro e Impuesto a la Propiedad Rafz, 

ofrecida sobre un plano de la ciudad de Aguascal ientcs, escala 

: 10 000, Aguascal ientes, 1984. 

la informaci6n se presenta en rangos por 2 razones: en pri

mer lugar para conservar el carácter confidencia! de la infor

maci6n; y en segundo, porque lo necesario para el análisis del 

uso del suelo son las diferencias generales y relativas de los 

valores del suelo en las distintas áreas de la ciudad. 

En principio se esta!·,lecieron 8 rangos determinndos a pa1•-

t ir de las mayores rupturas o discontinuidades de la curva de 

frecuencias (el promedio de valores de cada manzana era una 

observación). Sin embargo, el que originnlmente era el rango 

IV se uni6 al 111, ya que eran pequeftos, éste en cuanto al n6-

mero de frecuencias y aqu~I en cuanto a la nmpl itud del interv~ 

lo de clase, además de que el rango IV tendfa a ihtegrarse es

pacialmente con el rango 111. Como consecuencia de lo anterior, 

en el mapa se pueden distinguir líneas que dividen las áreas del 

rango 111 las cuales no deben ser tornadas en cuenta. El que an

tes era rango V pasa a ser IV y asf sucesivamente. 

8, El mapa de crecimiento urbano fue construido de las siguien

tes fLJentes: 

a) Dirección General de Estudios del Territorio Nacional. Base~ 

E_ara el desarrollo urbano, Aguascal ientes, Ags., Secretarfa de 

Prograwaci6n y Presupuesto, México, 1978, p. 71. De aquf fue 

obtenido el crecimiento a 1750, 1850, 1940, 1955 y 1970. 

12& 

b) Sch8ndube & Neugebauer. Abastecimiento de agua para la ciudad 

de Aguascal ientes, E5cala 1: 5 000, Ernpl'esa de Aguas de Aguasca-

1 ientes S. A,, Aguascal ientes, 1908. Fuente utilizada para dete~ 



minar el crecimiento a 1905. 

e) Centro de Estudios de 1 Territorio 'lac ion¡:¡ 1 • Carta temática 

urban.:i de !a_uascal ientes. Escala 1 : 10 000, Secretaría de la 

Presidencia, México, 1976. Usada para establecer el crecimien

to él 1976. 

d) SecretélrÍél de Planeaci6n y Desarrollo Estatal. Plélno de la 

ciudud de Aguascal ientes. Escala 1 : 10 000, Gobierno del 

estado de Aguascal ientes, 1984. Para determinar el crecimiento 

él 1984. 



USO DEL SUELO COMERCIAL EN AGUASCALIENTES. 

EL CENTRO DE LA CIUDAD DE AGUASCALIENTES. 

El área que se trata plantea problemas de definici6n 

espacial, pues es resultado de un p1'oceso que implica ur.a si

tuaci6n dinámica no s61o en t6rminos espaciales sino también 

sociales~ económicos. Por eso, al igual que se hizo en lapa.!:_ 

te teórica es mejor anal izarla a pilrtir' de sus cat'acterísl:icas. 

Ya se vi 6 que e 1 cent ro de 1 a c i udud de Aguasca 1 i entes 

ti ene un buen acceso gracias a un si stemu de tipo r,1d i a 1 que 

va a converger precisamente a dicha área, en donde las vfas 

radiales van a conectar con vfas norte-sur y este-oeste para 

convertirse (en la zona centro) en una red ortogonal. Asf el 

primer sistema posibi 1 ita la 1 legada rápida a la zona y el se

gundo permite el movimiento dentro de ella. Sin embargo se pu~ 

den citar dos 1 imitantes, lo angosto de las antiguas cal les y 

la falta de estacionamientos. La población nativa y el Plan 

Director Urbano de Aguascal iente& los perciben como pPoblemas 

críticos, pero ésto puede set' más una cuestión de pepcepción 

que una situación de deficiencia, tanto respecto a la fluidez 

de !as calles como a! espacio para estacionarse, Es cierto que 

! as cal! es son angostas y que t ienclen a saturar·se en algunos 

periodos del dfa, pero no se puede hablar de una falta de fun-

_cional idad del centro. En cuanto a !a falta de estacionamientos 

se puede afirma!' lo mismo, realmente la demanda generada es casi 

satisfecha por los espacios de las cal les dedicados a tal fin, 

cabe agregar que son pocas las calles en las cuales está prohibJ. 

do estacionarse. Ahora bien, tanto la población de la ciudad co

mo !as autoridades citan el problema de la carencia de inmuebles 



para estacionamiento, lo que m6s que un problema puede ser~¡~ 

to como un indicador de que la demanda es b5sicamente satisfe

cha con la oferta existente, 

~o es suficiente el análisis de las vlas para asegurar 

la accesíbi 1 idad del centro, el transporte ptíhl ico es otro ele 

mento esencial, no obstunte su funcionamiento también favorece 

la llegada fácil al área que se estudia; la mayorfa de las lf

ncas de autobuses tienen rutas periferia-centro o bien, cruzan 

la ciudad pasando por ésta 61tima zona. 

Otras dos caracterfsticas planteadas por la teorfa y 

que son confirmadas en el caso de i\guascal icntes son los al

tos val or>es de 1 sue 1 o y su ut i 1 i zac i6n intons i va. Ya se sabe 

que una buena local izaci6n para las actividades que requieren 

el acceso de c 1 i entes suscita una competencia que provoca una 

cle\aci6n de los valores del suelo, que a su vez 1 leva a una 

utilización intensiva. 

En cuanto a las acti~idades que se presentan en el á

rea se tienen: venta al por menor (almacenes, tiendas especiall 

zadas ~·tiendas que sirven a la poblaci6n que 1 lega al ce11tro 

por> otro motivo o a la que trabaja ahf como los restaurantes e

con6micos, misceláneas, etc.), oficinas, la administr·aci6n pú

blica, bancos, en fin todas aquel las actividades caract:er'Íst i

cas de esa par>te ~e la ciudad. Lo que puede ser pccul iar es 

la propor>ci6n de esas distintas actividades, por ejemplo el co

mercio minorista de ropa ocupa una significativa superficie, 

pero es un hecho 1 igado a una característica econ6mica de la 

ciudad; ya se ha hablado de la producción de textiles y de la 

confección de ropa, que si bien han decaído respecto de su apo~ 

te económico, contin6an siendo manufacturas de gran tradición. 

Otra peculiaridad e5 la existencia de comercios de muy baja je-
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rarquia (como los mercados de alimentos) en una zona del cen-

tro, los cu~les generalmente est~n asociados a áreas residen-

ciales. La expl icaci6n del fenómeno puvdt• cncontPar•se por un 

1 ado, en e J p;:queiio tumcii'io que tuvo 1 cJ e i udad hash1 hace unos 

20 arios, lo quP per·mitfa viajar d l<i ::oni1 central con suficie!.!_ 

te fr•ccuenc i a pard obtenQr esos produchJS ¡ y por· otTo 1 ado, un 

hecho que toda\ í a está vi gente es 1 ¡:¡ e.xi stenc i a de: grc1ndes co-

1 on i as populares en una zona adyacente a la parte del centro 

do11de se ubican dichos comercios, de tal manera que se tiene 

todavfa la demanda suficiente para que no desaparezcan esas 

actividades. 

Cabe hablar de un uso que no es citado por la teorla 

anal izada en un principio y que es caracterfstico de los cen

tros de México y seguramente de muchos otros pafses: la igle

sia. Tiene su origen en la colonia, cuando cjercfa un gran po

der sobre la sociedad y la cconomla, por lo que su local izaci6n 

central obedece principalmente a fa simh61 ica urbana. Aunque 

haya val'iado el papel de fa iglesia, no se puede ignorar al 

tratar el centro de las ciudades en México, no s61o por ser 

un sfmbolo 1 igado a la centralidad urbana, sino por el espa

cio ocupudo, ya que en el área central los edificios rcligío

t•os ocupan más proporci6n de superficie que en cualquier otra 

parte de la ciudad. 

El crecimiento vertical es un fenómeno que no se ha 

dado en A guasca 1 i entes, 1 o que hace suponer que 1 a competencia 

por el espacio central no ha sido tan fuerte, y ésto se da en 

parte como consecuencia del tamaño de la ciudad que no hu lle

gado a ser' Jo suficientemente grande para provocar la presi6n 

sobre el centro y también es indicador de que no se ha alean-
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::<ido I<'! din6111ic.:i económica propia de las ciudades con crccimic!l 

l:o vertíc:ul. 

El fen6rneno de poblaci6n díur•rw (cüN'ncia de pobl<1ci611 

rcsidcnci<d -nocturna-) no es muy tnilf'Cddo d<,bido a qui! el cent1·0 

C('; requci1o; a lu int.erpenetraci6n de Ól'CilS residenciales (ver 

mupa Arcas Centrales); y a la coexistencia del uso residcnciul 

y del comercial en algunas partes, 

Es posible por otra parte distinguir diferentes áreas. 

En la pri111c1'a, en los alrededores de la pln::a principal y cal les 

cercanas huciu el sur, se encuentran los principales edificios 

de gobier·no (Palacio de Gobicr•no, f\:ilucio f·bnicipal, y el Congr·~ 

so), ,1demás hay bancos y edificios privados (::oriu l, ver rnupa 

l\reas Centralcs
1
). La segunda y ter·cera zonils hé1ci<1 el noroeste 

y noreste de la primera respectivamente, se caracterizan por ser 

áreas comerciales minoristas pero Jif icren en los productos y 

en la el ient.el'a. La del nor•oeste ofr·ecc productos dt> jerdrquía 

baja y media (mercados de alimentos, ropa, etc.), a la cual acu 

de población de escasos recur•sos no s61o ele la ciudad sino tiint-· 

bién de pueblos y rancherías, y udl'rnás se puede cncont:r·ar· poblQ 

ci6n residencial en pisos altos (:onu 2). la del noreste ofrece 

principalmente productos de jerarqufa media, pero es posible 

encontf'at' ta111bién de alta, es aquí donde se local iza el ·Pari~n 

(tradicional centro comercial) (zona 3). Junto a esta zona es 

posible distinguir' una pequeíla área de servicios médicos pred2 

minundo los consultorios y las farmacias (zona 4). 

La quinta zona que se considera se encuentra al oriente 

de la pla:a principal y se extiende por la Avenida ~aclero. Aquf 

se local iza comercio de todo tipo desde el especial izado hastu 

el de baja jerarquía, restau1·antes, algunas oficinas, y sobre la 
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avenida mencionada residencias antiguas de primera categoria. 

Aquf mismo estti la llarnada"zona rostl" que ha siclo denunciada 

corno "Perfmetro de Vicios Degradantes" por el PCJrtido Sol ida

ridad Naciona1
2

, sin embargo, para algunos vecinos ese punto 

de vista es una exageraci6n (zona 5). 

Por ~ltimo, al poniente d0 la plaza principal hay ca-

11 es especia 1 izadas en venta de bordados, dcsh i 1 ad os y otros 

textiles (zona 6), Podrfa hablarse de otras dos áreas, las 

cal les comerciales minoristas que son prolongaciones del cen

t:ro (zona 7) y una tienda de <HJtosl•rvicio (zona 8). 

Hay que tener en cuenta que las ~reas muestran cierto 

grado de heterogeneidad y que los limites son difusos, lo que 

indica que se tiende a una especial izaci6n espacial pero que 

el proceso apenas comienza. 

En Aguascal ientes la descentt'al izaci6n es muy notoria, 

en primer lugM' h<1y una migración haciü la periferia de las 

oficinas públ ic.:is (Poi icía, Turismo, Procuraduría del Consumi

dor y otras) 1 o cua 1 responde a de>c is iones adm in i str'at i vus, en 

segundo lugar, se da lude tipo comercial que dcberí.:i set' cons~ 

cuencia de condiciones econ6micas del centro y socio-eco116micas 

de ia periferia, condiciones que parecen no haberse producido 

rodav{a corno se tratará más adelante. 

EL COMERCIO SUBURBANO EN AGUASCALIENTES. 3 

Se puede hablar de dos principales tipos de comercio 

no central: el de ordenación 1 inca! en las pr•incipales aveni

das suburbanas y los nuevos centros comerciales (la locai iza

ci6n de a~bos se puede ver en el mapa de Uso del Suelo4). 
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El primero se ubica en cuatro vías: en la Avenida Adol

fo L6pez Mateas, en la Avenida Jos~ Ma. ChJvez, las que adem5s 

pueden ser consideradas como prolongaciones del centro; en la 

Avenida Circunvalaci6n en toda su mitad poniente y en la Avenl 

da Las Américas. Es interesante resaltar la marcada coinciden

cia que existe entre tales cal les comerciales y las colonias 

residenciales medias, lo que indica la importancia de la dema!!_ 

da real en términos de poder adquisitivo, ya que los grupos 

pobres no representan demanda de algunos productos (aunque los 

necesiten) ya que no tienen la capacidad econ6mica para obte

nerlos. Por otro lado, ese tipo de distribuci6n espacial comer

cio-residencial es un elemento que influye en la redistribuci6n 

del ingreso en perjuicio d0 aquellos que real izan mayores gas

tos de transporte. Estos dos hechos son indicadores de la incom 

patibil idacl entre los mecanismos de mercado y la justicia so

cia 1 . 

El primer grupo (cdl fes comerciales) no debe ser consi

derado producto del pPoceso de descentra! izaci6n, ya que su a

par-ici6n está 1 igada al acceso que ofrecen las grandes avenidas 

en zonas suburbanas (ver mapa de Uso de Suelo). 

El segundo grupo, el de los centros comerciales subur

banos o "pi a zas" es de origen pee iente y supuestamente es res u.!_ 

tado de la descentra! izaci6n. Como se vi6 en fa parte te6rica, 

este tipo de centros comerciales aparecen bajo ciertas condicio 

n~s econ6micas 1 igadas en gran parte al crecimiento de la ciu

dad corno son: el aumento de la movilidad en la periferia sobr-e 

todo gracias al autom6vil; ) la congesti6n del centro en térmi

nos de competencia y de funcionalidad lo que a su vez provoca 

una disminuci6n en la obtenci6n de beneficios por parte de fof 
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comercios centrales, como consecuencia de estos dos fen6menos 

se da la rupt:ura del centr'o (descentra( izaci6n) hacia las .=o

nas suburbanas. Sin embargo, vari~s cosas se deben decir res

pecto i.l Aguascal ientcs: a) a pesar de :os ritmos de crecimicn 

to de la 61tima década es una ciudad pcquc~a que no ofrece 

problemas de acceso al centro, por el contrario, ~a se habfa 

afirmado que la situaci6n era-si no ideal, por lo menos sr 

aceptable; b) el aumento de la moví 1 idad está clararncnte pola

rizado hacia ciertos sectores sociales (los que poseen autom6-

vi I); e) el centro de Aguascal ienfos no debe haber llegado a 

esas condiciones econ6micas ffrnite que menciona la teoría pues 

esto supondrfa dos fen6menos que no se dan, el crecimiento ver

tical que irnpl ica una gr·¡m competencia y una intcnsificuci6n del 

uso del suelo 1 levado a su máxima expresión; y después, se ten

drfa una contracci6n espacial del centro, o por lo menos un cs

tancam iento. ~lada de ésto sucede, no obstante 1 os cenb'o:;: comer 

ciales conce! .dos segGn el modelo norteamericano de vida han he 

cho su aparici6n: El Dorado y Vil la Asunción. 

El Dorado se local iza al suroeste de la ciudad, en el 

fracc i onarn i en to de 1 mi srno nombre, exactamente entre 1 a pr i ne i -· 

pal área de colonias de nivel medio y cerca de otras de alto n1 

vel. Su situaci6n econ6mica es por otro lado, bastante mala, han 

quebrado algunos negocios y otros no han tenido el 6xito espera

do, todo lo que se da como consecuencia de que su origen no res

ponde al proceso econ6mico. 

Villa Asunci6n se localiza sobre el boulevard que lleva 

a la s.:il ida para la ciudad de M~xico, enfrente del antiguo aE:>r~ 

puerto. No est6 funcionando todavfa y es diffcil creer que te~ 

ga un buen futuro, pues se encuentra muy cerca de El Dorado, 
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(aproximadamente a dos kilómetros) el cual adem6s, cuentd con 

una mejor posición respecto a las colonias de nivel medio y su

perior; y para ter·mina1· la local iz<1ci611 Je Vil la ¡\,;;unci6n junto 

al boulevard hace pensar que servi1·li además a un 1r1ercado cxt-ra

urbano, lo que es contradictorio puv', l<i maror parte' (le> esa 

c 1 i ente 1 a no posee e 1 stdtus par·a e! que est.'.í di sP.ffodo este cen 

tro comercial, pudiendo causar, si es que se atrae (a l<:i el ien

tcla extraurbana) un impacto negativ~ ~r1 el poder de atracción 

hacia l<ts clase~; social(;s para las que fue conceoido 01•i9inal-

mcn te. 

Con todo esto es posible afirmar que los centros comer

ciales no obedecen a condiciones cconómict:1s sino que son resul

ta1.io del p1·oceso de imitación de J¡¡ forma de vida norteamerica-

nd. 

Hay algunas otras agrupaciones comerciales como las que 

se forman alrededor de una tienda de autoservicio, las cuales si 

obedecen a condiciones de mercado. No se trata del comercio cen

tral que haya emigrado, sino que son tiendas que ofrecen produc

tos y servicios de orden inferior a nive! de áreas en la ciudad, 

y lo único que han hecho es concent1·arse para bencficiaPsc de la 

at1·,1cci6n acur1111lati\'a. 

Otro caso es el de plaza vestir, también se local iza ju!!. 

to al boulevard que lleva a !a sal ida para México, dentro de la 

zona industrial. Ahf se concentran comercios de te~tiles y ropa 

que venden tanto a nivel minorista como mayorist.:i. Su constitu

ci6n si es resultado de circunstancias de mercado, hay que re

cordar que Aguascal ientes es un importante productor de estos 

bienes los cuales tienen un raercado extraurbano. Adem5s en el 

centro es posible que si se haya 1 legado al punto de satura-
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ci6n respecto a estos productos, y por óltimo, son fundamen

tales los mecanismos de cor.1par.-:ci6n. Todo lo que· favorece la 

descentrdl izaci6n y postr~ríor cunccntraci6n de estos come1·cíos 

en lug.:ires de fácil acceso no s6lo pa1•a la poblaci6n de la lo

calidad sino para aquella del exterior que son los el íentes 

principales. 
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NOTAS. 

1. El mapa de las &reas c~ntrales tiene dos prlnci~ales fuentes: 

a) la del imitación del centro es la misma que tiene el mapa de 

uso del sucio; y b), la regional izaci6n fue establecida con la 

información obtenida en visitas al lugar y a través de entre

vistas, Se tiene conciencia de que los l1'mites marcilcfos no :.-;on 

pre e i sos, de hecho no ex i stcn corno ta 1 ('"' si no que se dan varia 

ciones graduales; por otro lado, el gr.:ido de homogeneidad al in 

terior de las zonas es bajo, quiz~ sólo lo suf icicnte para idc~ 

tificarlas debido a que la especial izaci6n est~ apenas comenzan 

do. 

2. 01 iva, Marco Antonio. "Zona Rosa, Perfmetro de Vicios Oegra

dantesn. Hidrocál ido, Aguascal ientes, 5 de abril de 1984, pri

mer¿¡ plana. 

J. Lo suburbano es un concepto ambiguo que se refiere a aque-

l las partes de la ciudad que se extienden en el exterior pero 

que funciona 1 mente siguen siendo parte de 1 a urbe, se caracte-

r i :an por una ocupación extensiva del espacio (y a veces discon 

tinua) lo que las distingue de lo urbano propiamente dicho que 

muestra una ocupación intensiva y continua. El origen de las 

áreas suburbanas está 1 igado al uso masivo del autom&vil. Aun

que en México no se dan con éstas caracterfsticas, en el trabajo 

se conserva el término para poder establecer une analogfa con la 

teorfa estudiada y asf comparar los procesos, Algunos autores 

consideran como área suburbana en las ciudades de México, a todo 

aquello que se extiende más allá del centro y sus alrededores 

inmediatos • 

4. El mapa de uso del suelo tiene las siguientes fuentes: 
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a) Plano del uso del suelo en Aguasen! ientcs, escala l : 10 000 

sir1 infcwmac:i6n al margen, clt1borado por la Secretdr-fa de Pla·

neaci6n y fJesarrol lo Esi~wtül de Ar_¡Ud7>Cí . .I iente::;. 

b) Centro de Estudios d1.d Territorio ~lacionoJI. _Cart'!_:tt;máticcl 

urb<~_dc A,8;_~~,11 ienh:.·:s. Esc,3la l : 10 000, Secrei.arfa de la 

Presidencia, M6xico, 1976. 

e) Trabajo de campo. L~ clasificación del uso del suelo re~i

dcncial serc'.i explicuda en el capítulo de las fíreas rcsidencÍE., 

les en Aguascal icntes. 
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LAS AREAS INDUSTRIALES EN AGUASCALIENTES. 

La distribuci6n del uso d1 . .f sucio industr·iul en Aguu.~ .. 

cal ientcs está 1 igado ill tipo de rlanh1 y al momr:11to histórico 

en que se constituye. De .:H¡uí qtw su .:rnfil is is sr· htJ1·<'i a:tcndie[!_ 

do a esas caracterfsticas. 

Los talleres del ferrocal'ril. Como ha sido señalado se 

construyeron desde fines del siglo pasado en un sitio alejado 

ul or·ientc de la citHfod. Sin crnba1·90, c11 1908 eru11 alcan::ados 

por el crecimiento urbano (ver mapa de Crecimiento Urbano). A~ 

tualmentc han sido totalmente rodeudos por áreas residenciales 

y scgGn lo pPopuesto por los planes de dcsarrol lo en cuanto a 

la dirección de la cxpansi6n de la ciudad a través de las re

servas urbanas (hacia el oriente), quedarán exactamente en el 

centro de Aguascal ientes. 

Desde hace algunos a~os su posición representa un pro

blema, ya que es una industria pesade cuyo impacto es no s61o 

ambiental sino económico, pues deprime los valores del suelo 

)'elimina a las actividades (comercio minorista, residenci.al de 

primera, etc.) que podrían elevar los precios de éste, todo lo 

cual se agrava en la medida que ocupa un sitio más central. Ade 

más su extensi6n (2 kil6metros de longitud) representa un serio 

problema en la vialidad interna de la ciudüd. 

En fin, es una local izaci6n que a través del tiempo se 

ha convertido de exterior en interior' lo que conlleva a proble

mas difíciles de solucionar pues resultcll'fa poco operativo en 

términos econ6rnicos una reubicación (,·er mapa del Uso del Suelo). 

En cuanto a las industrias interiore~ cabe mencionar dos: 

1 a text i 1 la de confccci6n de rop<l, y lt1 de muebles rnetál ices 



(J. ~l. !forno). El primer grupo muestra un fon6m~~no espacial pe

cul iur 1 ig.:ido a circunst.:inci.:is socio-(·con6111icus, ~ que no es 

considerado por los te6r·icos anal i::,1dos. Es un<i industria que 

no ocupa un espacio par•a tal fin, sino que se cnclwritra inser

ta en el espacio t'csidcncial. Corno se tr.:tf:6 (~11 la p,wtc hist6-· 

rica son 111,11rnLJctu1'as con un orí gen aPtes<Jn,1 I y aunque a 1 o 1 ar 

go del tiempo .se han indus1-.rial izado ul~¡ur1as de cll<1s, continúa 

b«ísicamcnte una tradición c1rtcsanal, rnuclw Jv la cual funciona 

como mtlquil<.1 para ernpt'csas mayores. De esta forma se tiene que> 

uno de 1 os sectores industria 1 es mfi~,, í rnportantes hasta hi•Ce po

cos aRos, no tiene una representación en el espacio urbano equl 

valente al que tiene en la economia. Es un planteamiento signi

ficativo porque reafirma la existencia de las peculiaridades de 

cada t•ea 1 i dad soc i o-econ6m i ca. 

Por su parte J, M. _Romo es una planta industrial inter

na (casi centi;oa 1 pues se 1oca1 iza a unos 800 metros a 1 su1'ct>f:(· 

de la plaza principal) y de una importancicl considerable, nos§. 

lo en términos econ6rnicos sino también en cuanto a super•ficic' 

(alrededor de 55 000 metros cuadrados), A diferencia de los t~

lleres de ferrocarril que aparecen en una localizaci6n exterioP 

que con el crecimiento urbano se convertiPfa en una interior, 

J. M. Romo desde su inicio tuvo una local i:aci6n interior ya 

que se trataba de una planta o taller de pequeRas dimensiones 

cuya situación no planteaba inconvenientes, pero se ha ido ex

pandiendo a lo largo del tiempo hasta cubrir dos manzanas. Es 

una industria 1 impia que no representa problemas ambientales, 

adem5s de que su actual extensión e instalaciones provocan la 

suficiente inercia (econ6mica) como para que se d¿ una reubica 

ci6n a pesar de asentarse en un área de valores medios y medios 
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altos; tilmpoco hay problcnws respecto a la cr(<uci6n de un am

biente extt~rno que otraig.:i .1 otrw:; uctivid.:idt;~, y ck:' lllf!<ll' a un 

proceso dv sustitucí6n del uso del ó;uclo que EÍ p11dier,1 caus.:ir 

dificult.:;de~~, yil que la planta funciorw con ~:n·c1n independencia 

de sus olredcdores inmediatos. El único inconveniente que puede 

citarse es p,Jril la <!HIJH'csa, y se rcFit>1•e <.il c1·ccimicnto espa

cial, pues actualmente cst& rodead.:i de residencias. 

las industrias exteriores son mucho m6s recientes y se 

pueden anal izar en dos partes, según se establezcan antes o du

r.:inte 1 a pr•csente década. L¿¡s primeros cort'esponden a 1 u eti.lpa 

de industt·iul izaci6n lenta que se da entre 1940 y 1978 y se tPa 

ta b6sicamente de la industria al ímcnticia )'de bebidas. Su lo

cal izaci6n hacia el noPte de la ciudad (algunas no aparecen en 

el mapa de Uso del Suelo) responde entre otras cosas a la cer

cania de las materias primas, por ejemplo la producción de vid; 

a ta facilidad de trunsporte pues se localizan al lado de la ca

rretera~ cerca del ferrocarril; y posiblemente también influya 

lo barato de los terrenos suburbanos. Lo que es un hecho es que 

no tienen presiones respecto a una local izaci6n determinada al 

interior de 1.:i ciudad, quizá como consecuencia de los avances 

tdcnicos que les han permitido cierta 1 ibet'aci6n espacial, ade

más de que sus mercados son bás icurnentc nac i on,1 I es. 

Además de las local izadas .:i lo largo de la carretera 

a Zacatecas, al norte de la ciudt1d de Agut1sc<1I ientcs, se pueden 

citar el rastro municipal (en la car1·etera a Jesús María exacta 

mente al sur de la Universidad Aut6noma de Aguascal ientes) y o

tras plantas de industria 1 igeru ubiccldas sobre las oh•as carre 

teras y sobre el anillo de circunvalaci6n. Todo este grupo puede 

ser identificado con las industl'ia integradas a lo largo de \fas 



de comun i cae i 6n Sf!9Ún 1 a e 1 as i f í cae i 6n de Cartel' ( \'CI' p.19. 58). 

El segundo grupc r•esponde a la poi ítícü dL' indu';t1·i,1I i

zaci6n de 1.:i cnti<fod de los últimos 6 .:1iíos apro:-.inwdamcntc, fín 

píll'd el que fue creüda la ciudod industi·ial al sur d(~ lü urbe, 

entre el boulevard que ll0va hacia la sal ida a la ciudad de Mé

xico y l.J vía del forrocurr·il México-Ciudad Juárcz (ver mapa de 

Uso del Sucio). Se nota claromente que su local izaci6n responde 

a los condicionantes de transporte, además es una zona que no 

ofrece restricciones por sus condiciones ftsicas, ya ~uc es 11~ 

na, los vientos tienen direcciom:s del norest(c y del su1'üeste 

por lo que por el momento no llevan la contt1minací6n cJ la ciu

dad, pero en caso de encausar el crecimiento urbano hacia el o

riente como lo establecen los planes de desarrollo sf se tcndrfan 

problemas pues la ciudad industrial quedarfa al suroeste de la 

localidad y los vientos procedentes de esta direcci6n 1 lcvarran 

la contaminaci~n de las industrias hacia la urbe; tampoco ha) 

restricciones por infraestructura, ni en cuanto a espacio, sin 

embaPgo, está muy cercana al área construída, actual mentc hay 

colonias residenciales populares a menos de 500 metros, además, 

originalmente se tenfa planeado que la ciudad industrial crcci~ 

ra hacia el norte sobre los terrenos del antiguo aeropuerto, por 

lo que era de esperarse que en pocos años quedaru en el inter-íor 

de la urbe con los consecuentes problemas de incompatibilidad 

con el uso del suelo residencial. Cabe agregar que l imitarfa con 

el fraccionamiento Jardines de las Fuentes considerado en el pr~ 

sente estudio entre los de la. catcgorfa (ocupados por la clase 

alta). Sin embargo, en mayo del presente a~o el gobierno del es

tado hizo una permuta con el Fideicomiso de Parques y Ciudades 

Industriales de NAFl~SA (FIDEIN), el primero ofrece 100 hectá-



reas hacia el sur de la actual ciud~J industrial a cambio de 

52 hect~reas local izadas al oriente de la misma y que servirán 

para ampliar el parque recreativo HH~roes Mcxicanosu 1, estos 

cambios uunquc no involu,:ran los tert'cnos del ao1'opu'-;rto, pus:_ 

den modificar la tendencia del crecimiento de la zona indus-

trial y beneficiar asf a la ciudad en general y al fracciona

miento Jardines de las fuentes en particular. 

Tanto El impulso a la actividad industrial, como la 

publicidad sobre los beneficios que posiblemente aportará, así 

como l.:i esperanza de la población t'cspccto a esos b':;íE:ficios, 

son fen6mcnos que se han dado en forma 111uy amplia. Er cstéldo 

este) dando incentivos y facilidades de infra2structura, al mis-

1110 tiempo 1 os rned i os de cornun i cae i 611 hablan d(' qu~ 1 a i nclustr i a 
') 

ha multiplicado las oportunidades de trabajo-, pero ~o se plan-

tc<111 otPos problemas urbanos 1 igados al proceso de industrial iza-

ci6n en nuestra real idacl, como el crecimiento por inmigraci6n, 

la incapacidad de la estructura productiva para absorber a toda 

esa población inmigrada, la escasez de agua, de vivienda y de 

servicios en general. Todo lo que provoc,w5 c<n1bios en la estruc 

tura urbana. 

Fin,1lme11te, se comenta el establee imiento de una fábrica 

que sí bien no es decisivo respecto a la distribución de los usos 

del suelo de la ciudad, es un buen ejemplo del problema de la 

ambigüedad del factor poi ftico. lo que sf es fundamenfal en la 

estructura urbana en particular y en el desarrollo urbano en ge

neral. Se trata de la planta de Spimex (fábrica de pistones para 

autos), que "se establecerá en el kil6metro 3 de la carretera a 

Jes6s Marfa• 3; la cuesti6n ¿por qué si existe una poi ~tica de 

planificación del desarrollo industrial se pePmite el estable-



cimiento de una planta precisamente en la zona en la que el 

Pla, Director de Desarrollo Urbano de Aguascal icntcs pretende 

dcsalcnt<lr el .crecimiento para evitar la conurbación con Je

sús María? 
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~CTAS. 

l. "Crecerá en 52 Has. el Parque en la Zona Sur de Nuestra 

Ciudad". Hidroc61 ido, Agucscal ientes, 5 de ma~o de 1984, pri-

mera plana. 

2. "Se han Multiplicado, con las Industrias, las Oportunidades 
\ 

de Trabajo en el Estado", Hidroc51 ido, Aguascal ientes, 24~e 

14~ 

mayo de 1984, p. 3. 

01 iva, Marco A. nGrandes Plantas Industriales se Establece-

r6n Pronto en el Estado". 'Habrá en el Futuro Inmediato más 

Oportunidades de Empleo'. Hidrocál ido, Aguascal ientes, 17 de 

abril de 1984, primera plana. 

3. "Fabricaci~n de Pistones para Autos, en una Planta que se Es

tablecerá Aquf", Hidrocál ido, Aguascal ientes, 29 de mayo de 1984, 

primera plana, 



LAS AREAS RESIDENCIALES EN AGUASCALJENTE_§_~ 

El estudio de las líreas residenci<Jles plantea una 

dificultad te6rica y metodológica muy sería: la clasificación 

por categorfas del uso del suelo residencial. 

Es preciso afirmar la convicción de que es necesaria 

esa categorización, pues el grado y la furma en que se da la 

diferenciación social en una ciudad obedece a fenómenos conc1·e

tos, adem6s de que las diferentes clases sociales muestran pa

trones de comportamiento espacial totalmente diferentes, por lo 

que no sería geográfico y quizlí si producto de cierta posición 

ideológica el ignorar las diferencias. De aquí que las dificul 

t~des teóricas y mctodol6gicas (sobre todo en cuanto a fuentes 

de información) no deben ser un pretexto o un obstáculo para 

dejar de lado el problema de la categorizaci6n. 

También se tiene conciencia de que la soluci6n adoptada 

es débil, pero es operativa para el presente estudio. la forma 

en que se determinaron las categorías fue la siguiente: 

a) Las categorías están determinadas a partir de la di

ferenciación social, la cual se va a pcflcjar (pero no mecr'.inica 

mente) en la distribución espacial y en la forma de ocupación 

(vivienda, upbanizaci6n, etc,), ya que las diferentes clases so 

ciales muestran en términos generales distintas posibilidades 

de elecci6n tanto de vivienda como de local izaci6n (es obvio 

que conforme mayor sea el status mayor ser~ la posibilidad de 

clecci6n). 

b) Se consider6 que tres clases (alta, media y popular 

o baja) es el n6mero idóneo, pues con menos se tendrf~ poco de

ta I le y con más los resultados alcanzarfan una complejidad 
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que no es necesaria cayendo en la expl icaci6n de hechos mu>' 

concretos y poco significativos al fin que se persigue. Adcm5s 

de que no se contaba con las hcrrumicntas rnctodol6gicas sufí-

cientes para una clas¡ficaci6n m6s compleja. 

e) Por la carencia de infor'nwción acerca del nivel de 

vida, ingresos, ocupación, educaci6n y otPas variables que hu 

bieran podido ser dtiles para la clasificación, se tuvo que 

recurrir a las siguientes fuentes: cntPevistas a personas que 

conocen bien la problemática y las caractcrfsticas de la ciu

dad; la carta temática urbana de Aguascal ientes publicada por 

CETENAL (ahora INEGI) la cual mucstru una clasificación del 

uso del sucio residencial en 5 grupos; los valores del suelo; 

las densidades y el porcentaje de poblcici6n econ6micamcnte ac-

. . d t . 1 
t1va en 1n us ria; y la información obtenida a través de visl 

t.:is de campo. 

Como resultado se clasifican a las áreas de la ciudad 

según estén ocupadas por clase alta, media o baja, por lo que 

no necesariamente todas las zonas pertenecientes a una de las 

clases muestran las mismas caracterfsticas morfológicas (ar

quitectura, urbanizaci6n, etc.) sin negar al mismo tiempo, la 

relación que existe entre éstas y las diferentes clases socia

les. Después de todo, desde el punto de vista geográfico inte

resan más las pautas de comportamiento espacial de los grupos 

sociales que las caracterfsticas ffsicas de sus viviendas. 

En la primera categoría (áreas ocupadas por las clases 

altas) están aquel las colonias que se conocen corno de lujo y 

de primera. Se caracterizan por ser construcciones recientes 

(a excepción de las del centro, las cuales no obstante, se co~ 

servan muy bien), ocupan espacios amplios y casi siempre cuen-



tan con jardines o pafios, los materiales de construcción y 

sus acabados son de buena calidad y generalmente son de dos 

plantas. Este gr•upo repr•esenta aquel sector de la socied.:id 

que ti ene 1 a mayor 1 i be rtad de se 1 e ce i on.:ir· su 1oca1 i zac i 6n 

residenciul. Se pueden distinguir 3 ár~eas: Jardines de Agua~ 

cal ientcs, de la Asunción y de las Fuentes, al sur de la ci~ 

dad; el fraccionamiento Del Val le al poniente; y Los Verge

les, el Club Campestre, La Herradura, Lomas Campestres, los 

Bosques y otras colonias adyacentes al noroeste (ver mapa de 
2 

Uso del Suelo). 

A fines de la d6cada de los 60s. surgen los primeros 

de estos fraccionamientos: Jardines de la Asunción y Jardines 

de Aguascal ientes. En ese momento ocupan el extremo sur de la 

ciudad a excepción de lo que ahora es la Colonia Martfnez Do-

mfnguez que estaba constituida por unas cuantas casas, además 

de estar más u1 lá de un ki 16metro. La local izaci6n de los 

fraccionamientos que se anal izari se puede considerar buena por 

varias razones: nn primer lugar se tienen los beneficios de 

una posición periférica sin estar al mismo tiempo muy alejados 

del centro, pues ya se habfa visto que el crecimiento de la ciu 

dad hacia el sur se retras6 como consecuencia de la barrera que 

significó el arroyo El Cedazo, lo que implica que inmediatamen

te después de superado el obstáculo las localizaciones perifé-

ricas en esa direcci6n no estuvieran muy alejadas del centro, 

En segundo lugar, se cuenta con buenas vfas de acceso, al norte 

los fraccionamientos quedan 1 imitados por el anillo de circun

valaci6n, mientras que al poniente se extiende el boulcvard que 

es continuación de la carretera que llega de México y que se 

prolonga a través de la Avenida José Ma. Chávez hasta el centro 

151 



1 de la ciudild. Por 61timo, no se tenfan en ese momento proble

mas de compat i b i 1 idad ya que cstabm1 tota I mente rodeados pot· 

sucio vacante , a excepción del sur donde se extcndfa el aero 

puerto, quedando los fraccionamientos bajo el cono de aproxi

mac i6n, sin embargo, tal circunstancia no representaba un p1·2 

blema serio por tratarse de un aeropuerto local con poco tr&~ 

sito y s61o de pequeñas aeronaves, de tal manera que no se ca!!_ 

saba un impacto indeseable para el uso del suelo residencial, 

aunque en términos teóricos (técnicos) estén considerados como 

usos incompatibles, 

Para el aRo de 1976 el crecimiento de los fracciona-

mientas anteriores continuabu y poco después se construía Jal'

dines de las Fuentes ul sur de ellos; ese mismo aRo está casi 

totalmente construido el fraccionamiento Del Valle que muestra 

caracterfsticas muy semejantes al grupo anterior, como su loca 

1 izaci6n periférica sin estar muy alejado del centro y las dos 

buenas vfas de comunicaci6n adyacentes, el ani 1 lo de circunva

lación y la Avenida Adolfo L6pez Mateos. A diferencia de las 

primeras colonias estudiudas que no mostraban problemas de com 

patibil ídad, el fraccionamiento Del Val le 1 imita al norte con 

la colonia San Murcos considerada como popular, siendo quizá 

esta la razón por la que el fraccionamiento mencionado goza de 

menos prestigio que el resto de las colonias consideradas de 

primera. 

la última área de colonias de primera se ubica al nor

oeste de la ciudad en una zona netamente suburbana, que en la 

actualidad no ha llegado a conurbarse con la ciudad. Su colo

nizaci6n se inició desde poco antes de 1970 en el actual frac

cionamiento de Los Vergeles, después se extendía al Club Cam-

1 
~,, 
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pestre (1976) y de a~( a todas las colonias de los alrededores 

ya citadas. 

La Herradura, el Club Campestre y Los Vergeles soh co

lonias de gran lujo que muestran una ocupaci6n muy extensiva 

del espacio, el resto no son colonias de gran categorfa pero 

posiblemente se beneficien de fa proximidad con aquel las, en 

t6rminos de prestigio social. 

Tienen comunicación con la ciudad a través de la carre 

tera a Jesús María, pero su local i::aci6n supone la posesión de 

automóvil ya que el único transporte pGbl ico es una ruta de 

autobuses suburbunos entre Aguascal ientes y Jesús María que P.!! 

sa por la carretera citada, de tal manera que hay partes de 

las colonias que están a más de un kil6metro de donde se podrf

an abordar los autobuses. 

En cuanto a los alrededores no existen problemas de com 

patibil idad pues está rodeado por áreas de cultivo. Y es posi

ble que en el futuro tampoco se tengan dificultades en ese sen

tido, si es que se 1 levan a cabo las ideas de los planes de de

sarrollo urbano en lo referente a desestimular la conurbaci6n 

con JesGs Maria y a inducir el crecimiento hacia el oriente, sin 

embargo, el establecimiento de la planta industrial Spimex (ver 

Areas Industriales en Aguascal ientes} podda demostrar lo con

trario. 

Como se ha visto, las áreás residenciales de primera 

tienden hacia la periferia cada vez más, lo que hace pensar en 

un proceso de descentra! izaci6n de esos grupos sociales, no obs 

tantees posible encontrar algunos resquicios en el centro de 

la ciudad. Sobre la Avenida Madero, en una parte muy cercana a 

la plaza principal y que queda ya dentro de lo que se consideró 
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como centro, se encuentran algunas grandes residencias de I~ 

jo que han conservado su util izacitin ot•iginal. Es f.:ictible 

que los habitantes de esas casas sean personas mayores que no 

deciden emigrar a las áreas periféricas y es de esperarse que 

1 a gene rae i 6n que 1 os suceda si 1 o haga. Adcrntis, e 1 hecho de 

la no sustitución del uso del suelo residencial en tales ca-

sos, es otro buen indicador de que no existe una excesiva pre-

sión sobre el suelo central. 

La segunda categorfa es 1 !amada residencial media (o

cupada por la clase media), es la que plantea mayores problemas 

de definición ya que hay que estHblecor dos 1 fmites (con la 

primera y tercera categorías) y no solamente uno como en los 

grupos extremos, además de que las caracterfsticas de la vivie~ 
1 

\ 

da van a ~ostrar grandes variaciones al interior de la catego-

rfa por lo que serán tratadas al hacer referencia a cada área 

de colonias. 

Se pueden considerar dentro de el la tres grupos de a

cuerdo a su local izaci6n: 

El primero se extiende hacia el poniente y al nororien 

te del 1 centro. Se trata en general de la clase media que no ha 

participado del proceso de emigración, ocupa residencias anti

guas casi siempre grandes, en general bien conservadas. Es de 

esperarse que sea el siguiente grupo que emigre a la periferia 

y que sea sustitufdo por comercios u oficinas en las zonas ad

yacentes al centro, o por poblaci6n de escasos recursos en las 

partes más alejadas; es una zona en general de valores medios 

a 1 tos 1 o que fac i 1 ita 1 a sust i tuc i 6n por usos más intensivos. 

El segundo grupo se local iza en áreas periféricas y lo 

constituyen fracc i onam i en tos corno San Cayetano, Co 1 i nas de 1 R fo, 
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Arboledas, Santa Anita y Jardines de la Cru:, que en gener<ll 

son de reciente creaci6n (de 1970 a la fech¿¡). A diferencia de 

las anteriores que son casas amplias) antigua~ muchas veces de 

una sola planta, con patio interior y sin estacionamiento; éstas 

ocup<rn un.i supc·r•ficie menor, son de una o dos plantas y tienen 

estacionamiento hacia el exterior. Por otro lado, se distinguen 

de las casas de la clase alta (primera catcgorfa) por los acaba

dos y por la amplitud del espacio. 

Col inus del Rfo, San Cayetano y Arboledas muestran valo

res medios, mientras que Santa Anita y Jardines de la Cruz, son 

de valores modios bajos. La diferencia puede deberse <l que las 

dos ú 1 ti mas se encuentran a 1 oriente de 1 a ciudad, donde se ha 

tenido el impacto negativo sobre los valores del sucio causado 

por los talleres del ferrocarril (ver la paree de Valores del 

Sue 1 o en Aguasca 1 i entes). 

El tercer grupo de la categorfa residencial media mues

tra características semejantes al anterior aunque de mejor cal i

dad. Está representado por una serie de colon i·as de 1 centro sur.2_ 

este de la ciudad, La más antigua es el fraccionamiento las Amé

ricas cuya urbanizaci6n se da desde antes de 1970 por lo que ya 

aparece en el crecimiento de ese a~o; para 1976 este fracciona

miento estaba casi totalmente construido y los dos que se loca-

l izan al poniente de éste, La Fuente y Santa Elena, ya estaban 

urbanizados y se empezaban a ocupar. Hacia el sur se local izan 

los fraccionamientos El Dorado, Boulevares y Prados del Sur, los 

cuales han tenido una colonización muy 1 imitada (por debajo del 

50%). Todos ellos se fueron loct1lizando hacia el límite exterior 

de la ciudad y tendfan a constituir un sector hasta que aparece 

la colonia Insurgentes al sur de los fraccionamientos anteriores; 
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ésta es un asentamiento espontáneo netamente suburbano que 

constituye un obstáculo al dcsarrol lo de un sector de residen 

cia media y que además puede provocar una degradac¡6n ccon6mica 

y de prestigio social para tal sector. 

Las Am6ricas, S<ini:u Elena y l.u Fuente po:we11 valores 

medios altos del suelo; después hay una zona de valores medios 

en la parte norte del fraccionamiento El Dorado; y por altimo 

en la parte sur de éste y en Boulcva1'Cs y Prados del Sut' se ti~ 

nen valores medios bajos. De tul manera que las zon<1s más nue-

vas poseen menores valores. !lay.varias posibi 1 idudes de expl 1-

caci6n de esa clisminuci6n progresivo de los valores hacia el 

sur, aparentemente podrfa tratarse de su posici6n periférica· lo 

que supone valores más bajos conforme se da el alejamiento d~I 

centro, sin embargo, se ha notado que tal comportamiento no sie~ 

pre se da, ya que la existencia de desarrollos residenciales pe

riféricos recientes eleva los valores del suelo respecto al área 

inmediata anterior, sobre todo si 6sta se dedica a un uso resi

dencial de igual o menor categorfa, Como se podrá ver aquf ya 

se usa el concepto del valor del suelo en uso3, pues se tienen 

en cuenta las actividades que participan en la dcterminaci6n de 

los valores, de no ser asr (si no se consideraran las activida

des) el comportamiento de los valores si se rcclucirfa siempre 

hacia la periferia. Tampoco se puede explicar a través de una 

reducción en el acceso ya que se cuenta con vfas importantes 

que fac i 1 i tan 1 a comun i cae i 6n con e 1 centro además de que e 1 

ritmo de degradación de los valores es mucho más alto que el 

que se podría dar en relaci6n con la reducci6n en el acceso 

(por distancia) de aquf que sea necesario atender a otras ex-

pi icaciones y se tienen dos principales: el impacto de la ad-
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yacente colonia Insurgentes y una reducci6n en la demanda. Lo 

61timo es mu~ importante, ya se habfa tratado al anal izar el ere 

cimiento que en el 6ltimo perfodo el aumento do las áreas rcsi

denc i a 1 es de e 1 ase med i .1 mostraba una di srn i nuc i 611 en su ritmo 

respecto a las áreas residenciales popular-es, de pr•imera e in

cluso las industriales, con lo que se puede pensar en una pola

rizaci6n de la sociedad, en otras palabras, un aumento de las 

clases al·tas y sobre todo de las populares a costa de la clase 

media. Por tanto, es pos i b 1 e suponer' unu reduce i 6n en 1 a deman

da del espacio residencial medio que tenga como consecuencia 

una baja de precios del suelo. 

Cabe mencionar que se distingue cierta diferencia en 

cuanto a calidad entre el 2o. y Jer. grupos de las áreas resi

denciales medias. Ambos pertenecen a diferencia del primero, a 

zonas peri fl!r i cas, o sea que han sido producto de 1 pr'oceso de 

migraci6n al e\terior, sin embargo, el tercer grupo (al sur) 

se presenta de mejor calidad que el segundo (al norte y orien

te); es posible que ambos sean los receptores de los emigrados 

del primer grupo (al centro) que scg6n sean sus posibilidades 

tenderán a una o a otra de las zonas perif6ricas. 

Por 61timo se anal izarán las áreas residenciales popu

lares que son las que ocupan la mayor ~uperficie no s61o del 

espacio residencial sino también de toda el área urbana. Al in

terior de ésta categorfa es posible encontrar profundas difere_!l 

cias (mayores que en las categorías anteriores) tanto en térmi

nos de calidad de vivienda y nivel socio-econ6mico, como por la 

forma de acceder a la vivienda. De aquí que para no dejar de I~ 

do esta significativa diferenciaci6n, pero sin ahondar todo /o 

que sería deseabl~ tambi~n se consideran tres grupos. 
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Las áreas residenciales populares antiguas constituyen 

uno de los grupos. Tienen una local izaci6n que podríu 1 lamarse 

interior, ya que en su mayorfa se encuentran dentro del anillo 

de circunvalaci6n. Del centro hacia el noroeste se tienen colo-

ni as como Altavista, Miraval le, San Pablo, Buenos Aires, El Sol 

y la p<1rte noroeste del primer cuadro; hacia el noreste la In-
' 

dustrial y la Gremial, y hacia el sureste El LLanito, La Salud 

y el fraccionamiento Gamez, por 61timo, hacia el este se tienen 

la colonia H6roes y la de El Trabajo. Casi todas son anteriores 

a 1955, a excepción de partes de algunas como La Salud y Alta-

vista que se colonizarían poco despu6s. Se trata en general de 

casas antiguas, de una sola planta, a veces con patio interior, 

casi siempre nw 1 conservadas, al 9t111ils de adobe y otr·as de tab i 

que sin revestir y en general con acabados elementales. 

Ocupan áreas de valores medios a excepci6n de La Salud 

en donde son medios bajos, es factible que la mayo~fa no mues

tre niveles de valores muy bajos por la centralidad que poseen. 

El segundo grupo es el de residencias populares moder

nas, se local izan en toda la periferia de la ciudad y han sido 

construidas desde 1976 a la fecha. Entre los principales se 

pueden mencionar: FOVISSSTE Ojo de Agua, fraccionamiento G6mez 

Portugal, Unidad habitacional 4o. Centenario, Los Volcanes, Los 

Pirules, Las Viñas, fraccionamiento Ojo de Agua, Unidad Pilar 

Blanco (los ~ltimos 6 construídos por INFONAVIT), Unidad Guada-

lupe Posada, fraccionamiento C.T.M., El Plateado, Las Brisas, 

Jesús Terán, Unidad habitacional Lázaro Cárdenas FOVISSSTE y 

otros. Se mencion6 que tienden a localizaciones exteriores, 

además existe una marcada concentraci6n de estas unidades y 

fraccionamientos en el oriente de la ciudad en zonas de valo-
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res medio bajos y bajos. 

A partir de sus nombres es fScil percatarse de que se 

trata de desarrollos de interés social, lo que ya supone cier

tas caracterfsticas. Por la época de creación (61timos 8 años) 

y por la cantidad de estos dcsarrol los es evidente el gran im-
4 pu I so que se ha dado y se cstc'í dando a 1 a vi vi cnda popu 1 ar. 

El programa habitacional del gobierno del estado pre

tende que más de 30 000 familias tengan vivienda en Aguase.alíe!.)_ 

tes (toda la entidad) al terminar el mandato del actua! gober

nador ( 1986), en 1 os tres prime ros años se rea 1 i znr·on 20 000 

acciones de vivienda y se calculan 3 500 anuales más de 1984 a 

1986. 5 Sin embargo, hay que hacer notar que las acciones pueden 

ser desde un lote hasta una cusa tot<ilmcnte construída; por o

tro lado, se habla del "modelo tipo de fraccionamiento popular"6 

respecto a la colonia Insurgentes, cuando se trata de un asen-· 

tamiento esponíáneo al que posteriormente se le ha dotado de 

servicios. De cualquier fo1·ma se estti dando grnn impulso a la 

vivienda popular, es fácil encontrar encabezados como "658 vi

viendas levantará el INFONAVIT en el estado" 7, "Vivienda, el 

timbre de orgullo de la pasada gesti6n en la FSTSE"
8

, "98 de-
9 partamentos para servidores del estado", "534.9 millones más 

a vivienda" 1º, "Vivienda a trabajadores sindical izados"
11

, cte. 

Toda la informaci6n anterior hace evidente la gran demanda de 

habitaci6n, sobre todo de los grupos más pobres, aunque no sean 

el los los más beneficiados por la oferta. También cabe pregun

tarse si este afán por informar sobre la satisfacci6n (?)de 

esa demanda ¿no será también un indicador de una crisis de vi

vie'nda? 

El dltimo grupo de la categorfa de residencia popular 

159 



es el <le los asentamientos csponttineos y en general de tod<is 

aquellas colonias de residencia precaria. Se pueden citar f5-

ti111a y San José el Arenal ul noroesl:c; fraccio11Umicntof; Estr·e

lla, CNOP Oriente, Nazario Ot•t1z Gül'Zil y Pro9rcso olrededor 

de la preso Los Gringos; Canteras de San J<iviPr, Canter.:i:; dt: 

San Jos6, fraccionamiento José L6pcz Partil lo y colonia Insur

gentes al suroeste; y, Curtidores y 01 ivarcs al oeste. Son 

principalmente 5reas suburbanas con valores del suelo bajos y 

muy bajos, donde se fueron asentando los grupos sociales mar

ginados y que posterionnentc se les ha ido dotando de servicios 

como agua, drenaje y luz. Es difícil caracterizar a este grupo 

a pdrtir de los materiales de consb'ucci6n, pues aunque se su

pondría que se trata de casas hechas con mütc: r· i a 1 es de desecho 

(cartón, madera, etc.) no en todos los casos sucede asf, al con

trario, muchas de el las están construfdas de ladrillo (por ejem

plo la colonia Insurgentes). Tal vez en su orfge~ sf se tratara 

de colonias levantadas a partir de desechos, pero con el trans

curso del tiempo y gracias a la accesibilidad económica del la

drillo en Aguascal ientes y quizá también por apoyo del sector 

póbl ico, es probable que se hubierd dado una transformación 

de las viviendas, lo que es un hecho es la mala calidad de los 

acabados (cuando se tienen) y de la residencia en general. 

Es significativo el que la mayorfa de estas colonias ha

yan surgido en los Oltimos 8 affos, coincidiendo con la época del 

fuerte impulso a la industria, a excepción de algunas como F§

tima y San José el Arenal que nacieron antes de 1976 y 1970 res

pectivamente. 

Se puede afirmar que este tercer grupo obedece más al 

crecimiento de las clases sociales sobre todo por migración, 
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que a una descentra! izaci6n de las colonias populures del 

centro. 

Dentro de la catcgoria residencial popular han falta

do i ne 1 u ir u 1 gunos fracc i onam í entos como e 1 España y e 1 México 

que podrfan constituir un cuarto grupo; tienen una ubicaci6n 

perifl'!rico pero no responder1 al desarrollo de las unidades de 

interés social, nr a los asentamientos espontáneos de los. dlti

mos años, tumpoco se pueden clasificar con las residencias pop~ 

lares antiguas, pues se dan aproxim~damente en 1970. Posiblcme~ 

te se trató de un primer pcrfodo de ,1p<1rici6n de árcd~-; n~argina

das que fueron rápidamente abustecidas de servicios, o quizá, 

simplemente se trat6 de fraccionamientos suburbanos accesibles 

a población de escasos recursos. 

Para terminar se hablará de dns cuestiones, en primer 

lugar, las diferentes formas de apropiación que plantean los 

3 grupos de la categorfa de residencia popular. las áreas cen

trales suponen una apropiaci6n de las residencias desde hace mu 

cho tiempo (más de 30 a~os), cuando esas áreas estaban en la 

periferia y que además existía una menor desigualdad social y 

una mayor facilidad de acceder a IA vivienda. El grupo de los 

desarro 11 os de interés socia 1 i mp 1 i ca pobl ac i 6n sujetu a cré

dito, lo que a su vez habla de cierto tipo de posición en la 

estructura econ6rn i ca corno puede ser 1 a ele 1 a burocrc1c i a o al g~ 

nos sectores obreros sindical izados, de aquf que el clasificar 

a esta poblaci6n dentro de las clases populares resulte muy 

forzado, una alternativa es concebirla como produ~lo de la pro

letarizaci6n de una parte de la clase media (ver nota 4). Por 

último, los asentamientos espontáneos ofrecen quizá la única 

posibilidad de vivi9nda a los sectores sociales marginados. Asf 
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cado una de estas formas de acceso a la vivienda muestran 

lo~,, di"ltintos comport<.1mi•mtos espaciale>';,r• 

la segunda cuesti6n se refiere a la contemporaneidad 

del de&M'Pollo índu<d:rial, d(, fas r•esidencius de gr.:i11 lujo 

(Club Cumpcstre, Los Vergeles, la Herradura, etc.), de los 

asentamientos espont6neos y de la vivienda de interés social. 

Ln que indica la estrecha rclaci6n que existe entre la Forma 

rk cn<cimíento econ6mico y lu estructuración social, temu que 

h<l sido estudiado por numerosos especialistas, pero puede ser 

figregada como 6rea de invcstigaci6n, la forma en que el espa

cio condiciona y es usado para que se dá el crecimiento econ6-

1nico y la estructuraci6n social, y la forma en que éstos se 

m~niFiestan en el espacio urbano. 
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NOTAS. 

L Direccí6n General de Estudios de! Territorio Nacional. 

~s pnra el desarrol !o urhc:.lllo, A9u-::iscal ient:es, A9::.• Se

crctarfo de Programación y Presupuesto, M6xico, 1978. 

z. Lü~3 f11cnlcs del mapa de uso del s•Jr.olo urbano ya se expl i

,-;:aron en 1<1 notü 4 del c•1pítulo "E! u.so del suelo comcr·cial 

en Aguasen! ientes". 

3. E 1 concept:o de 1 v~1 I or de 1 sue 1 o en uso se refiere a que e 1 

uso o actividad que se da sobre una parce!a de suelo influirá 

en su valor, ya sea para elevarlo o para deprimirlo. 

No se debe confundir con el concepto de "valor de uson, que 

e~ el valor (en términos no económicos) que ~iene un predio 

o inmueble por el uso que se le da, como serfa el caso de las 

iglesias; a diferencia del ~alar de cambio" que está en parte 

determinado por las perspectivas de obtencí6n de ben~ficios 

gracias al aprovechamiento que se le dé al predio o al inmue

ble, lo cual supone dedicarlo a las actividades más redituables 

(de acuerdo a la l6gica de la economía neoclásica). Asf mien

tpas el concepto de valor de uso es estático, el del valor de 

cambio implica una situaci6n económica dinámica. 
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El valor del suelo en uso, es por lo tanto, un valor de cambio. 

4, Existe el problema de la clasificación de los grupos sociales 

que ocupan viviendas de interés social. Por un l;1do, se puede ar

gumentar que ese tipo de habitación está udirigido a proteger 

los intereses de las clases pobresº (?), sin embargo, esta pobla

ción casi nunca es sujeta de crédito, razón por lo cual no puede 

acceder a esa vivienda. De aquf que sean algunos sectores de la 

clase media los que tienen la posibilidad de ocupar tales resi-



dencias, por lo tanto se da una contradicci6n. En el presente 

trabajo no se adopta una posición purista y se considera a 

este sector de la sociedad como un grupo en tra"sici6n de la 

clase media hacia las clases populares, 

5. "Más de 30 mil familias contarán con vivienda en Aguasca-

1 icntes" .. F! Díu, México, 8 de junio de 1984, p.8. 

6. l\)id. 

7. "658 Viviendas Levantará el lnfonavit en Aguascal ientes". 

Hidroc61ido, Aguascalientes, 24 de mayo de 1984, p. 3. 

8. "Vivienda, el Timbre de Orgullo de la Pnsada Gesti6n en la 

FSTSE". Hidrcál ido, Aguascal ientes, 24 de abril de 1984, p. 3. 

9. "98 Departamentos para Servidores del Estado". Hidrocál id~, 

Aguascal ientes, 11 de mayo de 1984, rwirnera plana. 

10. Oliva, Marco A. "534.9 Millones Más a Vivienda". Hidrocáli-

d0, Aguascal ientes, 5 de mayo de 1984, ¡wimerc1 plana. 

11. "Vivienda~ Trabajadores no Sindical izados". El Heraldo, 

Aguascal ientes, 24 de mayo de 1984, primera plana. 
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CONCLUSIOt!§ 

Las conclusiones se pueden ofrecer en dos pl'lrtes, aqu~ 

1 las que se refieren al caso de estudio y su confrontar-i6n de 

su teorfa recopilada, y por otro lado, aquel las relacionadas 

con los planteamientos teóricos y metodológicos. 

A. En cuanto al caso de estudio: 

l. Se puede afirmar en términos generales, que hay una 

congruencia entre los planleamientos te6ricos y el an6f is is 

del caso. 

2. Las di fe rene i as no existen como ta 1 es (enti•e teoría 

y realidad estudiada) se podría hablar de matizaciones que ti~ 

nen su origen en tres principales hechos: la dependencia eco

nómica, la formación socio-cultural, y el proceso histórico. 

Se pueden citar algunos ejemplos: 

Entre las consecuencias del p1'occso de industrial iza

ci6n en una economía dependiente se tiene una pola0izaci6n s2 

cial, al mismo tiempo una migraci6n c.:impo-ciudad, lo que 1 i

gado a la incapacidad de la estructura productiva para a~sor

ber a dicha población, se traduce en la marginaci6n de u~ sec

tor social, y en la aparición de asentamientos espont~neos e 

ilegales, hechos de profundas consecuencias en la estructura 

urbana de las ciudades. 

La misma dependencia, la polarización social, el su.!?_ 

desarrollo, llevan aparejados problemas como la crisis de vi

vienda que provoca la imposibilidad de tomar decisiones res

pecto a la local izaci6n residencial para la mayor parte de las 

clases sociales, no importando por lo tanto, los condicionan

tes como el lugar de trabajo, el ciclo de vida, el deseo de 

intimidad, el tipo de vida, etc. Quizá los únicos que poseen 
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"la 1 ibertad" de_ elegir local izaci6n. residencial son las el~ 

ses más ricai y los marginados que don origen a los uscntamien 

tos esp~ntáneos. 

En cuanto a la formación socio-cultural se tiene el 

fenómeno de los centros comercialer; suhu1·bm1os ("Plazas"), que 

octualmente gozan de prestigio en la sociedad me~icana, a pe

sar de tener origen en sociedades cu I turn l mcnte di fe rentes. 

Tal prestigio ha llevado a la aparici611 de patrones comercia

les imitados que no responden a las condiciones ccon6micas de 

la ciudad y por tanto deben ser expl ícados en otros términos, 

diferentes a los usados por la teorfn estudiada. Además, este 

fenómeno aunque es expresado en téfminus sociales y cultura

les est6 estrechamente 1 igado u la condición de dependencia 

económica. 

Respecto a lo histórico se tiene el caso de la indus

tria textil aguascalentense, que tiene su origen en el trabajo 

artesanal de los indfgenas durante la colonia; es una tradici6n 

que se ha conscrvudo y que hu 1 1 egaclo has ta e 1 presente mos-

tr.5nck1se de una forma pecttl iar, así una industria de importan

cia económica no se refleja en la ocupación del espacio como 

consecuencia de lus características históricas. 

3. La realidad política del país es un hecho fundamen

tal que hay que considerar cuando se va a estudiar algdn fenó

meno urbano. La ambigüedad de su actuación rompe con los inten 

tos de general izaci6n¡ sin embargo, su estudio no se puede de

jar de 1 ado. 

B. En cuanto al planteamiento teórico y metodológico: 

l. La corriente teórica que se estudió muestra gran 

consistencia desde el punto de vista cientffico, sin negar al 
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mismo tiempo su condicionamiento espacial y ternpo~al. 

2. Esta corriente e~tudia exclusivamente hechos humanos 

y no problemas sociales, es evidente la carencia por lo tcmto 

de un compromiso social. No se afirma que la investigaci6n ~e

ba tener tal compromiso, ya que puede tenerlo con el sistema. 

Lo que si se asegura es que el no hacer expl feíto el comproml 

so (con quien sea), no significa no tenerlo. 

A partir de estas dos conclusiones se puede dec~r que 

la corriente ha-logrado conocer la realidad que se proponfa, 

pero nada rn6s, no ha llegado m6s al 16, a donde se necesitan 

resolver los problemas de desigualdad, de miseria, de hambre, 

de injusticia. No es por lo tanto criticable en términos cien

tfficos pel'o sí en túrminos humanos. 

J. El m~todo usado en la tesis presenta problemas en 

el sentido del riesgo de hacer resaltar (inconcientemente) s6-

I o aque 1 1 os 'hechos destacados por 1 a teor í u, y de aquí 1 a con

f i rmac i 6n entre tcorfa y realidad estudiada. 

4. El manejo que se hizo de la historia fue poco útil 

en el entendimiento de las relaciones espaciales actuales que 

interesaban en el ~rcsente trabajo. Sin negar totalmente su 

utilidad, se cree que hubiera sido mejor recurrir a ella según 

la necesidad de expl icaci6n y no tratar de explicar a través 

de el la. 

5. El análisis de la estructura urbana en forma global 

no permite profundizar m~s de lo que se ha hecho, como conse 

cuencia de lo amplio del tema, se cree mejor partir.del estu

dio de elementos particulares dentro del mismo tema o del es

tudio de usos concretos, y como resultado de ésto enriquecer 

el planteamiento general sobre estructura urbana en México, 
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